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PRÓLOGO 

Dos objetos primordiales tiene este librito: ha­
cer que los niños se habitúen á leer en verso, para 
que adquieran gusto literario mediante el estudio de 
los mejores poetas que han sabido interpretar el 
sentimiento de la belleza en lengua española, y fa­
cilitar á los niños la lectura de manuscritos^ para 
que aprendan á conocer toda clase de letra, y co­
nozcan además la forma que el uso ha sancionado 
como buena para extender cartas, contratos, recibos, 
pagarés y otros documentos, que con frecuencia ha) 
que redactar ó escribir en las constantes relaciones 
sociales en que todos vivimos. 

Para los trabajos destinados á la enseñanza de 
niños debemos buscar el orden, no sólo en nuestro en-
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tendimiento? sino principalmente en las aptitudeg y 
atracciones infantiles. 

Y con arreglo á ese principio de Metodología, 
en la sección destinada al verso hemos establecido 
gradación desde autores modernos á los más anti­
guos, porque estos últimos son los que más se apar­
tan del lenguaje y del medio social en que viven los 
niños; y en la sección de manuscritos hemos co­
menzado por las cartas más sencillas y concluido 
por los documentos de uso menos frecuente. 

9^ ^ a ^ L t ^ o ^ . 



mm L i m i ü o s m nm 
SAMANIEGO ^ 

Oh j ó v e n e s amables 
Que, en vuestros tiernos a ñ o s , 
A l t emplo de Minerva 
Di r ig í s vuestros pasos: 

Seguid, seguid la senda 
E n que m a r c h á i s guiados 
A la luz de las ciencias 
Por profesores sabios. 

Aunque el camino sea 
Y a difícil , ya largo, 
L o allana y faci l i ta 
E l t iempo y el trabajo. 

Rompiendo el duro suelo, 
Con la esteva agobiado, 
E l labrador BUS bueyes 
G u í a con paso tardo; 

Mas al fin llega á verse 
E n medio del verano, 
De doradas espigas. 

(1) Pólix Muría Samaniego nació en L a Quardia en 1745 y murió en 180!. 
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Corao Ceres rodeado. 
A mayores tareas, 

A m á s graves cuidados, 
Es mayor y m á s dulce 
E l premio y el descanso. 

Tras penosas fatigas 
L a labradora mano 
¡Con q u é gusto recoge 
Los racimos de Baco! 

Ea, j óvenes , ea. 
Seguid, seguid marchando 
A l templo de Minerva 
A recibir el lauro. 

Mas yo sé, caballeros, 
Que u n joven entre tantos 
R e s p o n d e r á á mis voces: 
A ^ puedo, que me canso. 

Descansa enhorabuena: 
¿Digo yo lo contrario? 
T a n lejos estoy de eso, 
Que en estos versos trato 
De daros u n asunto 
Que ins t ruya deleitando: 

Los perros y los lobos, 
Los ratones y gatos, 
Las zorras y las monas, 
Los ciervos y caballos 

Os han de hablar en verso, 
Pero con ju ic io tanto, 
Que sus m á x i m a s sean 
Los consejos m á s sanos. 

Deleitaos en ello, 
Y con este descanso 
A las serias tareas 
Volved m á s alentados. 

Ea, j ó v e n e s , ea, 
Seguid, seguid marchando 

, A l templo de Minerva 
A recibir el lauro; 
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[Pero q u é ! ¿os detiene 
E l ocio y el regalo? 
Pues escuchad á E s o p ó , 
Mis j ó v e n e s amados. 

El Asno y el Cochino. 
(FÁBULA) 

Env id iando la suerte del cochino 
U n asno m a l d e c í a su destino. 
— Y o , dec ía , trabaio, y como paja; 
É l come har ina y berza y no trabaja; 
A m í me dan de palos cada día : 
A él le rascan y halagan á porf ía .— 
Así se lamentaba de su suerte; 
Pero luego que advierte 
Que á la pocilga alguna gente avanza 
E n guisa de matanza, 
A r m a d a de cuchi l lo y de caldera, 
Y que con m a ñ a fiera 
Dan al gordo cochino fin sangriento, 
Di jo entre sí el jumento : 

S i en esto para el ocio y los regalos, 
A l trabajo me atengo y á los palos. 

Los Ratones y el Gato 
(FÁBULA) 

Marramaquiz, gran gato. 
De nariz roma, pero largo olfato, 
Se m e t i ó en una casa de ratones; 
E n uno de sus lób regos rincones 
Puso su alojamiento: 
Por delante de si de ciento en ciento 
Los dejaba por gusto l ibre el paso, 
Como nace el bebedor que m i r a al vaso: 
Y ensanchando asi m á s sus tragaderas 
A l f in los elegía como peras. 
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É s t e fué su ejercicio cotidiano: 
Pero tarde ó temprano 
A l fin ya los ratones conoc ían 
Que por instantes se d i s m i n u í a n . 
D o n R o e p á n , cacique el m á s prudente 
De la ratona gente, 
Con los suyos f o r m ó pleno consejo; 
Y di jo así , con na tura l despejo: 
—Supuesto, hermanos, que el sangriento bruto , 
Que metidos nos tiene en l lan to y lu to , 
H a b i t a el cuarto bajo, 
Sin que pueda subir n i aun con trabajo 
Hasta nuestra vivienda, es evidente 
Que se a t a j a r á el d a ñ o solamente 
Con no bajar a l lá de modo alguno.— 
E l medio p a r e c i ó m u y oportuno; 
Y fué tan observado, 
Que ya Marramaquiz el m u y t a i m a d o , 
Met ido por el hambre en calzas pr ie t as, 
D i scu r r ió entre m i l tretas 
L a de colgarse por los pies de u n palo 
Haciendo el muerto: no era el a rd id malo; 
Pero Don R o e p á n luego que advierte 
Que su enemigo estaba de ta l suerte, 
Asomando el hocico á su agujero: 
—¡Hola! , dice, ¿ q u é es eso, caballero? 
¿ E s t á s muer to de burlas ó de veras? 
Si es lo que yo r t lo, en vano esperas: 
Pues no nos conta mos ya seguros. 
A u n sabiendo de ci to 
Que eres á m á s de g ) muerto. 
Gato relleno ya de pe s duros. 

Si alguno llega con astuta maña 
Y una vez nos engaña, 
E s cosa muy sabida 
Que puede algunas veces 
E l huir de sus trazas y dobleces 
Valemos nada menos que la vida. 
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Las dos Ranas 

T e n í a n dos ranas 
Sus pastos vecinos, 
Una en u n estanque, 
Otra en u n camino. 
Cierto d í a á é s t a 
A q u é l l a la d i jo : 
— ¿ E s cre íble , amiga, 
De t u mucho ju i c io , 
Que vivas contenta 
Ent re los peligros 
Donde te amenazan 
A l paso preciso 
Los pies y las ruedas, 
Riesgos infinitos? 
Deja ta l vivienda, 
M u d a t u destino; 
Sigue m i dictamen 
Y vente conmigo.— 
E n tono de mofa. 
Haciendo m i l mimos, 
R e s p o n d i ó á su amiga: 
— ¡ E x c e l e n t e aviso! 
l A m í novedadesl 
¡Vaya q u é delirio! 
Eso sí que fuera 

Darme el diablo ruido. 
¡Yo dejar la casa 
Que fué domic i l io 
De padres, abuelos, 
Y todos los m í o s , 
Sin que haya memoria 
De haber sucedido 
L a menor desgracia 
Desde luengos siglos! 
— A l l á te compongas; 
Mas ten entendido 
Que ta l vez suceda 
Lo que no se ha v i s to . -
Llegó una carreta 
A este t iempo mismo 
Y á la triste rana 
T o r t i l l a la hizo. 
Por hombres de seso 
Muchos hay tenidos 
Que á nuevas razones 
Cierran los oídos. 
Recibir consejos 
E s un desvarío; 
L a rancia costtimbre 
Suele ser un libro. 

El Aguila y el Escarabajo. 

— ¡ Q u e me matan! ¡Favor!—Así clamaba 
Una liebre infeliz, que se miraba 
E n las garras de u n águ i l a sangrienta. 
A lü.-í voces, s e g ú n Esopo cuenta. 
A c u d i ó un compasivo escarabajo, 
Y viendo á la cuitada en tal trabajo, 
Por l ibertar la de tan cruda muerte. 
Lleno de horror exclama de esta suerte: 



— 14 — 

—¡Oh reina de las aves escogidal 
¿Por q u é quitas la vida 
A ese pobre an imal , manso y cobarde? 
¿No sería mejor hacer alarde 
De devorar á d a ñ a d o r a s fieras, 
O, ya que resistencia hal lar no quieras, 
Cebar tus u ñ a s y t u corvo pico 
E n el frío c a d á v e r de u n borrico? — 
Cuando el escarabajo as í dec ía , 
E l á g u i l a con desprecio se reía; 
Y sin usar de m á s atenta frase. 
Mata, t r incha, devora, p i l l a y vase, 
E l p e q u e ñ o animal , asi burlado. 
Quiere verse vengado. 
E n la ocas ión p r imera 
Vuela al n ido del á g u i l a altanera; 
H a l l a solos los huevos y , arrastrando 
Ú n o por uno, fuélos d e s p e ñ a n d o . 
Mas como nada alcanza 
A dejar satisfecha una venganza, 
Cuantos huevos p o n í a en adelante, 
Se los hizo to r t i l l a en el instante. 
L a reina de las aves, s in consuelo. 
Remontando su vuelo, 
A J ú p i t e r excelso h u m i l d e llega. 
Expone su dolor; p íde l e ruega 
Remedie tanto m a l . E l dios, propicio, 
Por u n incomparable beneficio, 
E n su regazo hizo que pusiese 
E l águ i l a sus huevos, y se fuese; 
Que á la vuelta, colmada de consuelos, 
E n c o n t r a r í a hermosos sus polluelos. 
Supo el escarabajo el caso todo; 
Astu to é ingenioso, hace de modo 
Que una bola fabrica diestramente, 
De la materia en que cont inuamente 
Trabajando se halla. 
Cuyo nombre se sabe, aunque se calla, 
Y que, s e g ú n yo pienso. 
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Para los dioses no es m u y buen incienso; 
Carga con ella, vuela, y , atrevido, 
Pone su bola en el sagrado nido: 
J ú p i t e r que se vió con t a l basura, 
A l punto s acud ió su vestidura, 
Haciendo, al arrojar la a lbondigui l la . 
Con la bola y los huevos su to r t i l l a . 
De l t rág ico suceso noticiosa, 
Arrepent ida el águ i l a y llorosa, 
A p r e n d i ó esta lección á mucho precio: 
Á nadie se le trata con desprecio 
Como al escarabajo; 
Porque al más miserable, vil y bajo, 
Para tomar venganza, si se irrita, 
¿Le faltará siquiera una bolita? 

L a L e c h e r a . 

Llevaba en la cabeza 
Una lechera el c á n t a r o a l mercado 
Con aquella preptezft, 
Aque l aire senciiio, aqnel agrado, 
Que va diciendo á todo el que le advierte: 
«¡Yo sí que estoy contenta con m i suerte!» 

Porque no ape t ec í a 
Más c o m p a ñ í a que su pensamiento, 
Que alegre la ofrecía 
Inocentes ideas de contento, 
Marchaba sola la infeliz lechera 
Y dec í a entre sí de esta manera; 

—Esta leche, vendida, 
E n l i m p i o me d a r á tanto dinero; 
Y con esta part ida. 
U n canasto de huevos comprar quiero, 
Para sacar cien pollos, que, al es t ío , 
Me rodeen cantando el p ío , p ío . 

Del impor te logrado 
De tanto pollo, m e r c a r é un cochino: 
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Con bellota, salvado, 
Berza y c a s t a ñ a , e n g o r d a r á sin t ino : 
Tanto, que pueda ser que yo consiga 
E l ver c ó m o le arrastra la barriga. 

L leva ré lo al mercado. 
Saca ré de él, s in duda, buen dinero; 
C o m p r a r é de contado 
Una robusta vaca y u n ternero 
Que salte y corra toda la c a m p a ñ a . 
Desde el monte cercano á la c a b a ñ a . — 

Con este pensamiento 
Enajenada, br inca de manera, 
Que á su salto violento 
E l c á n t a r o cayó . ¡Pobre lecheral 
¡Qué c o m p a s i ó n ! ¡Adiós leche, dinero. 
Huevos, pollos, l e chón , vaca y ternerol 

¡Oh loca fan tas í a . 
Que palacios fabricas en el viento! 
Modera t u a legr ía . 
No sea que, saldando de contento, 
A l contemplar dichosa t u mudanza, 
Quiebre t u cantari l lo la esperanza. 

No seas ambiciosa 
De mejor ó m á s p r ó s p e r a fortuna. 
Que v iv i rás ansiosa, 
Sin que pueda saciarte cosa alguna. 
No anheles impaciente el fin futuro, 
Mira que ni el presente está seguro. 

CAMPOAMOR (RAMON DE) (i) 

Las dos almas. 
— ¿ A d ó n d e vas, a lma m í a , 

Hac ia ese mundo perdido? 

(l) Nació en Navia (Asturias) ol año 1817; murió en Madrid en 1901; es­
critor moralista, correcto, de esmerado estilo; s-ns comiiosiciones puetioas, 
llamadas dolurm, le dieron una reputaoióa universal. 
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—A ser alma de un nacido 
L a Omnipotencia me env ía , 

Y t ú , a lma m í a , ¿ q u é vuelo 
Sigues, ganando la altura? 
—Dejo á uno en la sepultura 
Y voy caminando al Cielo. 

—Puesto que subes, hermana, 
Y te hallo al bajar al mundo , 
D i me si es — U n caos profundo 
Que l l a m a n cárcel humana. 

Prosigue y no tan alt iva, 
Hermaca , bajes ahora; 
Porque vas, siendo señora , 
A ser del hombre cautiva. 

Que en él, con rumbo perdido. 
Sigue en loco devaneo 
Cada potencia un deseo, 
Y un gusto cada sentido. 

Pues de ansia de goces lleno, 
Busca el o ído armenia, 
E l paladar ambrosia, 
E i m p ú d i c o el tacto, cieno. 

As í sus gustos sin calma 
Van los sentidos gozando, 
Mientras que, á merced flotando, 

, Va de los suyos el alma. 
Y rumbos tan desiguales, 

Y tan contrarios vaivenes. 
Si el a lma del i ra bienes, 
Acosan al cuerpo males. 

Y amando el cuerpo la t ierra 
Y el a lma adorando al Cielo, 
Siempre e s t á n en su desvelo. 
Carne y esp í r i t u en guerra. 

—Pues si ya, el Cielo ganando, 
Dejaste cárce l tan fiera, 
¿Por q u é al aire, c o m p a ñ e r a , 
Vas esas l á g r i m a s dandoy 

—Porque hay, hermana, en el suelo, 
P. L r & B pte. 



Seres qne t a m b i é n se adoran 
Y que, al dejarlos, se l loran, 
Como al dejar los del Cielo. 

— S i el Cielo que dejo, escalas, 
Y al mundo voy que t ú dejas. 
Llevemos, pues, t ú mis quejas, 
Y yo t u l lanto , en las alas. 

Y a l mundo adonde me alejo. 
Cuando le muestres t u l lanto , 
Muestra mis ayes en tanto 
A l Cielo hermoso que dejo. 

Y ya que fa t íd ico arde 
De m i cautiverio el d ía , 
Con Dios queda, hermana m í a . 
—Hermana mia, E l te guarde. 

Las dos grandezas. 

Uno al t ivo, otro sin ley. 
Así dos hablando es t án : 
— Y o soy Alejandro el rey. 
— Y yo D i ó g e n e s el can. 

—Vengo á hacerte m á s honrada 
T u v ida de caracol. 
¿ Q u é quieres de mi?—Yo, nada; 
Que no me quites el Sol. 

— M i poder —Es asombroso, 
Pero á m í nada me asombra. 
— Y o puedo hacerte dichoso. 
— L o sé, no h a c i é n d o m e sombra. 

— T e n d r á s riquezas sin tasa. 
U n palacio y u n dosel 
— ¿ Y para q u é quiero casa 
M á s grande que este tonel? 

—Mantos reales ga s t a r á s 
De oro y s eda .—¡Nada , nada! 
¿No ves que rae abriga m á s 
Ksta capa remendada? 
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—Ricos manjares devoro. 
— Y o con pan duro me allano. 
—Bebo el Chipre en copas de oro. 
— Y o bebo el agua en la mano, 

— M a n d a r é cuanto t ú mandes. 
— ¡ V a n i d a d de cosas vanas! 
¿Y á unas miserias tan grandes 
Las l l a m á i s dichas humanas? 

— M i poder á cuantos g imen, 
V a con gloria á socorrer. 
— ¡ L a gloria! capa del cr imen; 
Cr imen sin capa: ¡el poder! 

—Toda la t ierra iracundo 
Tengo postrada ante m í . 
— ¿ Y eres el d u e ñ o del mundo, 
No siendo d u e ñ o de ti? 

— Y o sé que, del orbe d u e ñ o , 
Seré del mundo el dichoso. 
— Y o sé que t u ú l t i m o sueño 
Se rá t u pr imer reposo. 

— Y o impongo á m i arbi tr io leyes. 
— ¿ T a n t o de injusto blasonas? 
—Llevo vencidos cien reyes, 
— ¡ B u e n bandido.de coronas! 

— V i v i r p o d r é aborrecido. 
Mas no m o r i r é olvidado. 
— V i v i r é desconocido, 
Mas nunca m o r i r é odiado. 

—¡Adiós! pues romper no puedo 
De t u cinismo el crisol. 
—¡Adiós! ¡Cuán dichoso quedo 
Pues no me quitas el Sol! 

Y al par t i r , con mu tuo agravio, 
Uno al t ivo, otro implacable, 
—¡Miserab le ! dice el sabio; 
Y el Rey dice :—¡Miserable! 
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Músicas que pasan. 

A MI Q U E R I D O A M I G O D. F A C U N D O G O Ñ í 

I 

—¡Mús ica !—¡Qué aliento dan, 
Y q u é esperanza s in fin, 
E l re tin Un del c la r ín , 
Del tambor el ra-ta-plán. 

¡Ya a p r o x i m á n d o s e van! 
¡Cuál la esperanza entretienen! 
¡Cómo el corazón abrasan! 
Estas m ú s i c a s que pasan, 
¡Qué alegres son cuando vienen! 

I I 

— ¡ M ú s i c a ! — C o n f o r m e avanza 
Y a el tambor ó ya el c l a r ín , 
Causa aliento el re-tin-Hn, 
Da el ra-ta-plán esperanza. 

Se aleja y ya en lontananza, 
Más bien que gozoso a fán . 
Tristezas sus ecos dan. 
¡No hay bien seguro en el mundo! 
¡Qué l ú g u b r e s son, Facundo, 
Las m ú s i c a s que se van! 

m 
¡Ayl ¡Ni a l p r inc ip io n i a l fin 

Nos dan á algunos ardor 
E l ra-ta plán de l tambor, 
De l c l a r í n el re-tin tin\ 

¡Tu esp l ín , Facundo, y m i esplín.....* 
Para m ú s i c a s estanl 
¡Poco nuestro antiguo a f á n 
Las m ú s i c a s entretienen. 
N i cuando alegres se vienen 
N i cuando tristes se van! 
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Los relojes del rey Carlos. 

Carlos Quinto , el esforzado, 
Se encuentra asaz diver t ido 
De cien relojes rodeado, 
Cuando va, en Yuete olvidado, 
Hacia el reino del olvido. 

Los ve delante y d e t r á s 
Con ojos de encanto llenos, 
Y loa hace i r á c o m p á s , 
N i m i n u t o m á s n i menos. 
N i instante menos n i m á s . 

Si un reloj se adelantaba, 
E l imper i a l relojero 
Con avidez lo paraba 
Y al retrasarlo exclamaba: 
— M á s despacio, ¡ma jade ro !— 

Si otro se atrasa u n instante, 
Va , lo coge, lo revisa, 
Y aligerando el volante, 
Grita:—[Adelante, adelante, 
Majadero, m á s aprisa!— 
Y entrando u n d í a : — ¿ Q u é ta l? -
Le p r e g u n t ó el confesor; 
Y el relojero imper i a l 
D i jo : — Y o ando bien, señor ; 
Pero mis relojes ma l . 

—Recibid m i p a r a b i é n — 
Sigu ió el noble confidente;— 
Mas yo creo que t a m b i é n , 
Si el íos andan malamente. 
Vos, señor , no a n d á i s m u y bien. 

¿No fuera r n a ocupac ión 
Más digna un i r con paciencia 
Otros relojes, que son 
E l pr imero el corazón 
Y el segundo la concienciad— 

D u d ó el rey cortos momentos, 
Mas pudo al fin responder: 
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—¡Si!; m á s ó menos sangrientos, 
Sólo son remordimientos 
Todas mis dichas de ayer. 

Y o , que agoto la paciencia 
E n tan necia o c u p a c i ó n , 
Nunca p e n s é en m i existencia 
E n poner el corazón 
De acuerdo con la conciencia. 

Y cuando esto profer ía , 
Con u n tic-tac lastimero 
Cada reloj que all í h a b í a 
Parece que le decía : 
—¡Majadero l ¡Majadero! 

—¡Nec io !—pros igu ió—Al deber 
D e b í u n i r m i sentimiento; 
D e s p u é s , si no antes, de ver 
Que es una carga el poder, 
L a gloria u n remordimiento .— 

Y los relojes sin duelo 
Ti rando de diez en diez, 
Tuvo por fin el consuelo 
De ponerlos contra el suelo 
De acuerdo una sola vez. 

Y a ñ a d i ó : — T e n é i s r azón : 
Empleando m i paciencia 
E n m á s santa o c u p a c i ó n , 
Desde hoy p o n d r é el corazón, 
De acuerdo con la conciencia. 

M E L É N D E Z YALDÉB (JU AN) (1) 

La presencia de Dios. 
Doquiera que los ojos 

Inquie to torno en cuidadoso anhelo, 

(l) Insigne poeta y distinguido orador, que nació en la villa de la Ri­
bera del Fresno (Badajoz) el 11 de Marsso de ,1751, y murió en Moatpalle r 
(Francia) en 1817. 
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Allí , gran Dios, presente 
Atón i t o m i e sp í r i t u te siente. 

All í es tás , y llenando 
L a inmensa c reac ión so el alto e m p í r e o , 
Velado en luz te asientas, 
Y t u gloria inefable á u n t iempo ostentas. 

L a h u m i l d e hierbecil la 
Que huello; el monte que de t ierna nieve 
Cubierto se levanta 
Y esconde en el abismo su honda planta-

E l aura que en las hojas 
Con leve p l u m a susurrante juega, 
Y el Sol que en la alta c ima 
Del Cielo ardiendo el universo anima; 

Me dicen que en la l l ama 
Bri l las del Sol; que sobre el raudo viento, 
Con ala voladora. 
Cruzas del Occidente hasta la aurora; 

Y que el monte encumbrado 
Te ofrece u n trono en su nevada cima. 
L a hierbecil la crece, 
Por t u soplo vivífico, y florece. 

T u inmensidad lo l lena 
Todo, Señor , y m á s : del invis ible 
Insecto a l elefante, 
De l á t o m o a l cometa ru t i lante . 

T ú á la t in iebla obscura 
Das su pardo capuz, y el su t i l velo 
A la alegre m a ñ a n a 
Sus huellas matizando de oro y grana. 

Y cuando primavera 
Desciende al ancho mundo, afable r íes 
Entre sus gayas flores, 
Y te aspiro en sus p l ác idos olores. 

Y cuando el inflamado 
Sirio m á s arde en congojosos fuegos. 
T ú las llenas espigas 
Volando mueves y su ardor mitigas. 

§ i entonces el bosque u m b r í o 
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Corro, en eu sombra eytás, y all í atesoras 
E l frescor regalado, 
Blando al ivio á m i e sp í r i t u cansado. 

U n religioso miedo 
M i pecho turba , y una voz me gri ta: 
• - « E n este misterioso 
Silencio mora; adó ra l e h u m i l d o s o . » 

Pero á par en las ondas 
Te hal lo del hondo mar: los vientos llamas, 
Y á su s aña lo entregas, 
O si te place su furor sosiegas. 

Por doquiera in f in i to 
Te encuentro y siento; en el florido prado 
Y en el luciente velo 
Con que tu umbrosa noche entolda el Cielo. 

Que del á t o m o eres 
E l Dios, y el Dios del Sol, del gusanillo 
Que en el v i l lodo mora 
Y del ánge l puro que t u lumbre adora. 

Igua l sus h imnos oyes, 
Y oyes m i humi lde voz: de la cordera 
E l p l ác ido balido 
Y del león el h ó r r i d o rugido. 

Y á todos dadivoso 
Acorres, Dios inmenso, en todas partes, 
Y por siempre presente. 
¡Ay! Oye á un hi jo en su rogar ferviente. 

Oyele blando, y m i r a 
M i deleznable sér: dignos mis pasos 
De t u presencia sean, 
Y doquier t u deidad mis ojos vean. 

H i n c h e el corazón m í o 
De un ardor celestial, que á cuanto existe 
Como T ú se derrame, 
Y , oh Dios de amor, en t u universo te ame. 

Todos tus hijos somos: 
E l t á r t a r o , el l a p ó n , el ind io rudo, 
E l tostado africano, 
Es u n hombre, es t u imagen y es m i herman o. 
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A las estrellas. 
¿Do estoy? ¿ Q u é presto vuelo 

De alada inteligencia me levanta 
Desde la Tierra v i l á los reales 
Alcázares del Cielo? 
Parad, soles ardientes., 
L á m p a r a s eternales, 
Que h u í s girando en ligereza tanta; 
Las alas esplendentes 
Coged, coged; y en vuestra luz gloriosa 
A b í s m e s e m i vista venturosa. 

Por doquiera fulgores, 
Y viva acc ión y presto movimiento ; 
E l Dios del Universo a q u í ha sentado 
Su corte entre esplendores 
Del in f in i to coro 
De ánge les acatado, 
Grato a q u í escucha el celestial concento 
De sus laudes de oro; 
Cual alma celestial el orbe alienta, 
Y en sola una mirada lo sustenta. 

¿ Q u é es de la Tierra obscura? 
¿ E s t e á t o m o de polvo que orgulloso 
D e v a s t á n d o l o agita el hombre insano, 

¡Ay! ora en guerra dura? 
Desapa rec ió y perdido 
Su Sol con ella, en vano 
Ansia el á n i m o hallarlo cuidadoso 
Ent re tanto encendido 
Fanal , n i á sus planetas: al l í estaba 
La blanca Luna , y Marte a l lá tornaba. 

Sobre ellos subl imado, 
Corro en la inmensidad: la l i r a ardiente, 
E l Or ion , las p l é y a d e s lluviosas 
Y á t i , ¡oh Sirio! inflamado 
E n viva, hermosa lumbre , 
Dejo a t r á s , y las Osas 
í^obre el fanal del polo refulgente, 
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Del e m p í r e o á la cumbre 
Trepo: la mente aun m á * a l lá se lanza 
Y de la c reac ión el fin alcanza. 

¡Qué digo el finí Empieza 
Otro y otro sistema y otros Cielos 
Y otros soles y globos cristalinos 
De indecible belleza. 
¿ Q u é seraf ín glorioso 
E n sus vagos caminos 
P o d r á alcanzarlos con sus raudos vuelos? 
M i e sp í r i t u congojoso 
Por doquier halla m á s si m á s desea; 
Y el i n f in i to en torno los rodea. 

Sí , sí, que la inefable 
Diestra del Hacedor no se l i m i t a , 
Cual la mente humana, á cerco breve. 
E l mar ancho, insondable, 
T a n nada le ha costado 
Cual la areni l la leve; 
Lo propio u n claro Sol, que esa in f in i t a 
M u l t i t u d que ha sembrado 
Como el polvo en el ancho firmamento, 
Y hoy de nuevo encender miles sin cuento. 

An te E l como la nada 
Así es la c reac ión , menos que u n puro 
Rayo solar á su orbe luminoso; 
N i en su mente sagrada 
H a y hasta aquí: su diestra 
J a m á s yace en reposo, 
Del pun to que animando el caos obscuro 
E n soberana muestra 
De su alto manto le in t imó/ewece , 
Y á esta ancha inmensa b ó v e d a : aparece. 

¡Ojalá en ella un ido 
A a l g ú n cometa ardiente su carrera 
R á p i d a , inmensurable, acompañla ra ! 
E n el é t e r perdido. 
Curioso i n d a g a r í a 
Tanta y tanta luz clara, 
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Y a en su giro cien siglos me escondiera 
Y a cabe el Sol ve r í a 
De do su l l ama sempiterna viene: 
Q u é brazo asi colgado le sostiene. 

Q u é es el opaco ani l lo 
Del helado Saturno, y si al radiante 
J ú p i t e r los sa té l i t es aumentan 
Su benéfico b r i l l o . 
E n la c á n d i d a zona, 
Cuí in tos soles se cuentan, 
C u á n t o s en el Zodíaco centellante, 
Q u i é n puso la Corona 
Do es tá , y la H i d r a y el Centauro fiero. 
Do la A n d r ó m e d a br i l la , y el Boyero. 

Y á todos demandara 
Por su in f in i to autor, donde asentado 
Ent re esplendores y eternal ventura 
Su excelso trono alzara; 
Por cuá l feliz camino 
L a humi lde criatura 
Puede trepar á su inefable estado; 
Do su conf ín d iv ino 
Toca, y q u é Sol le a lumbra , ó d ó n d e di jo : 
«De mis obras el t é r m i n o a q u í fijo. 

»Cesemos: esto sea 
»Pos t rer lucero, el valladar lumbroso 
»A la gran obra que yac í a acordada 
» E n m i inefable idea, 
« C o l u m n a majestuosa 
» E n t r e el ser y la nada 
«Alzada por m i brazo poderoso, 
»Mi bondad ve gozosa 
»Del postrer mundo el á t o m o primero; 
»Y en todo br i l l a , y m i supremo esmero : 

Decid, pues, encendidos 
Globos que a rdé i s s i n n ú m e r o , fanales 
Que o rná i s el manto de la noche u m b r í a 
Los hombres embebidos 
Alzando hasta la a l tura 
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Del Sér grande que os g u í a 
Rodando en esas playas eternales; 
Vosotros, que segura 
Senda al sabio m o s t r á i s , que os mi ra atento 
Por el tendido l í q u i d o elemento: 

O en voluble semblante 
Diéra i s al labrador en la apartada 
Edad lecciones, como fiel partiese 
Su trabajo incesante, 
Y la rauda presteza 
De los tiempos midiese: 
Decid, globos, decid: ¿ D ó n d e le agrada 
De su faz la belleza 
Mostrar á ese gran Sér? ¿ D ó n d e m i anhelo 
L a verá , de su gloria ca ído el velo? 

B u s c á r a l e cuidoso 
Por todo el ancho mundo, á la ind is t in ta 
Variedad de los seres demandando 
Por su Hacedor glorioso, 
E l insecto br i l lante , 
E l que de oro y azul mis alas pinta 
Está más adelante: 
Está más adelante, me responde 
L a garza que en la nube audaz se esconde. 

Y la mar procelosa, 
Más adelante, rebramnndo suena, 
Y el fiero L e v i a t á n en su hondo abismo; 
En la aura vagarosa 
Tr inando al pueblo alado 
Decir oigo lo mismo; 
Y el ra3^o aselador que el mundo llena 
E n eu vuelo inflamado 
De horror y pasmo, más allá, me clama, 
Mora el que enciende mi sonante llama. 

¿Dónde/ j so les gloriosos, 
E s t á este más allá que nunca veo? 
¿ J a m á s n i u n a lma v e n c e r á atrevida 
Los lindes misteriosos 
De este imper io inefable, 



Por m á s que enardecida 
Avance en su sol íc i to deseo'/ 
¡Ah! siempre inmensurable 
A l hombre a g o b i a r á naturaleza 
Abismado en su m í s e r a bajeza: 

Siempre, lumbres sagradas, 
Vosotras a rde ré i s : en pos la mente 
Vuestro á u r e o giro segu i rá afanosa 
Con alas desmayadas, 
Y c a e r á s in aliento. 
L a noche misteriosa 
Colgará con su velo refulgente 
E l ancho firmamento; 
Y yo, en m i amable error luego embriagado, 
T o r n a r é inquieto á m i feliz cuidado, 

K^i-

F E R N Á N D E Z MORATÍN (LEANDRO)(1) 

Los d í a s . 

¡No es completa desgracia 
Que por Ser hoy mis d ías , 
H e de verme sitiado 
De i n c ó m o d a s visitas! 
Cierra la puerta, mozo, 
Que sube la vecina. 
Su c u ñ a d a y sus yernos 

(1) Nació en Madrid en 1760. Fué hijo de Nicolás Fernández Moratin, 
afamado poeta, y siguió con tan felices disposiciones las huellas de su pa­
dre, que después de conseguir grandes éxitos literarios, fué el verdadero 
regenerador del buen gusto, así en la literatura como en la escena Entre 
sus obras criticas merecen citarse la Lección poética y la Derrota de los pe-
dantes; y entn; las teatrales, Ln Comedia Nueva ó E l Café, E l Viejo y la 
Niña, E l Sí di' las Niñas y E l Médico á palo». Murió en Parí» el 20 de Junio 
de 1828. 
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Por la escalera arriba 
¿Pero q u é ? no la cierres, 
Si es menester abrir la; 
Si ya vienen chi l lando 
D o ñ a Tecla y 'BUS hijas. 
E l coche que ha parado, 
•Según lo que rechina, 
Es el de don Venancio, 
¡ F a m o s o petardistal 
¡Olí! ya es tá a q u í don Lucat 
Haciendo cor tes ías , 
Y don Mauro el abate, 
Opositor á mitras , 
D o n Jenaro, don Zoilo 
Y d o ñ a Basilisa, 
Con una lechigada 
De n i ñ o s y de n i ñ a s . 
¡Qué necios cumplimientos! 
¡Qué frases repetidas! 
A l monte de Torozos 
Me fuera por no o i r ías . 
Y a todos se preparan 
( Y no bastan las sillas) 
A engullirse bizcochoSj 
Y dulces, y bebidas. 
L l é n a n s e de mujeres 
Comedor y cocina^ 
Y de los mol in i l los 
No cesa la a r m o n í a . 
Ellas, haciendo dengues. 
A q u í y al l í pellizcan; 
Todo lo gulusmean, 
Y todo las fastidia. 
Ellos, los homoronazos, 
Piden á toda prisa 
De l rancio de Canarias, 
De Jerez y Mon t i l l a : 
Una, dos, tres boteilaa, 
Cinco, nueve se chiflan, 
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Pues, señor , ¿ h a y paciencia 
Para ta l picardia? 
¿Es esto ser amigos? 
¿Así el amor se explica, 
Dejando m i despensa 
Asolada y vacía1? 
Y en tanto los chiqui l los , 
Canalla desc re ída , 
Me aturden con sus golpes. 
Llantos y chil ladiza. 
E l uno acosa al gato 
Debajo de las sillas; 
E l otro se echa á cuestas 
U n c a n g i l ó n de a l m í b a r , 
Y al otro, que jugaba 
D e t r á s de las cortinas, 
U n ojo y las narices 
Le a p l a s t ó la var i l la . 
Y a m i b a s t ó n les sirve 
De caballi to, y brincan. 
M i peluca y mis guantes 
A l pozo me los t i r an . 
M i l ibros no parecen, 
Que todos me los p i l l an , 
Y al patio se los l levan 
Para hacer torrecitas. 
jDemoniosl yo, que paso 
L a solitaria vida 
E n v i rg ina l ayuno. 
Abstinente eremita; 
Y o , que del ma t r imonio 
R e n u n c i é las delicias 
Por no verme comido 
De tales sabandijas, 
¿ H e de sufrir ahora 
Esta algazara y trisca? 
Vamos, que m i paciencia 
No ha de ser inf in i ta : 
V á y a n s e enhorumulu! 
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fealgan todos aprisa; 
Recojan abanicos, 
Sombreros y b a s q u i ñ a s * 
Gracias por el obsequio 
Y la cordial visita; 
Gracias; pero no vuelvan 
J a m á s á repetir la. 
Y pues ya merendaron, 
Que es á lo que v e n í a n , 
Si quieren baile, vayan 
A l soto de la v i l la . 

EPIGRAMA 

A d m i r ó s e un p o r t u g u é s 
De ver que en su t ierna infancia 
Todos los n i ñ o s en Francia 
Supiesen hablar f rancés . 
—Ar te d iaból ica es. 
D i j o torciendo el mostacho; 
Que para hablar en gabacho 
U n í ida lgo en Portugal, 
Llega á viejo y lo habla mal , 
Y a q u í lo p a r í a un muchacho. 

Otro epigrama. 

L a calavera de un burro 
Miraba el doctor Pandolfo, 
Y enternecido decía: 
¡Vá lgame Dios lo que somosl 
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P É R E Z DE MONTALYÁN(1) 

La devoción indiscreta. 

E n f e r m ó u n hombre de u n ojo, 
Y tanto su m a l creció 
Que de aquel ojo cegó, 
Si no lo h a b é i s por enojo. 

Con el ojo que de nones 
Le v ino á quedar, pasaba, 
Y ve ía lo que bastaba, 
Sin curas, aguas n i unciones. 

Mas como uno le dijese 
Que, si es que vista desea, 
A l Cristo de Zalamea 
Devoto y contr i to fuese, 

Donde por diversos modos 
E l cojo, el ciego, el mezquino, 
Con el aceite d iv ino 
De todo m a l sanan todos; 

E l al pun to se pa r t i ó , 
Con fin de desentuertar, 
A l soberano lugar; 
Y apenas en él e n t r ó , 

Cuando á l a l á m p a r a parte, 
Y tanto el aceite agota. 
Que entrambos ojos se frota, 
Por una y por otra parte. 

E l ojo que bueno estaba. 
Con el contrario l icor 

(l) Juan Pérez do Montalv&n, hijo del librero del Rey, nació en Ma­
drid en 1602 y fué sacerdote y doctor en Teología. Infatigable para el tra 
bajo, escribió en pocos años más de sesenta comedias, en que imitó feliz 
mente & Lope da Vega. Murió en 16S8, ¿i los treinta y seis años de edad. 

P. I .—6.» pte. 3 
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Sin t ió tan fuerte dolor. 
Que del casco le saltaba; 

Y , en fin, s in remedio alguno 
H u b o de venir á estado 
Que de all í una hora el cuitado 
Y a no veía de n inguno . 

A l Cristo entonces se fué 
Atontado, como pudo, 
Y á sus pies m u y á menudo, 
Con m á s có lera que fe, 

A grandes voces decía : 
Señor , á qu ien me consagro. 
Y a no pido yo milagro, 
Sino el que yo me t r a í a . 

CONDE DE N O R O M <l> 

Oda. 
Cuando contemplo á César coronado 

De sangrientos laureles, y que el t r i un fo 
De A n í b a l , de E s c i p i ó n , del grande T i t o 
Sobre fuego, sobre numo, sobre nada 
Se eleve y engrandece, me enardezco 
Y de lo hondo del pecho saco fuera 
Estas palabras, en furor envueltas: 
«[Maldi to una y m i l veces el p r imero 
Que, destrozando las sagradas leyes 
De la Naturaleza, quiso, osado, 
Elevar su cabeza con orgul lo 
Sobre todos los otros sus iguales; 
Y , deshaciendo ios estrechos lazos 
Con que estaban los hombres reunidos, 
Dió á la Discordia entrada, y á la Guerra 

(l) Gaspar liaría de Nava Alvarez de Noroña naniA «n OastellAn de la 
Plana en Mayo de 1760 y murió en Madrid en Enero de 181B. 
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Revis t ió con el traje de la Gloria , 
Para que, deslumhrados los mortales, 
Por diosa del honor la diesen culto! 
[Maldi to , digo, quien as í del orbe 
Des t e r ró para siempre la Paz dulce; 
L a Paz, ú n i c o bien que el hombre debe 
Estrechar en su seno, y con su boca 
Cubr i r de ardientes, amorosos besos! 
¡Maldi to , vuelvo á repetir airado, 
Su nombre horrible! ¡para siempre sea 
Cubierto de ignominia , ó confundido 
E n los abismos hondos del Averno!» 

J O V E L L A N O S (1) 

«Al Sol.» 

(ÉGLOGA) 

Padre del Universo, 
A u t o r del claro día , 
Br i l l an te Sol, á cuyo 
In f lu jo , la in f in i t a 
Tu rba de los vivientes 
E l sér debe y la vidt,: 

T ú que rompiendo el seno 
De l alba cristalina 
Te asomas en Oriente 
A derramar el d í a 
Por los profundos valles 
Y por las altas cimas; 

De cuyo reluciente 

(l) Melchor Q-Mpar de Jovellahoa nació en CHjón en 5 de Enero de 17Í4 
y murió en el Puerto de Vega en 7 de Noviembre de 1811. 
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Carro las diamantinas 
Y voladoras ruedas 
Con rapidez no vista 
Hienden el aire vago 
De la r eg ión vacía . . 

| E n hora buena vengaa 
De luces matut inas 
De rayos coronado, 
Y llamas nunca extintas, 
A henchir las almas nuestra* 
De paz y de a legr ía! 
L a tenebrosa noche, 
De fraudes, de perfidias 
Y dolos medianera 
Se ahuyenta con t u vista 
Y busca en los p rofundo! 
Abismos su guarida. 

T u rostro refulgente, 
T u ardor, t u luz d iv ina 
Del hombre s e r á n siempre 
Consuelo y a legr ía 

C I E N F Ü E G O S ^ 

A un amigo en la muerte de su hermano. 

(FRAGMENTO) 

Es justo, sí: la humanidad , el deudo, 
Tus e n t r a ñ a s de amor, todo te ordena 
Sentir de veras y regar con l l an to 
Ese c a d á v e r para siempre i n m ó v i l , 

(1) Nioasio Alvarez d» Cienfuegos naoió en Madrid en U de Diorembre 
de 1784 y murió en Orthei (Francia) en Julio de 1809. 
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Que fué t u hermano. L a implacable muerte 
A b r i ó sin t iempo su sepulcro odioso, 
Y de r r ibó l e en él . | A y I á su vida 
¡Cuán tos a ñ o s robó , c u á n t a esperanzal 
i C u á n t o amor fraternall y c u á n t o , c u á n t o 
Migerable dolor y hondo recuerdo 
A su hermano adelanta y sus amigos! 
Vive el malvado atormentado, y vive, 
Y u n siglo entero de maldad completa; 
Y el honrado mor ta l en cuyo pecho 
L a bondadosa human idad se abriga, 
Nace y deja de ser. ¡Ayl l lora, l lora , 
Caro F e r n á n d e z , el fa tal destino 
De u n hermano infeliz; t a m b i é n mis ojos 
Saben llorar, y en t u aflicción presente 
M á s de una vez á t u amistad pagaron 
Su t r i bu to de l á g r i m a s . ¡Si el Cielo 
Benigno oyera los sinceros votos 
De la ardiente amistad! A l punto, al p u n t » 
Hacia el c a d á v e r de t u amor volando 
Segunda v ida le inspirara, y ledo, 
P r e s e n t á n d o l e á t i , toma, dijera. 
Vuelve á tu hermano y á tu gozo antiguo. 
Mas ¡ayl el hombre en su impotencia triste 
No puede m á s que suspirar deseos. 

F O K N E R a) 

Sonetos. 

Es poco ese poder, esa grandeza 
Con que el hado b u r l ó n te engolosina, 
Si a ñ a g a z a s no son á t u ruina , 

(1) Jnan Bautista Pablo Foruer nació en Mét ida (Badajee) «n 88 d« F i ­
ltrare da 176* y murió eu Madrid en 17 de Marzo de 1797. 
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S e r á n castigo á t u mor t a l vileza. 
T ú , encenagado en s ú b i t a riqueza, 

Te huelgas torpe en su e n g a ñ o s a mina , 
¿A tanto el cielo t u idiotez empina? 
O la nuestra peligra ó t u cabeza. 

No es Dios injusto, no; J a m á s consiente 
Glor ia a l malvado, n i elevado empleo 
S in causa al necio pe rmi t i r le plugo. 

T u grandeza es p a t í b u l o eminente: 
Si á su c ima no subes como reo, 
Subes ¡mira q u é horrorl como verdugo. 

Lleva, pastor, la mano m á s ligera, 
Cuando el blanco ve l lón á la oveji l la 
Cortas avaro, que en su sangre b r i l l a 
T e ñ i d a á s p e r a m e n t e la t i jera. 

E l l a en tiernos balidos de t u fiera 
Codicia se lamenta; y la sencilla 
Fe te recuerda con que á t i se h u m i l l a . 
Aunque el prado sin t i pacer pudiera. 

Si dices que del lobo la defiendes 
Y que su lana en recompensa tomas. 
E l ve l lón , no l a oveja, se destruya. 

Pues si á estilo de lobo t ú la ofendes 
Y es menester que con su sangre comas, 
¿ Q u é va á ganar en la defensa tuya? 

— -K$X 
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TADEO GONZÁLEZ (1) 

El murciélago alevoso. 

(INVECTIVA) 

Estaba M i r t a bella 
Cierta noche formando en su aposento, 
Con gracioso talento, 
Una t ierna canc ión ; y porque en ella 
Satisfacer á Delio meditaba, 
Que de su fe dudaba, 
Con vehemente e x p r e s i ó n le enca rec í a 
E l fuego, que en su casto pecho a rd ía . 

Y estando divert ida, 
U n m u r c i é l a g o fiero, ¡suer te insana!, 
E n t r ó por l a ventana. 
M i r t a de jó la p luma , sorprendida. 
T e m i ó , g i m i ó , d ió voces, v ino gente; 
Y a l querer di l igente 
Ocultar l a canc ión , los versos bellos 
De borrones l l enó por recogellos. 

Y Delio, noticioso 
De l caso que en su d a ñ o h a b í a pasado, 
Justamente enojado 
Con el fiero m u r c i é l a g o alevoso. 
Que h a b í a la c a n c i ó n in t e r rumpido 
Y á su M i r t a afligido. 
E n có lera y furor se c o n s u m í a , 
Y así á l a ave funesta ma ldec í a ; 

«Oh monstruo de ave y bruto, 
Que cifras lo peor de bruto y ave. 

Vis ión nocturna grave. 

(l) Fray Diego Tadeo González nació en Ciudad Rodrigo (Salamanca} 
en 17S3 y murió en 1794. 
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Nuevo horror de las sombras, nuevo luto , 
De la luz enemigo declarado, 
Nunc io desventurado 
De la t in iebla y de la noche fría, 
¿ Q u é tienes t ú que hacer donde es t á el d ía? 

»Tue obras y figura 
Mald igan de c o m ú n las otras aves, 
Que cán t i cos suaves 
T r i b u t a n cada d í a á la alba pura; 
Y porque m i ventura in te r rumpis te , 
Y á su autor afligiste, 
Todo el ma l y desastre te suceda 
Que á u n m u r c i é l a g o v i l suceder pueda. 

»La l l u v i a repetida, 
Que viene de lo alto arrebatada. 
Tan sólo reservada 
A las noches, se oponga á t u salida; 
O el r e l á m p a g o pronto reluciente 
Te ciegue y amedrente; 
O soplando del Norte recio el viento, 
No permi ta u n mosquito á t u al imento. 

»La d u e ñ a melindrosa. 
Tras el tapiz do tienes t u manida, 
Te juzgue, inadvert ida. 
Por t e l a r a ñ a sucia y asquerosa, 
Y con la escoba al suelo te derribe; 
Y a l ver que bul le y vive 
T a n fiera y tan r id icu la figura, 
Suelte la escoba y huya con presura. 

»Y luego sobrevenga 
E l j u g u e t ó n gati l lo bullicioso, 
Y pr imero , medroso, 
A l verte se retire y se contenga, 
Y bufe y se espeluzne horrorizado, 
Y alce el rabo esponjado, 
Y el espinazo en arco suba al cielo, 
Y con los pies apenas toque el suelo. 

»Mas luego, recobrado, 
Y del p r imer horror convalecido, 
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E l pecho al euelo unido, 
Traiga el rabo del uno al otro lado, 
Y cosido en la t ierra, observe atento; 
Y cada movimien to , 
Que en t i llegue á notar su perspicacia, 
Le provoque al asalto y le d é audacia. 

» E n fin, sobre t i veng;a. 
Te acometa y ultraje sin recelo, 
Te arrastre por el euelo, 
Y á costa de t u d a ñ o se entretenga; 
Y por caso las u ñ a s afiladas 
E n tus alas clavadas. 
Por echarte de si con sobresalto, 
Te arroje muchas veces á lo alto. 

»Y acuda á tus chi l l idos 
E l muchacho, y convoque á sus iguales. 
Que con los animales 
Suelen ser comunmente desabridos; 
Que á todos nos d o t ó naturaleza 
De e n t r a ñ a s de fiereza 
Hasta que ya la edad ó la cu l tura 
Nos dan humanidad y m á s cordura. 

» E n t r e con algazara 
L a puer i l tropa, a l d a ñ o prevenida, 
Y lazada opr imida 
Te echen a l cuello con fiereza rara; 
Y a l oirte chi l lar alcen el gri to 
[ Y te l l amen maldito!, 
Y c r e y é n d o t e a l fin del diablo imagen, 
Te abominen, te escupan y te ul t rajen 

»Luego por las telillas 
De tus alas te claven a l postigo, 
Y se bur len contigo, 
Y al hocico te apl iquen candelillas, 
Y se r í a n con duros corazones 
De tus gestos y acciones, 
Y á tus tristes querellas ponderadas 
Correspondan con fiesta y carcajadas. 

»Y todos bien armados. 
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De piedras, de navajas, de aguijones, 
De clavos, de punzones, 
De palos por los cabos afilados 
(De d ive r s ión y fiesta ya rendidos), 
Te embistan atrevidos, 
Y te qu i ten la v ida con presteza, 
Consumando en el modo su fiereza, 

»Te puncen y te sajen, 
Te tundan , te golpeen, te mar t i l l en , 
Te p iquen, te acr ib i l len . 
Te d iv idan , te corten y te rajen, 
Te desmiembren, te partan, te degüe l l en . 
Te hiendan, te desuellen, 
Te estrujen, te aporreen, te magul len, 
Te deshagan, confundan y a tur ru l len . 

»Y las supersticiones, 
De las viejas creyendo realidades. 
Por ver curiosidades. 
E n t u sangre humedezcan algodones 
Para encenderlos en la noche obscura, 
Creyendo sin cordura 
Que v e r á n en el aire culebrinas 
Y otras tristes visiones peregrinas. 

»Muer to ya, te dispongan 
E l entierro, te l leven arrastrando, 
Gor i , gor i cantando, 
Y en dos filas delante se compongan, 
Y otros, fingiendo voces lastimeras. 
Sigan de p l a ñ i d e r a s , 
Y d i r i j a n entierro tan gracioso 
A l muladar m á s sucio y asqueroso; 

»Y en aquella basura 
U n hoyo hondo y capaz te facil i ten, 
Y en él te depositen, 
Y all í te den debida sepultura; 
Y para hacer eterna t u memoria , 
Compendiada t u historia 
Pongan en una losa duradera 
Cuya letra d i r á de esta manera: 
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E P I T A F I O 

»Aqu í yace el m u r c i é l a g o alevoso 
Que a l sol hor ro r i zó y a h u y e n t ó el d ía . 
De puer i l s a ñ a t r iunfo lastimoso, 
Con cruel muerte p a g ó su alevosía . 
No sigas, caminante, presuroso, 
Hasta decir sobre esta losa fría: 
Acontezca ta l fin y ta l estrella 
A aquel que ma l hiciere á M i r t a bella. >; 
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IGLESIAS DE L A CASA ^ 

Anacreónticas. 

¿ Q u i é n es aquella ninfa, 
Que por esos jardines 
Viene , dando á las flores 
M i l Cándidos matices; 
De p ú r p u r a vestida. 
Con lazos ca rmes í e s , 
Que el aire y gentileza 
Del bello d u e ñ o dicen; 
C e ñ i d a s sus garzotas 
De rosas y alel íes , 
Y de ninfas cercada, 
Que obedientes l a sirven? 
Sin duda será Venus, 
L a gran deidad de Chipre; 
Pues no, zagal, no es ella; 
Que es m i pastora Mse . 

(l) José Iglesias d« la Casa nació en Salamanca en Octubre de 17i8 y 
murió en Agosto de 1791. 



— 44 -

Vuela, r u i s e ñ o r blando, 
Vuela, y c u é n t a l e á Nise 
Las l á g r i m a s , que á Arcadio 
Llora r por ella viste. 
Di le que ovejas, flores, 
Aves, fuentes y vides. 
De su d e s d é n m u r m u r a n , 
De m i dolor se afligen. 
Di le c ó m o en su ausencia 
Sólo su voz repite: 
«Llorad , ojos caneados; 
S a l i d , l á g r i m a s t r is tes .» 
D i l e , en fin, que se acuerde... 
Pero ya nada dile; 
D i sólo, si gustares, 
D i que expirar me viste. 

I R I A R T E (1) 

Los dos tordos. 

(FÁBULA) 

P e r s u a d í a u n tordo abuelo. 
Lleno de a ñ o s y prudencia, 
A u n tordo su nietezuelo. 
Mozo de poca experiencia, 
A que acelerando el vuelo 
Viniese con preferencia 
Hacia una poblada v iña , 
E hiciese al l í su r a p i ñ a . 
— ¿ E s a v i ñ a d ó n d e está'?. 
Le pregunta el mozalbete: 
¿Y q u é f ru to es el que da? 

(l) D. Tomás Triarte nació en Santa Crua de Oratava (Lila» Canarias) 
en 1710 y murió en 1791. 
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— H o y te espera u n gran banquete, 
Dice el viejo; ven acá : 
Aprende á v iv i r , , pobrete.— 
Y no bien lo di jo , cuando 
Las uvas le fué e n s e ñ a n d o . 
A l verlas, sa l tó el rapaz: 
— ¿ Y és ta es la f ru ta alabada 
De u n p á j a r o tan sagaz? 
| Q u é chica, q u é desmedradal 
[Ea, vayal es incapaz 
Que eso pueda valer nada. 
Y o tengo f ruta mayor 
E n una huerta, y mejor. 
—Veamos, di jo el anciano. 
Aunque sé que m á s v a l d r á 
De mis uvas sólo u n gra i iO.— 
A la huerta llegan ya, 
Y el joven exclama ufano; 
— ¡Qué frutal (qué gorda está! 
¿No tiene excelente traza?— 
Y ¿ q u é era? Una calabaza. 
Que u n tordo en aqueste e n g a ñ o 
Caiga, no lo dif icul to: 
Pero es mucho m á s e x t r a ñ o 
Que hombre tenido por culto 
Aprecie por el t a m a ñ o 
Los libros, y por el bul to . 
Grande es, si es buena obra: 
Si es mala, toda ella sobra. 

Los dos conejos. 

(FÁBULA) 

Por entre unas matas 
Seguido de perros. 
No d i r é cor r ía . 
Volaba u n conejo. 
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De su madriguera 
Sal ió u n c o m p a ñ e r o , 
Y le dijo:—Tente, 
A m i g o , ¿ q u é es'esto? 
— ¿ Q u é ha de ser? responde 
Sin aliento llego: 
Dos picaros galgos 
Me vienen siguiendo. 
— S í , replica el otro, 
Por al l í los veo; 
Pero no son galgos. 
— ¿ P u e s q u é son?—Podencos 
— ¿ Q u e podencos dices? 
Sí, como m i abuelo: 
Galgos y m u y galgos. 
Bien vistos los tengo. 
—Son podencos, vaya. 
Que no entiendes de eso. 
—Son galgos te digo. 
—Digo que podencos.— 
E n esta disputa 
Llegando los perros 
P i l l an descuidados 
A mis dos conejos. 

Los que por cuestiones 
De poco momento 
Dejan lo que importa, 
Llévense este ejemplo. 

La Urraca y la Mona. 

A una mona «Si vinieras, 
M u y ta imada ¡Cuán ta s cosas 
D i j o u n d í a Te e n s e ñ a r a ! 
Cierta urraca: T ú bien sabe» 
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Con q u é m a ñ a 
Robo y guardo 
M i l alhajas. 
Ven, si quieres, 
Y verás las 
Escondidas 
Tras de u n arca.» 
L a otra di jo: 
« V a y a en g rac ia» , 
Y al paraje 
L a a c o m p a ñ a . 

F u é sacando 
D o ñ a Urraca: 
Una l iga 
Colorada, 
U n ton t i l l o 
De casaca, 
U n a hebil la , 
Dos medallas. 
L a contera 
De una espada, 
Medio peine, 
Y una vaina 
De tijeras; 
Una gasa, 
U n m a l cabo 
De navaja, 
Tres clavijas 
De guitarra, 
Y otras muchas 
Zarandanjas. 
«¿Qué ta l?», d i jo . 
« V a y a ; hermana; 
¿No me envidia? 
¿No se pasma? 
A fe que otra 
De m i casta 
E n riqueza 
No me iguala .» 

Nuestra mona 
L a miraba 
Con u n gesto 
De bellaca: 
Y a l fin di jo: 
«¡Patara ta! 
Has juntado 
Lindas maulas. 
A q u í tienes 
Quien te gana 
Porque es ú t i l 
Lo que guarda. 
Si no, m i r a 
Mis quijadas. 
Bajo de ellas, 
Caraarada, 
H a y dos buches 
0 papadas, 
Que se encogen 
Y se ensanchan. 
C ó m o aquello 
Que me basta, 
Y el sobrante 
G nardo en ambas 
Para cuando 
Me haga falta. 
T ú amontonas, 
Mentecata, 
Trapos viejos 
Y morralla; 
Mas yo, nueces, 
Avellanas, 
Dulces, carne, 
Y otras cuantas 
Provisiones 
Necesar ias .» 

Y esta mona 
Redomada, 
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¿ H a b l ó sólo Que hacen gala 
Con la urraca? De confusas 
Me parece Misce láneas , 
Que m á s habla Y fár rago 
Con algunos Sin substancia. 

E l verdadero caudal de erudición no consiste en hacinar 
muchas noticias, sino en recoger con elección las útiles y nece' 
sartas. 

El Gallo, el Cerdo y el Cordero. 

H a b í a en u n corral u n gallinero; 
E n este gallinero u n gallo habia; 
Y d e t r á s del corral, en un chiquero, 
( I n marrano g r a n d í s i m o yac ía . 
I t e m m á s , se criaba al l í un cordero. 
Todos ellos en buena c o m p a ñ í a . 
¿ Y q u i é n ignora que estos animales 
Jautos suelen v i v i r en los corrales? 

Pues (con p e r d ó n de ustedes) el cochino 
D i j o u n d í a al cordero: «¡Qué agradable, 
Q u é feliz, q u é pacífico destino 
PJs el poder dormir! [Qué saludable! 
Yo te aseguro, como soy gorrino. 
Que no hay en esta vida miserable 
Gusto como tenderse á la bartola. 
Roncar bien y dejar rodar l a b o l a » . 
E l gallo, por su parte, al t a l cordero 
Di jo en otra ocas ión: «Mira, inocente, 
Para estar sano, para andar l igero, 
Es menester d o r m i r m u y parcamente. 
E l madrugar en Ju l io ó en Febrero 
Con estrellas, es m é t o d o prudente, 
Porque el s u e ñ o entorpece los sentidos, 
Deja los cuerpos flojos y a b a t i d o s » . 

Confuso, ambos d i c t á m e n e s coteja 
EJ s imple corderillo, y no adivina 
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Que lo que cada uno le aconseja 
No es m á s que aquello mismo á que se incl ina. 

Acá entre los autores ya es m u y vieja 
L a t rampa de sentar como doctr ina 
Y gran regla, á la cual nos sujetamos, 
L o que en nuestros escritos practicamos. 

/Suelen ciertos autores sentar como principios infalibles del 
arte, aquello mismo que ellos practican. 

-K$* 

C A D A L S O (1) 

Cuartetas. 

De este modo ponderaba 
U n inocente pastor 
A la n infa á quien amaba 
La eficacia de su amor: 

«¿Ves c u á n t a s flores al prado 
La primavera pres tó? 
Pues mira , d u e ñ o adorado. 
M á s veces te quiero yo, 

*¿Ves c u á n t a arena dorada 
Tajo en sus aguas UevOí' 
Pues mira , F i l i s amada, 
Más veces te quiero yo. 

»¿Ves al salir de la aurora 
C u á n t a avecilla can tó? 
Pues mira , hermosa pastora, 
M á s veces te quiero yo. 

»¿Ves la nieve derretida 
C u á n t o arroyuelo fo rmó? 
Pues mira , bien de m i vida, 
M á s veces te quiero yo. 

(1) José Cadalso nació en Cádiü el 10 de Octubre de 1741 y murió eft el 
sitio da Gibraltar en febrero de 1783. 

P, I — 5 . * pte. 4 
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»¿Ves c u á n t a abeja indufetríosa 
De eea colmena salió? 
Pues mira , ingrata y hermosa, 
M á s veces te quiero yo. 

»¿Ves c u á n t a s gracias la mano 
De las deidades te dio? 
Pues mira , d u e ñ o t i rano, 
M á s veces te quiero 3^0.» 

Anacreóntica. 

Si el cielo es tá sin luces, 
E l campo es tá sin flores. 
Los pá j a ros no cantan, 
Los arroyos no corren, 
No saltan los corderos, 
No bai lan los pastores, 
Los troncos no dan frutos. 
Los ecos no responden... 
Es que e n f e r m ó m i F i l i s 
Y es tá suspenso el orbe. 

F E R N A N D E Z DE MORATÍN (NICOLÁS) a) 

Epigrama. 

Ayer c o n v i d é á Torcuato; 
C o m i ó sopas y puchero. 
Media pierna de carnero, 
Dos gaza pil los y u n pato. 

(l; Nació ea Madrid en 1737. Murió on 1780. 
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t)oyle v ino y r e s p o n d i ó : 
« T o m a d l o por vuestra vida, 
Que hasta mi t ad de comida 
No acostumbro á beber yo.» 

JORGE P I T I L L A S (1) 

S o n e t o . 

]Oh, t ú , cuervo infeliz, cuyo graznido, 
Con bronca voz, con destemplado aliento, 
A l c o m p á s del m á s rús t i co ins t rumento 
i n t i m a s desazones a l oído! 

D i ¿ q u é infernal Apolo te ha in f lu ido 
Tan discorde, tan b á r b a r o concepto? 
¡Oh, q u i é n nunca tuviera entendimiento 
Para que nunca fueses entendido! 

Deja la incul ta l i ra : no presumas 
Profanar, atrevido é insolente, 
L a noble o c u p a c i ó n de nobles plumas; 

Pues no consegu i rás , aunque lo intente 
T u necia rustiquez con ansias sumas, 
Que el sagrado laurel orle t u frente. 

, — -

TORRES Y V I L L A RROEL (2) 

Sonetos. 

Oigo decir á muchos cortesanos: 
«Ta l oficina tiene tres m i l reales, 

(1) dosó Gerardo de Hwvás, conooido con el pseudónimo d» cjorge 
Pitil las», murió en Madrid en 1742. 

(S) Nació en Salamanca en 1666. Mnrió hacia 1160. 
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Pero vale diez m i l y m u y caba les» . 

¡ V á l g a m e Diosl y ¿azo tan á gitanos? 
Aquestos son rateros chabacanos, 

Que p i l l an una capa, unos p a ñ a l e s . 
U n borrico, una m u í a ; y sus caudales 
No llegan á seis cuartos segovianos. 

Reconocer los montes, es quimera; 
Que no son e r m i t a ñ o s los ladrones, 
N i en los jarales buscan su carrera. 

Haga a q u í la jus t ic ia inquisiciones, 
Y v e r á que la corte es madriguera, 
Donde e s t án anidados á montones. 

Engul le el poderoso rica sopa, 
Cuando á m i me contenta una zurrapa; 
Y siendo el mundo dilatado mapa. 
Le parece á su vicio estrecha copa. 

Con bordada, su t i l y blanda ropa 
E l barro humano dil igente tapa; 
Y á m í me envuelve miserable capa 
Y u n negro c a m i s ó n de ruda estopa. 

Ostenta á todos la gotosa t r ipa , 
Y puede ser el que mejor me sepa 
A m í la sucia bota que á él su pipa. 

De la humana miseria huyendo trepft; 
Pero, por m á s que puja , anda y ahipa, 
Todos somos racimos de una cepa. 
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L O B O (1) 

Sonetos. 

¿ Q u é i m p o r t a r á que el avariento cobre 
Oro á quintales, perlas ciento á cientOj 
Si la sed misma de que eetá sediento 
Le obliga siempre á que ruindades obre? 

Más rico que ese rico es aquel pobre, 
Que de a m b i c i ó n y de codicia exento, 
Hace que lo que falta al avariento, 
Como no lo apetece, á sí le sobre. 

Las riquezas el uno desestima, 
E l propio e n g a ñ o al otro lisonjea; 
Me agrada a q u é l cuando éste me last ima. 

¿ P u e s q u i é n será tan ciego que no vea 
Que és te es siervo del oro, pues le estima, 
Y aqué l , s eño r de sí, pues no desea? 

Tronco de verdes ramas despojado, 
Que albergue en otra edad fuiste s o m b r í o , 
Y es t á s hoy al rigor de Enero frío, 
Tanto m á s seco cuanto m á s mojado. 

¡Dichoso t ú que en ese pobre estado 
A ú n vives m á s feliz que yo en el míol 
¡Infeliz yo, que triste desconf ío 
Pod«r ser, como tú, de otro envidiado! 

Esa pompa que ahora es tá marchi ta . 
Por aquella es tac ión florida espera, 
Que aviva flores, troncos resucita, 

Fo rma el a ñ o su giro, y lisonjera 
L a primavera á todos os visita; 
Sólo para m i amor no hay primavera. 

(l) Eugenio Gerardo Lobo nació en la villa de Cuerva (Toledo) en Sep-
tienabre de 1679 y murió en Agosto do 1750. 
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Vué lvese sombra obscura el claro cielo, 
Ecl ipsa el l i m p i o Sol sus resplandores, 
Viste la L u n a pá l idos horrores. 
R á s g a s e todo del santuario el velo. 

E l l i qu ido raudal se torna en hielo, 
Mustias fallecen del j a r d í n las flores, 
Medrosos callan cisnes, r u i s e ñ o r e s , 
Monstruos arroja de su centro el suelo. 

E l aire pavoroso da bramidos, 
E n sus quicios la t ierra se estremece. 
E l mar sediento los p e ñ a s c o sorbe. 

R ó m p e n s e escollos, fieras dan rugidos; 
¡Qué confusiónl ¡Québor ro r l O Dios padece, 
O se acaba la m á q u i n a del orbe. 

C A L D E R O N (1) 

Los dos lugares. 
H a y cerca de Ratisbona 

Dos lugares de gran fama: 
E l uno Agere se l lama, 
Y el otro Macarandona. 
U n solo cura servía , 
H u m i l d e siervo de Dios, 
A los dos, y así á los dos 
Misa las fiestas dec í a . 
U n vecino del lugar 
De Macarandona fué 
A Agere, y oyendo que 
E l cura e m p e z ó á cantar 
E l prefacio, r e p a r ó 
E n que á voces aquel d í a 
Gracias á Agere dec ía , 
Y á Macarandona no; 

(1) J). Pedro Calderón de la Barca nació en Madrid en 1600y murió en W81. 
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Con lo cual m u y enojado 
D i j o al cu ra :—¿Grac i a s da 
A Agere, como si acá 
No le h u b i é r a m o s pagado 
Sus diezmos? Cuando escucharon 
Tan bien sentidas razones 
Los nobles macarandones, 
Los bodigos (1) le sisaron. 
V i é n d o s e desbodigar, 
A l s ac r i s t án p r e g u n t ó 
L a causa, él se la con tó 
Y d ió desde all í en cantar 
Siempre que el prefacio entona, 
Porque la ofrenda se aplique: 
Nos tibí semper et ubique 
Oradas á Macarandona. 

La elección. 
P r e g u n t á b a l e á u n hi juelo 

Una madre: Fulanico, 
¿ Q u é quieres, huevo ó torrezno^ 
Y él d i jo : Torrezno, madre; 
Pero échele encima el huevo; 
No es malo que haya de todo. 

El niño bien criado. 
A cuatro ó cinco chiquil los 

Daba de comer su padre 
Cada día , y como eran 
Tantas porciones iguales, 
U n d í a se olvidó de uno; 
E l , por no pedir, que es grave 
Desacato en los chicueloe, 
E s t á b a s e muerto de hambre; 

(l) Panecillos que se llevaban á la iglesia como ofrenda. 
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U n gato maul laba entonces, 
Y di jo el ch iqui l lo : Zape, 
¿De qué me pides los huesos 
$ i aun no me han dado la mrnef 

Décima. 

Cuentan de un sabio que u n d í a 
Tan pobre y m í s e r o estaba 
Que sólo se sustentaba 
De las hierbas quS cogía. 
¿ H a b r á otro, entre sí dec ía , 
M á s pobre y triste que yo? 
Y cuando el rosto volvió 
H a l l ó la respuesta, viendo 
Que iba otro sabio cogiendo 
Las hierbas que él a r ro jó . 

RIOJA (FRANCISCO DE) (X) 

Epístola á Fabio. 
Fabio, las esperanzas cortesanas 

Prisiones son do el ambicioso muere, 
Y donde al m á s astuto nacen canas 

(l) Nació en Sevilla en el año de 1600 y murió en Madrid en 1659. So­
bresalió por la elegancia de su versificación y la grandiosidad de sus con 
ceptos, entre todos los poetas de su época. Su Epístola á Fubio es induda­
blemente una de las más hermosas poesías, que sa han escrito en idioma 
castellano; y aunque un critico (el Sr. D Adolfo de Castro) niega & Rioj» 
1* gloria de esa poesLi, que atribuye al capitán D. Andrés Fernández de 
Andrada, no aduce pruebas suficientes para demostrar la verdad de tan 
grave afirmación. 
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E l que no las l imare ó las rompiere 
N i el nombre de v a r ó n ha merecido, 
N i subir al honor que prefcendiere; 

E l á n i m o plebeyo y abatido 
E l i j a en sus intentos temeroso 
Primero estar suspenso que ca ído ; 

Que el corazón entero y generoso 
A l caso adverso i n c l i n a r á la frente 
Antes que la rodi l la al poderoso. 

M á s tr iunfos, m á s coronas dio al prudente, 
Que supo retirarse, la for tuna, 
Que al que esperó obstinada y locamente. 

Esta i n v a s i ó n terrible é impor tuna 
Do contrarios sucesos nos espera 
Desde el pr imer sollozo de la cuna. 

D e j é m o s l a pasar como á la fiera 
Corriente del gran Betis, cuando airado 
Di la ta hasta los montes su ribera. 

A q u é l entre los héroes es contado 
Que el premio merec ió , no quien le alcanza 
Por vanas consecuencias del Estado. 

Peculio propio es ya de la privanza 
Cuanto de Astrea fué, cuanto reg ía 
Con su temida espada y su balanza. 

E l oro, la maldad, la t i r an í a . 
De l in icuo procede y pasa al bueno. 
¿Qué espera la v i r t ud , ó en q u é confía? 

Ven, y reposa en el materno seno 
De la antigua R n m ú l e a , cuyo c l ima 
Te se rá m á s humano y m á s sereno; 

Adonde, por lo menos cuando opr ima 
Nuestro cuerpo la tierra, d i r á alguno: 
Blanda le sea, al derramarla encima. 

Donde no de j a rá s la mesa ayuno, 
Cuando en ella te falte el pece raro, 
O cuando su p a v ó n te niegue Juno. 

Busca, pues, el sosiego dulce y caro, 
Como en la noche obscura del Egeo 
Busca el pi loto el eminente faro; 
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Que ei acortas y c iñes t u deseo, 
Di rá s : lo que desprecio, he conseguido, 
Que la o p i n i ó n vulgar es devaneo. 

M á s precia el r u i s e ñ o r su pobre nido 
De p l u m a y leves pajas, m á s sus quejas 
E n el bosque repuesto y escondido, 

Que adular lisonjero las orejas 
De a l g ú n p r í n c i p e insigne, aprisionado 
E n el meta l de las doradas rejas. 

Triste de aquel que vive destinado 
A esa ant igua colonia de los vicios, 
A u g u r de los semblantes del privado. 

Cese el ansia y la sed de los ofícios: 
Que acepta el don y bur la del intento 
E l ído lo á quien haces sacrificios. 

Iguala con la vida el pensamiento, 
Y no la p a s a r á s de hoy á m a ñ a n a , 
N i aun qu izá de un momento á otro momento. 

Casi no tienes n i una sombra vana 
De nuestra antigua I tá l ica : ¿y esperas? 
|Oh error caduco de la suerte humanal 

Las e n s e ñ a s grecianas, las banderas 
Del Senado y romana m o n a r q u í a 
Mur ie ron , y pasaron sus carreras. 

¿ Q u é es nuestra v ida m á s que un breve d ía . 
Do apenas nace el Sol cuando se pierde 
E n las tinieblas de la noche fría? 

¿ Q u é m á s que el heno, á la m a ñ a n a verde. 
Seco á la tarde? ¡Oh ciego desvaríol 
¿Será que de este s u e ñ o me recuerde? 

¿Será que pueda ser que me desv ío 
De la vida, viviendo, y que es té unida 
la cauta muerte al simple v i v i r m ío? 

Como los r íos en veloz corrida 
Se l levan á la mar, t a i soy llevado 
A l ú l t i m o suspiro de m i vida. 

De la pasada edad, ¿ q u é me ha quedado? 
¿O q u é tengo yo á dicha en la que espero 
Sin n inguna noticia de m i hado? 
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[Oh si acabase, viendo c ó m o muero, 
De aprender á mor i r antes que llegue 
A q u é l forzoso t é r m i n o postrero, 

Antes que aquesta mies i n ú t i l siegue 
De la severa muerte cruda mano, 
Y á la c o m ú n materia se la entregue! 

P a s á r o n s e las flores del verano, 
E l o t o ñ o p a s ó con sus racimos, 
P a s ó el invierno con sus nieves cano: 

Las hojas que en las altas selvas vimos 
Cayeron; y nosotros á porf ía 
E n nuestro e n g a ñ o i n m ó v i l e s v ivimos. 

Temamos al Señor , que nos e n v í a 
Las espigas del a ñ o y aun la hartura, 
Y la temprana p luv i a y la t a rd í a : 

No imi temos la t ierra siempre dura 
A las aguas del cielo y al arado; 
N i la v i d cuyo fruto no madura. 

¿P iensas acaso t ú que fué criado 
E l v a r ó n para rayo de la guerra, 
Para surcar el p ié lago salado, 

Para medir el orbe de la tierra, 
O el cerco por do el Sol siempre camina? 
¡Oh, quien así lo entiende, c u á n t o yerra! 

Esta nuestra porc ión alta y d iv ina 
A mayores acciones es llamada; 
E n m á s nobles objetos se te rmina . 

Así aquella, que á sólo el hombre es dada. 
Sacra r azón y pura, me despierta 
De esplendor y de luces coronada; 

Y en la fría región dura y desierta 
De aqueste pecho enciende nueva l lama, 
Y la luz vuelve á arder que estaba muerta. 

Quiero, Fabio, seguir á quien me l lama, 
Y callado pasar entre la gente. 
Que no afecto los nombres n i la fama. 

E l soberbio t i rano del Oriente, 
Que macizas las torres de cien codos 
Del c á n d i d o metal puro y luciente, 
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Apenas puede ya comprar los modo* 
Del pecar; la v i r t u d es m á s barata; 
E l l a consigo mismo ruega á todos. 

¡Tris te de a q u é l que corre y se di la ta 
Por cuantos son los climas y los mares 
Perseguidor del oro y de la plata! 

(Un á n g u l o me basta entre mis lares, 
U n l ib ro y u n amigol Ujn s u e ñ o breve, 
Que no perturben deudas n i pesares. 

Esto tan solamente es cuanto debe 
Naturaleza a l parco y a l discreto, 
Y a l g ú n manjar c o m ú n , honesto y leve. 

No, porque as í te escribo, hagas conceto 
Que pongo la v i r t u d en ejercicio: 
Que aun esto fué difícil á Epicteto. 

Basta a l que empieza á aborrecer el vicio, 
E l á n i m o á e n s e ñ a r á ser modesto; 
D e s p u é s le se rá el cielo m á s propicio. 

Despreciar el deleite no es supuesto 
De só l ida v i r t u d , que aun el vicioso 
En" sí mismo lo nota y le es molesto. 

Mas no p o d r á s negarme c u á n forzoso 
Este camino sea al al to asiento. 
Morada de la paz y del reposo. 

No sazona la f ruta en u n momento 
Aquel la intel igencia que mesura 
L a d u r a c i ó n de todo á su talento. 

F lor la vimos pr imero hermosa y pura, 
Luego materia acerba y desabrida, 
Y perfecta d e s p u é s , dulce y madura. 

T a l la humana prudencia es bien que mida 
Y comparta y despierte las acciones, 
Que han de ser c o m p a ñ e r a s de la vida. 

No quiera Dios que i m i t e los varones 
Que moran nuestras plazas macilentos, 
De la v i r t u d infames histriones: 

Esos inmundos t rágicos , atentos 
A l aplauso c o m ú n , cuyas e n t r a ñ a s 
Son infectos y obscuros monumentos. 
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¡Qué callada que pasa las m o n t a ñ a s 
E l aura respirando mansamentel 
jQué g á r r u l a y sonante por las cañas ! 

¡Qué muda la v i r t u d por el prudentel 
¡Qué redundante y l lena de r u i d o 
Por el vano ambicioso y aparente! 

Quiero imi t a r a l pueblo en el vestido, 
E n las costumbres sólo á los mejores, 
Sin presumir de roto y deslucido. 

No resplandezca el oro y los colores 
E n nuestro traje, n i tampoco sea 
Igua l al de los dór icos cantores. 

Una mediana vida yo posea. 
U n estado c o m ú n y moderado. 
Que no lo note nadie que lo vea. 

E n el plebeyo barro ma l tostado 
H u b o ya quien beb ió tan ambicioso. 
Como en el vaso m ú r i c e preciado; 

Y alguno tan ilustre y generoso, 
Que usó, como si fuera v i l gaveta. 
Del cristal transparente luminoso. 

Sin la templanza ¿vis te t ú perfecta 
Alguna cosa? ¡Oh muerte!, ven callada, 
Como sueles venir en la saeta; 

No la tenante m á q u i n a , p r e ñ a d a 
De fuego y de rumor: que no es m i puerta 
De dorados metales fabricada. 

Así , Fabio, me muestra descubierta 
Su esencia la verdad; y el a lbed r ío 
Con ella se compone y se concierta. 

No te burles de ver c u á n t o confío, 
N i a l arte de decir vana y pomposa, 
E l ardor atribuyas de este brío. 
. ¿Es , por ventura, menos poderosa 
Que el vicio la vi r tud? ¿ E s menos fuerte? 
No la arguyas de flaca y temerosa. 

L a codicia en las manos de la suerte 
Se arroja a l mar; la i ra á las espadas, 
Y la a m b i c i ó n se r íe de la muerte; 
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¿ Y no s e r á n siquiera tan osadas 
Las contrarias acciones, si las m i r o 
De m á s ilustres genios ayudadas? 

Ya, dulce amigo, huyo y me retiro; 
De cuanto siempre a m é , r o m p í los lazos. 
Ven, y verás a l alto fin que aspiro, 
Antes que el t iempo muera en nuestros brazos . 

A l a r o s a . 

(SILVA) 

Pura, encendida rosa. 
E m u l a de la l l ama 
Que sale con el d ía , 
¿ C ó m o naces tan l lena de a legr ía , 
tíi sabes que la edad, que te da el Cielo, 
E s apenas un breve y veloz vuelo? 
Y n i v a l d r á n las puntas de t u rama 
N i t u p ú r p u r a hermosa 
A detener u n punto 
L a e jecuc ión del hado presurosa; 
E l mismo cerco alado 
Que estoy viendo riente, 
Ya temo amortiguado, 
Presto despojo de la llama^ardiente. 
Para las hojas de t u crespo seno 
Te d ió amor de sus alas blandas plumas, 
Y oro de su cabello d ió á t u frente, 
¡Oh fiel imagen suya peregrinal 
.Bañóte en su color sangre d iv ina 
De la deidad que dieron las espumas; 
Y esto, p u r p ú r e a flor, y esto no pudo 
Hacer menos violento el rayo agudo. 
R ó b a t e en una hora, 
R ó b a t e silencioso su ardimiento 
E l color y el aliento; 
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Tiendes a ú n las alas no abrasadas, 
Y ya vuelan al suelo desmayadas. 
Tan cerca, tan unida 
E s t á al mor i r t u vida, 
Que dudo si en sus l á g r i m a s la aurora, 
Must ia , tu nacimiento ó muerte l lora. 

ARGENSOLA ( B A R T O L O M E L E O N A R D O DE)(I> 

La justicia de Dios, 

(SONETO) 

ü i m e , Padre c o m ú n , pues eres justo, 
¿Por q u é ha de pe rmi t i r t u providencia 
Que, arrastrando prisiones la inocencia 
Suba la fraude á t r i buna l augusto? 

¿ Q u i é n da fuerzas al brazo que robusto 
Hace á tus leyes firme resistencia; 
Y que el celo, que m á s las reverencia,' 
G i m a á los pies de vencedor injusto? 

Vemos que v ibran victoriosas palmas 
Manos inicuas, la v i r t u d gimiendo 
Del t r iunfo en el injusto regocijo. 

Esto dec ía yo, cuando riendo, 
Celestial ninfa aparec ió , y me di jo: 
«Ciego, ¿es la tierra el centro de las almas?>: 

(I) Naoió «n Barbastro (Huesca) en 1664; murió en Zaragoza en 18B1. 
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JORGE MANRIQUE (1) 

C O P L A S 

A LA. MOBETE DE SU PADBE EL MAESTRE DON EODRIQO 

Recuerde el a lma dormida , 
A v i v e el seso y despierte, 

Contemplando, 
C ó m o se pasa la vida, 
C ó m o se viene la muerte, 

T a n callando. 
C u á n presto se va el placer. 
C ó m o d e s p u é s de acordado, 

Da dolor; 
C ó m o , á nuestro parecer, 
Cualquiera t iempo pasado 

F u é mejor. 
Y , pues, vemos lo presente 
C ó m o en u n punto se es ido 

, Y acabado; 
üi juzgamos sabiamente, 
Daremos lo no venido^ 

Por pasado. 
No se e n g a ñ e nadie, no, 
Pensando que ha de durar 

L o que espera 
M á s que d u r ó lo que vió; 
Poique todo ha de pasar 

Por t a l manera. 
Nuestras vidas son los rica 
Que van á dar en la mar, 

Que es el mor i r : 
All í van los señor íos 

(1) Contemporáneo de ifiigo López de Mendoza, hijo del Conde de Pa 
re des. Murió en 1479. 
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Derechos á se acabar 
Y consumir; 

All í los r íos caudales; 
Al l í los otros medianos 

Y m á s chicos: 
Allegados son iguales, 
Los que viven por sus manos, 

Y los ricos. 
Dejo las invocaciones 
De los famosos poetas 

Y oradores; 
No curo de sus ficciones, 
Que traen yerbas secretas 

Sus sabores; 
A a q u é l sólo me encomiendo. 
A q u é l sólo invoco yo, 

De verdad, 
Que en este mundo viviendo, 
E l mundo no conoció 

Su deidad. 
Este mundo es el camino 
Para el otro, que es morada 

Sin pesar; 
Mas cumple tener buen t ino , 
Para andar esta jornada 

Sin errar. 
Partimos cuando nascemos, 
Andamos mientras v iv imos , 

Y allegamos 
A l t iempo que fenescemos; 
As í que, cuando morimos, 

Descansamos. 
Este m u n d o bueno fué, 
Si bien u s á s e m o s dé l 

Cual debemos; 
Porque, s e g ú n nuestra fe, 
Es para ganar aquel 

Que atendemos. 
Y aun el H i j o de Dios, 

P. 1—5 a pte. 5. 



Para subirnos a l Cielo 
D e s c e n d i ó 

A nascer acá entre iio¿, 
Y v i v i r en e&te suelo, 

Do m u r i ó . 
Ved de o u á n poco valor 
.Son las cosas tras que andamos 

Y corremos 
E n eéte mundo traidor; 
Que aun pr imero que muramos 

Las perdemos. 
Dellas deshace la edad, 
Dellas casos desastrados 

Que acaescen, 
Dellas por su calidad 
Kn los m á s altos estados 

Desfallecen. 
Decidme, la hermosura, 
L a gent i l frescura y tez 

De la cara, 
L a color y la blancura 
( 'uando viene la vejez, 

¿ Q u é se para? 
Las m a ñ a s y ligereza, 
Y la. fuerza corporal 

De j u v e n t u d , 
l odo be torna graveza 
Cunndo llega al arrabal 

De senectud. 
I-ues la sangre de los godos, 
El l inaje y la nobleza 

Tan crecida, 
.,:Por c u á n t a s v ías y modos 
Bé pierde de su alteza 

E n esta vida? ' 
(J nos por poco valer 
¡ P o r ' c u á n bajos y abat idoi 

Que los tienen!; 
Otroe que, por no tener, 
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0 o n oficio» no debidos 
Se mantienen. 

Los estados y riqueza, 
Que nos dejan á deshora, 

¿ Q u i é n lo duda?, 
No les pidamos firmeza, 
Porque son de una seño ra 

Que se muda. 
Que bienes son de fortuna, 
Que revuelve con su rueda 

Presurosa. 
L a cual no puede ser una, 
N i ser estable n i queda 

E n una cosa. 
Pero digo que acompasen, 
Y l leguen hasta la huesa 

Con su d u e ñ o ; 
Por eso no nos e n g a ñ e n , 
Que se va la vida apriesa 

Como s u e ñ o . 
Y los deleites de a c á 
Son en que nos delsitamos 

Temporales; 
Y los tormentos de al lá , 
Que por ellos esperamos, 

Eternales. 
Los placeres y dulzores 
De esta vida trabajada 

Que tenemos, 
¿ Q u é son sino corredores, 
Y la muerte es la celada 

K n que caemos? 
No mirando á nuestro d a ñ o 
Corremos á rienda suelta 

Sin parar: 
Desque vemos el e n g a ñ o 
Y queremos dar la vuelta, 

No hay lugar. 
Si fuese en nuestr® poder 
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Tomar la cara hermosa 
Corporal, 

Como podernos hacer 
E l a lma t an gloriosa 

Angel ical , 
¿ Q u é di l igencia tan v iva 
T u v i é r a m o s toda hora, 

Y tan puesta, 
E n componer la captiva, 
D e j á n d o n o s la s e ñ o r a 

Descompuesta? 
Estos reyes poderosos, 
Que vemos por escrituras 

Y a pasadas, 
Con casos tristes llorosos 
Fueron sus buenas venturas 

Trastornadas 
As í no hay cosa tan fuerte; 
Que á papas y emperadores 

Y prelados 
As í los trata la muerte 
Como á los pobres pastores 

De ganados. 
Dejemos á los Troyanos, 
Que sus males no los vimos, 

N i sus glorias: 
Dejemos á los Romanos, 
A u n q u e o í m o s y l e í m o s 

Sus historias. 
No curemos de saber 
L o de aquel siglo pasado 

Q u é fué de ello; 
Vengamos á lo de ayer, 
Que t a m b i é n es olvidado 

Como aquello. 
¿Qué se hizo el rey Don Juan? 
Los infantes de A r a g ó n 

¿ Q u é se hicieron? 
¿ Q u é fué de tanto g a l á n ? 
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¿ Q u é fué de tanta i n v e n c i ó n 
Como trajeron? 

Las justas y los torneos, 
Paramentos, bordaduraa 

Y cimeras, 
¿ F u e r o n sino desvaneos? 
¿ Q u é fueron sino verduras 

De las eras? 
¿ Q u é se hicieron las damas, 
Sus tocados, sus vestidos, 

Sus olores? 
¿ Q u é se hicieron las llamas 
ü e los fuegos encendidos 

De amadores? 
¿ Q u é se hizo de aquel trovar, 
Las m ú s i c a s acordadas 

Que t a ñ í a n ? 
¿ Q u é se hizo aquel danzar, 
Aquellas ropas chapadas 

Que t r a í a n ? 
Pues el otro su heredero 
D o n Enr ique ¿ q u é poderes 

Alcanzaba? 
¡Cuán blando, c u á n h a l a g ü e ñ o 
E l mundo con sus placeres 

Se le daba! 
Mas ve rá s c u á n enemigo, 
C u á n contrario y aun cruel 

Se m o s t r ó ; 
H a b i é n d o l e sido amigo, 
j C u á n poco d u r ó con él. 

L o que diól 
Las d á d i v a s desmedidas, 
Los edificios reales 

Llenos de oro. 
Las vajil las tan febridas, 
Los enriques y reales 

Del tesoro, 
Los jaeces y caballos 
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De su gente y a tav íos , 
Tan sobrados, 

¿ D ó n d e iremos á buscallosV 
¿ Q u é fueron sino rocíos 

De los prados? 
Pues su hermano el inocente 
Que en su v ida sucesor 

Se l l a m ó , 
¿ Q u é corte tan e x c e l e n t « 
Tuvo , y c u á n t o gran seño r 

Que le s iguió? 
Mas como luese mor ta l , 
Met ió le la muerte luego 

E n su fragua. 
¡Oh ju ic io d iv inal ] 
Cuando m a l a r d í a el fuego 

Echaste el agua. 
Pues aquel gran condestable 
Maestre que conocimos 

Tan privado, 
No cumple que dé l se hafele, 
Sino sólo que lo vimos 

Degollado. 
Sus inf ini tos tesoros, 
S u i vil las y sus lugares, 

Y su mandar, 
¿ Q u é le fueron sino lloros, 
Q u é fueron sino pesares 

A l dejar? 
Pues los otros dos hermanos 
Maestres tan prosperados 

Como reyes, 
A los grandes y medianos 
Trajeron m u y sojuzgados 

A sus leyes. 
Aquella prosperidad, 
Que tan alta fué subida 

Y ensalzada, 
¿ Q u é fué sino clar idad 



Que cuando ruás er ícendiday, 
F u é amatada? 

Tantos duqnee exceleníesí, 
Tantos marquefies y condes 

Y barones 
Como vimos tan potentes 
D i , muerte ¿do los escondes 

Y traspones? 
Y sus m u y cloras h a z a ñ a s , 
Que h i r i e ron en las guerras 

Y en las paces, 
Cuando, t ú , cruel, te é r i sañas 
Con tus fuerzas las aterras 

Y deshaces 
Las huestes innumerables, 
Los pendones, estandartes 

Y banderas, 
Los castillos impunables, 
Los muros y baluartes 

Y barreras. 
L a cava honda chapada, 
O cualquier otro reparo, 

¿ Q u é aprovecha? 
Que si t ú vienes airada 
Todo lo pasas de claro 

Con t u flecha. 
Es t u comienzo lloroso, 
T u salida siempre amarga, 

Y nunca buena: 
L o de en medio trabajoso, 
A quien das vida m á s larga 

Le das pena. 
Hanse tus bienes gimiendo 
Y con sudor son habidos 

Y los das: 
Los males vienen corriendo, 
Y d e s p u é s de ya venidos 

Duran m á s . 
¡Üh mundo! Pues que nos mataa, 
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Fuera la v ida que diste 
Toda vida; 

Mas s e g ú n a c á nos tratas, 
L o mejor y menos triste 

Es la par t ida 
De t u vida, tun cubierta 
De males, y de dolores 

T a n poblada, 
De los bienes tan desierta, 
De placeres y dulzores 

Despoblada. 

•— 

L E O N (FR. L U I S DE) 

O d a . 

MARAVILLAS DE LA CBEACIÓN 

Alaba, joh alma!, á Dios; Señor , t u alteza 
¿ Q u é lengua hay que la cuente? 
Vestido es t á s de glor ia y de belleza 
Y luz resplandeciente. 

E n c i m a de los cielos desplegados 
A l agua diste asiento: 
Las nubes son t u carro: tus alados 
Caballos son el viento. 

Son fuego abrasador tus mensajeros 
Y trueno y torbel l ino; 
Las tierras sobre asientos duraderos 
Mantienes de contino. 

Los mares las c u b r í a n de pr imero 
Por c ima los collados; 
Mas visto de t u voz el t rueno fiero, 
H u y e r o n espantados. 

(1) Véase la pág. 102. 
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Y luego los subidos montes crecen: 
H u m ü l a n s e los valles: 
Si ya entre sí hinchados se embravecen 
No p a s a r á n ]as calles; 

Las calles que les diste y los linderos, 
N i a n e g a r á n las tierras; 
Descubres minas de agua en los oteros 
Y corre entre las sierras. 

E l gamo y las salvajes a l i m a ñ a s 
Al l í la sed quebrantan; 
Las aves nadadoras all í b a ñ a s , 
Y por las ramas cantan. 

Con l l u v i a el monte riegas de tus cumbres-
Y das har tura al l lano; 
A n s í das heno al buey, y m i l legumbres 
Para el servicio humano. 

A n s í se espiga el trigo, y la v i d crece 
Para nuestra a legr ía : 
L a verde oliva a n s í nos resplandece, 
Y el pan da va l en t í a . 

De allí se viste el bosque y la arboleda 
Y el cedro soberano, 
Adonde anida el ave, adonde enreda 
Su c á m a r a el mi lano. 

Los riscos á los corzos dan guarida, 
A l conejo la p e ñ a ; 
Por t i nos mi ra el Sol, y su luc ida 
He rmana nos e n s e ñ a 

Los tiempos: T ú nos das la noche oscura, 
E n que salen las fieras; 
E l tigre, que r ac ión con hambre dura 
Te pide á voces fieras; 

Despiertas el aurora, y de consuno 
Se van á sus moradas: 
Da el hombre á su labor sin miedo alguno 
Las horas s i t ü a d a s . 

¿ C u á n nobles son tus hechos, y c u á n l leno» 
De t u s a b i d u r í a ? 
Pues ¿ q u i é n d i r á el gran mar, sus anchos senos, 
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Y c u á n t o s peces cr ía? 
Las naves, que en él corren, la espantab 

Ballena que le azota, 
Sustento esperan todos saludable 
De t i que el bien no agota. 

Tomamos, si T ú das: tu larga mano 
Nos deja satisfechos: 
Si huyes, desfallece el ser l iv iano; 
Quedamos polvo hechos. 

Mas t o r n a r á t u soplo, y renovado 
R e p a r a r á s a l mundo; 
S e r á s in f in t u gloria, y T ú alabado 
De todos sin segundo; 

T ú que los montes ardes, si los tocas, 
Y al suelo das temblores; 
Cien vidas que tuviera y cien m i l bocas 
Ded icó lo á tus loores. 

M i voz te a g r a d a r á y á m í este ofício 
S e r á m i gran contento; 
No se ve rá en la t ierra maleficio, 
N i t i rano sangriento. 
S e p u l t a r á el olvido su memoria: 
T ú , alma, é Dios da gloria. 

(i) TIRSO DE M O L I N A 

Relación de un criado. 

Y o te d i r é lo que h a c í a 
M i m é d i c o . A l madrugar, 

(1) Peeudóriimo del ilustre osoritor Fray Gabriel Tóllez, religioso de la 
Merced y tuno de loa poetas que con más soltura ha» manejado el idioma 
oHstellano. Escribió trescientas comedias, de las que quedan setenta y sie­
te. Nació en Madrid en 1570 y murió en Soria en 1648. 
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Almorzaba de ordinar io 
Una lonja de lo añe jo , 
Porque era cristiano viejo; 
Y con este l e tüa r io 
Agua viiis, que es de v i d 
Visitaba sin traba jo 
Calle arriba, calle abajo, 
Los egrotos de Madr id . 
V o l v í a m o s á las once. 
Considere el p ío lector, 
Si p o d r í a el m i doctor, 
Puesto que fuese de bronce 
Har to de ver orinales 
Y f í s tu las , revolver 
H i p ó c r a t e s y leer 
Las curas de tantos males. 
C o m í a luego su olla. 
Con u n asado manido, 
Y d e s p u é s de haber comido, 
Jugaba cientos ó polla; 
Daban las tres, y tornaba 
A la m é d i c a atahona. 
Y o la maza, y él la mona; 
Y cuando á casa llegaba. 
Y a era de noche. A c u d í a 
A l estudio, deseoso 
(Aunque no era escrupuloso) 
De ocupar algo del d í a 
E n ver los expositores 
De sus Rasis y Avicenas; 
A s e n t á b a s e , y apenas 
Ojeaba dos autores, 
Cuando D o ñ a E s t e f a n í a 
Gritaba: «¡Hola , I n é s , Leonorl 
I d á l lamar a l doctor, 
Que la cazuela se enfría.^ 
R e s p o n d í a él: « E n una hora 
No hay que l lamarme á cenar, 
B é j e n m e un rato estinliar, 
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Decid á vuestra s e ñ o r a 
Que le ha dado garrot i l lo 
A l h i jo de t a l condesa; 
Y que es t á la ginovesa, 
Su amiga, con tabardil lo; 
Qun es fuerza mi ra r si es bueno 
Sangrarla estando p r e ñ a d a ; 
Que á Dioecór ides le agrada, 
Man no lo aprueba Galeno .» 
E n f a d á b a s e la dama, 
Y entrando á ver su doctor, 
Dec ía : « A c a b a d , Señor ; 
Cobrado h a b é i s har ta fama, 
Y demasiado sabé i s 
Para lo que a q u í g a n á i s : 
A d v e r t i d , si as í os cansá i s . 
Que pronto os c o n s u m i r é i s . 
Dad al d iablo los galenos, 
Si os han de hacer tanto d a ñ o : 
¿ Q u é i m p o r t a a l cabo del a ñ o 
Vein te muertos m á s ó menos? 
Con aquestos incentivos 
E l doctor se levantaba; 
Los textos muertos cerraba 
Por estudiar en los vivos. 
Cenaba, yendo en ayunas 
De la ciencia que vió á solas; 
Comenzaba en escarolas, 
Acababa en aceitunas, 
Y a c o s t á n d o s e repleto, 
A l pun to de madrugar, 
Se vo lv ía á visitar, 
S in m i r a r n i u n quodlibeto. 
S u b í a á ver a l paciente; 
Dec ía cuatro chanzonetas; 
E s c r i b í a dos recetas 
Destas que ordinar iamente 
Se alegan sin estudiar. 
Y luego los embaucaba 
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Extraordinar ios de hablar. 
«La enfermedad que le ha dado, 
Señora , á vueseñor í a , 
Son flatos é h i p o c o n d r í a ; 
Siento el p u l m ó n opilado, 
Y para desarraigar 
Las flemas vitreas que tiene 
Con el qui lo le conviene , 
(Porque mejor puede obrar 
Naturaleza) que tome 
Unos alquermes que den 
A l h é p a t e y el e sp l én 
L a sustancia que el m a l come.» 
E n c a j á b a n l e u n dob lón , 
Y asombrados de escucharle, 
No cesaban de adularle, 
Hasta hacerle un S a l o m ó n , 
Y j u r o á Dios que, teniendo 
Cuatro enfermos que purgar, 
Le v i u n d í a trasladar 
(No pienses que estoy mint iendo) 
De u n antiguo cartapacio 
Cuatro purgas, que l levó 
Escritas (fuesen ó no 
A propós i to ) á palacio; 
Y recetada la cena 
Para el que purgarse h a b í a , 
Sacaba una y le decía; 
«Dios le la depare buena .» 

Cuento. 
A c u d i ó á cierta pendencia 

De noche u n juez, y uno de ellos 
Le h i r ió , queriendo prendellos, 
Sin que desta resistencia 
Se descubriese el autor. 
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E l sastre, nuestro vecino, 
Que ei ya no es con el v ino 
Nunca ha sido esgrimidor, 
Estando en su casa quieto 
F u é sin duda denunciado, 
De u n enemigo taimado. 
P r e n d i é r o n l e , y en efecto, 
L a fur ia del juez fué ta l 
Que sin f or ín alie suceso 
N i averiguar el proceso. 
Sobre el usado animal , 
Ent re la una y las dos 
Le hizo dar aquella noche 
U n J u b ó n , cual él se abroche 
E n galeras, ruego á Dios. 
Como era entonces tan tarde. 
C u á l ó c u á l tuvo noticia 
Del rigor de la just icia, 
Pero él, haciendo alarde 
De su in jur iada inocencia. 
Del juez se quere l ló , 
Y ante el Consejo p r o b ó 
Que cuando la resistencia 
S u c e d i ó , estaba acostado: 
Con que m a n d ó el presidente. 
E n fe de estar inocente, 
Y el j üez haber ma l andado 
Resti tuir le la honra; 
Y así por las calles reales, 
Con trompetas y atabales, 
De la pasada deshonra 
Se purga con gorra y calza, 
E n medio de dos / s eño re s . 
Donde de sus valedores 
Toda la chusma le ensalza 
Y cada cual admirado. 
Como no sabe q u i é n ea, 
Pregunta; «¿Cuál de los tre» 
Es, compadre, el azotado?» 
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Y responden: «El de enmedios. 
De modo que ya la fama 
E l azotado le l lama, 
¡Miren q u é gent i l remedio 
De honrarle en mi tad del dia, 
Si de noche le afrentaron 
Y de los que le asentaron 
Cuál ó c u á l el m á s sabía! 
H á n l e honrado, en fin, los juecf 
Y agora pasa esta calle: 
Mas yo digo que el honralle 
Es afrentalle dos veces, 
Pues d e s p u é s de paseado, 
Y soldado su desastre, 
No le l l a m a r á n el sastre, 
.Sino sólo el azotado. 

POLO DE MEDINA a) 

Romance. 

Con suspiros de cristal, 
Y de plata m i l sollozos, 
De poetas desalmados 
Se es tá quejando un arroyo: 

« U n o me l l ama serpiente, 
Con cuyo t i tu lo asombro; 
Que hay hombre que me ha temido 
V i é n d o m e en el campo solo. 

>Otro por p e ñ a s y riscos 

(I) Jacinto Polo de Medina, célebre poeta valenciano del siglo xvn, 
cultivó con fortuna el género satírico y se distinfítrió por el donaire de ano 
apodos y calificaciones. . 
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Me va d e s p e ñ a n d o , y otro 
Me sacude las espaldas 
Con las ramas de los olmos. 

»¿Qué deli to he cometido, 
Decid, versistas demonios, 
Que me dais á cada paso 
Castigos tan afrentosos; 

»S i endo el mayor entregarme 
A cuatro m ú s i c o s locos. 
Pregoneros que me in faman 
Con m i l falsos testimonios? 

»Otro por hacerme humi lde , 
Dice soberbio en m i oprobio 
Que con labios de cristal 
Beso los pies de los chopos; 

»Y por esta cruz bendita 
Que es u n grande mentiroso, 
Porque no tengo labios 
N i de cristal n i aun de corcho. 

»Otro) siendo m i caudal 
No m á s que guijarros toscos. 
Dice que son mis arenas 
No menos que granos de oro. 

»Otro del escaso y tu rb io 
H u m o r que sudan mis poros. 
Hace espejo, y al momento 
Se m i r a Narciso el rostro. 

»Civil concepto caduco; 
Que sólo han visto mis ojos 
U n g a n a p á n puesto á bruces, 
T e n t a c i ó n de San Anton io . 

»Otro dice que me hacen 
Los á l a m o s con su tronco 
Paso y calle, y la que tengo 
Sin que me la den l a tomo; 

»Que á pesar de sus ra íces , 
Si en invierno me alboroto, 
Sin que me n ieguen me ensancho 
Y me llevo cuanto topo. 
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»Otro dice que soy manso. 
Miente el traidor; que me corro 
De que traslade á m i frente 
De la de algunos pimpollos; 

»Porque yo no soy casado 
N i me han nacido floroncos 
E n la cabeza, n i en ella 
Tengo las leyes de Toro. 

»Otro que me desvanezco 
Por prestarme á sus asomos, 
Sin haber humos de Baco 

' Escalado m i c imborr io . 
»Otro siendo yo tan rico 

De caudal profundo y hondo, 
Tan pobre y n i ñ o me pinta , 
Que pueden beberme á sorbos. 

»Otro dice que m u r m u r o ; 
¿ Q u i é n no ha de volverse u n momo 
Contra cuantos cr i t iquizan, 
Filomenas, siendo tordos? 

»Con cabriolas de pla ta 
Que bailo, me di jo otro, 
Un s a l t a r é n de cristal 
Cuando sobre piedra corro. 

/-Trovadores, ¿ q u é os he hecho, 
Que por burro en versos broncos 
Me sacáis á la ve rgüenza , 
Y a por valles, ya por sotos? 

»Poetas , s in rey n i Roque, 
Por vengarme de vosotros 
Tengo que escribir un l ib ro 
De Flagellmn poetorum. 

»Válga te un mi l lón de musas, 
Casquivano ó casquirroto; 
¿ Q u é te impor t a que yo sea 
Calvo, tuerto, manco ó cojo? 

» y si canta vuestra musa 
E n lengua españo la , ¿cómo 
Si el poema es castellano, 

P. I.—6,a pte, 
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E l lenguaje ea u n moscovio? 
»¿No es mejor l l amar a l v ino 

Vino , solomo al solomo. 
Que no á los labios claveles 
Y á las meji l las m a d r o ñ o s ? 

»Yo me voy corriendo al mar 
Y entre sus ondas me escondo 
Por no escuchar barbarismos 
Con falso dizfraz de apodos .» 

HERRERA (FERNANDO DE) (i) 

La victoria de Lepanto. 
Cantemos al Señor , que la l lanura 

Venció del ancho mar a l Trace fiero: 
T ú , Dios de las batallas, t ú eres diestra, 
Salud y gloria nuestra. 
T ú rompiste las faerzas y la dura 
Frente de F a r a ó n , feroz guerrero: 
Sus escogidos p r í n c i p e s cubrieron 
Los abismos del mar y descendieron 
Cual piedra en el profundo; y tu i ra luego 
Los t r agó , como arista seca el fuego. 

E l soberbio t i rano, confiado 
E n el grande aparato de las naves, 
Que de los nuestros la cerviz cautiva 
Y las manos aviva 
A l minis ter io injusto de su estado, 
D e r r i b ó con los brazos suyos graves 
Los cedros m á s excelsos de la cima, 
Y el á r b o l que m á s yerto se subl ima 
Bebiendo ajenas aguas, y atrevido 
Pisando el bando nuestro y defendido. 

O) Kac i i en Sevilla en 1334 Fué clérigo de órdenes menores, hombre 
de vasta erudición y poeta de altos vuelos y expresión majestuosa; revis­
tió el lenguaje poético de una grandeza y sonoridad que sus discípulos 
exageraron hasta llegar al eulteranismo. Murió en t5í7. 
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Temblaron loa p e q u e ñ o s confundidos 
De l in ip ío furor suyo; alzó la frente 
Contra t i , S e ñ o r Dios, y con semblante 
Y con pecho arrogante, 
Y los armados brazos extendidos, 
Movió el airado cuello aquel potente; 
Cercó su corazón de ardiente s a ñ a 
Contra las dos Hesperias, que el mar b a ñ a . 
Porque en t i confiadas le resisten 
Y de armas de t u Fe y-amor se visten. 

D i j o aquel insolente y de sdeñoso : 
«¿No conocen mis iras estas tierras 
Y de mis padres los ilustres hechos? 
¿O valieron sus pechos 
Contra ellos con el h ú n g a r o medroso, 
Y de Dalmacia y Rodas en las guerras? 
¿ Q u i é n los pudo librar? ¿Qu ién de sus m a n o » 
Pudo salvar los de Austr ia y los Germanos? 
¿ P o d r á su Dios, p o d r á por suerte ahora 
Guardallos de m i diestra vencedora? 

»Su Roma, temerosa y humil lada , 
Los cán t i cos en l á g r i m a s convierte: 
E l l a y sus hijos tristes m i i ra esperan 
Cuando vencidos mueran. 
Francia es tá con discordias quebrantada, 
Y en E s p a ñ a amenaza horrible muerte 
Quien honra de la L u n a las banderas; 
Y aquellas en la guerra gentes fieras 
Ocupadas e s t án en su defensa; 
Y aunque no, ¿ q u i é n hacerme puede ofensa? 

»Los poderosos pueblos me obedecen, 
Y el cuello con su d a ñ o al .yugo inc l inan , 
Y me dan, por salvarse, ya la mano; 
Y su valor es vano. 
Que sus luces cayendo se obscurecen. 
Sus fuertes á la muerte ya caminan; 
Sus v í rgenes e s t á n en cautiverio; 
Su gloria ha vuelto al cetro de m i imperio: 
Del N i l o á Eufrates férti l é Is t ro frío, 
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Cuanto el Sol alto mira , todo es mío .» 
T ú , Señor , que no sufres que t u gloria 

Usurpe quien su fuerza osado estima, 
Prevaleciendo en vanidad y en ira , 
Este soberbio mi ra , 
Que tus aras afea en su victoria; 
No dejes que los tuyos as í opr ima, 
Y en sus cuerpos cruel las fieras cebe, 
Y en su esparcida sangre el odio pruebe; 
Que hechos ya su oprobio, dice: «¿Dónde 
E l Dios de és tos es tá? ¿De q u i é n se e scondé i s 

Por la debida gloria de t u nombre, 
Por la jus ta venganza de t u gente. 
Por aquel de los míse ros gemido, 
Vuelve el brazo tendido 
Contra és te , que aborrece ya ser hombre, 
Y las honras, que celas t ú , consiente, 
Y tres y cuatro veces el castigo 
Esfuerza con r igor á t u enemigo, 
Y la i n ju r i a á t u nombre cometida 
Sea el hierro contrario de su vida. 

L e v a n t ó la cabeza el poderoso 
Que tanto odio te tiene: en nuestro estrago 
J u n t ó el Consejo, y contra nós pensaron 
Los que en él se hal laron. 
«Ven id , di jeron, y en el mar bondoso 
Hagamos de su sangre un grande lago; 
Destruyamos á és tos de la gente, 
Y el nombre de su Cristo juntamente; 
Y d iv id iendo de ellos los despojos, 
H á r t e n s e en muerte suya nuestros ojos.» 

V in i e ron de Asia y portentosa Egipto 
Los á r a b e s y leves africanos 
Y los que Grecia j u n t a m a l con ellos, 
Con los erguidos cuellos, 
Con gran poder y n ú m e r o inf in i to ; 
Y prometer osaron con sus manos 
Encender nuestros fines, y dar muerte 
A nuestra j uven tud con hierro fuerte; 
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Nuestros n i ñ o s prender y las doncel lai , 
Y la gloria manchar y la luz dellas. 

Ocuparon del p ié lago los senos, 
Puesta en silencio y en temor la t ierra, 
Y cesarou los nuestros valerosos, 
Y callaron dudosos, 
Hasta que al fiero ardor de sarracenos. 
E l Señor , eligiendo nueva guerra. 
Se opuso el joven de Aust r ia generoso 
Con el claro e s p a ñ o l y belicoso: 
Que Dios no sufre ya en Babel cautiva 
Que su Sión querida siempre viva. 

Cual l eón á la presa apercibido, 
Sin recelo los i m p í o s esperaban 
A los que t ú . Señor , eras escudo. 
Que el corazón desnudo 
De pavor y de fe y amor vestido, 
Con celestial aliento confiaban. 
Sus manos á l a guerra compusiste 
Y sus brazos for t í s imos pusiste 
Como el arco acerado, y con la espada 
Vibraste en su favor la diestra armada. 

T u r b á r o n s e los grandes; los robustos 
R i n d i é r o n s e temblando, y desmayaron, 
Y t ú entregaste. Dios, como la rueda. 
Como la arista queda 
A l í m p e t u del viento, á estos in jus to» , 
Que m i l huyendo de uno se pasmaron. 
Cual fuego abrasa selvas, cuya l l ama 
E n las espesas cumbres se derrama. 
T a l en t u ira y tempestad seguiste, 
Y su a fán d« ignomin ia convertiste. 

Quebrantaste al cruel d r a g ó n , cortando 
Las alas de su cuerpo temerosas 
Y sus brazos terribles no vencidoi , 
Que con hondos gemidos 
Se ret i ra á su cueva, do silbando 
T iembla con sus culebras venenosas, 
JUeno de miedo torpe en sus e n t r a ñ a s ; 
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t u león temiendo las h a z a ñ a s , 
Que, saliendo de E s p a ñ a , d ió un rugido, 
Que lo de jó asombrado y aturdido. 

H o y se vieron los ojos humi l lados 
Del subl ime v a r ó n y su grandeza, 
Y t ú solo, Señor , fuiste exaltado, 
Que t u d í a es llegado. 
S e ñ o r d é ios e jé rc i tos armados. 
Sobre la alta cerviz y su dureza, 
Sobre derechos cedros y extendidos, 
Sobre empinados montes y crecidos. 
Sobre torres y muros y las naves 
De T i ro , que á los tuyos fueron graves. 

Babi lonia y Egip to amedrentada 
T e m e r á el fuego y la asta violenta, 
Y el hum o s u b i r á á la luz del cielo; 
Y faltos de consuelo, 
Con rostro obscuro y soledad turbada. 
Tus enemigos l l o r a r án su afrenta. 
Mas t ú , Grecia, concorde á la esperanza 
Egipcia y gloria de su confianza; 
Triste, que á ella pareces no temiendo 
A Dios, y á t n remedio no atendiendo. 

Porque, ingrata tus hijas adornaste 
E n adulterio infame á una i m p í a gente, 
Que deseaba profanar tus frutos; 
Y con ojos enjutos 
Sus odiosos pasos imitaste. 
Su aborrecida v ida y ma l presente. 
Dios v e n g a r á sus iras en t u muerte; 
Que llega á t u cerviz con diestra fuerte 
L a aguda espada suya ¿ Q u i é n , cuitada, 
R e p r i m i r á su mano desatada? 

Mas t ú , fuerza del mar, tú , excelsa T i r o 
Que en tus naves estabas gloriosa, 
Y el t é r m i n o espantabas de la tierra, 
Y si h a c í a s guerra. 
De temor la c u b r í a s con suspiro: 
¿ C ó m o acabaste, fiera y orgullosa? 
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¿ Q u i é n p e n s ó á t u cabeza d a ñ o tanto? 
Dios, para convertir t u gloria en l lanto 
Y derribar tus ínc l i tos y fuertes, 
Te hizo perecer con tantas muertes. 

Llorad , naves del mar, que es destruida 
Vuestra vana soberbia y pensamiento; 
¿ Q u i é n ya t e n d r á de t i l á s t i m a alguna, 
T ú , que sigues la Luna , 
Asia a d ú l t e r a , en vicios sumergida? 
¿ Q u i é n m o s t r a r á u n l iv iano sentimiento? 
¿ Q u i é n roga rá por ti? Que á Dios enciende 
T u i ra y la arrogancia que te ofende; 
Y tus viejos delitos y mudanza 
H a n vuelto contra t i á pedir venganza. 

Los que vieron tus brazos quebrantados 
Y de tus pinos i r al mar desnudo, 
Que sus hondas turbaron y l lanura, 
Viendo t u muerte obscura. 
D i r á n , de tus estragos espantados: 
«¿Quién contra la espantosa tanto pudo? 
E l S e ñ o r que m o s t r ó su fuerte mano, 
Por la fe de su p r í n c i p e cristiano, 
Y por el nombre santo de su gloria, 
A su E s p a ñ a concede esta victoria.» 

Bendita, Señor , sea t u grandeza; 
Que d e s p u é s de los d a ñ o s padecidos, 
D e s p u é s de nuestras culpas y castigos, 
Rompiste al enemigo 
De la antigua soberbia la dureza. 
A d ó r e n t e , Señor , tus escogidos; 
Confiese cuanto cerca el ancho cielo 
T u nombre ¡oh nuestro Dios, nuestro consuelo 
Y la cerviz rebelde condenada. 
Perezca en bravas llamas abrasada. 
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R O D R I G O C A R O a ) 

A las ruinas de Itálica. 

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, must io collado, 
Fueron un t iempo I t á l i ca famosa. 
A q u í de Cip ión la vencedora 
Colonia fué; por t ierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Mura l la , y lastimosa 
Rel iquia es solamente. 
De su invencible gente 
Sólo quedan memorias funerales 
Donde erraron ya sombras de alto ejemplo, 
j í s t e l lano fué plaza, a l l í fué templo; 
De todo apenas quedan las seña les . 
Del gimnasio y las termas regaladas 
Leves vuelan cenizas desdichadas: 
Las torres que desprecio al aire fueron, 
A su gran pesadumbre se r ind ieron . 

Este despedazado Anfiteatro, 
I m p í o honor de los dioses, cuya afrenta 
Publica el amari l lo jaramago, 
Y a reducido á t rág ico teatro, 
¡Oh fábu la del t iempo! representa 
C u á n t a fué su grandeza y es su estrago. 
¿.Cómo en el cerco vago 
De su desierta arena 
E l gran pueblo no suena? 
¿ D ó n d e , pues fieras hay, es tá el desnudo 

(V Nació en Utrera (Sevilla) en íül'.i y mtirió en 1647. Fué sacerdote y 
«e distinguió mnoho como historiador y anticuario. Su canción A la» ru i ­
nan de itálica, justamente afamada, es tan grandiosa, que con razón han 
dicho de ella algunos críticos que la pociia no alraiv-a á md*. 
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Luchador? ¿ D ó n d e es tá el atleta fuerte? 
Todo desparec ió : c a m b i ó la suerte 
Voces alegres en silencio mudo; 
Mñs aun el t iempo da en estos despojos 
E s p e c t á c u l o s tristes á los ojos, 
Y mi ran tan confusos lo presente, 
Que voces de dolor el a lma siente. 

A q u í nac ió aquel rayo de la guerra, 
Gran padre de la patria, honor de E s p a ñ a , 
P ío , felice, t r iunfador Trajano, 
Ante quien rauda se pos t ró la t ierra 
Que ve del Sol la cuna, y la que b a ñ a 
E l mar t a m b i é n vencido Gaditano. 
A q u í de El ío Adriano, 
De Teodosio d iv ino, 
De Si l io peregrino, 
Rodaron de marf i l y oro las cunas; 
A q u í , ya de laurel, ya de jazrainez, 
Coronados los vieron los jardines 
Que ahora son zarzales y lagunas. 
Casas, jardines. Césares mur ieron, 
Y aun las piedras que de ellos se escribieron. 

Fabio, si t ú no lloras, pon atenta 
L a vista en luengas calles destruidas: 
M i r a m á r m o l e s y arcos destrozados; 
M i r a estatuas soberbias, que violenta 
N é m e s i s de r r i bó , yacer tendidas, 
Y ya en alto silencio sepultados 
Sus d u e ñ o s celebrados. 
Así á Troya figuro, 
Así á su ant icuo muro , 
Y á t i , Roma, á quien queda el nombre apena? 
|Oh patr ia de los dioses y los reyes! 
Y á t i , á quien no valieron justas leyes. 
F á b r i c a de Minerva, sabia Atenas, 
E m u l a c i ó n ayer de las edades; 
H o y cenizas, hoy vastas soledades; 
Que no r e spe tó el hado, no la muerte, 
A y l n i por sabia á t i ; n i á t i por fuerte. 
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Mas ¿ p a r a q u é la mente se derrama 
E n buscar al dolor nuevo argumento? 
Basta ejemplo menor, basta el presente, 
Que aun se ve el h u m o a q u í , se ve la l lama: 
A u n se oyen llantos hoy, hoy ronco acento; 
T a l genio ó re l ig ión fuerza la mente 
De la vecina gente, 
Que refiere admirada 
Que en la noche callada 
Una voz triste se oye, que, l lorando, 
Cayó Itálica, dice, y lastimosa 
Eco reclama Itálica en la hojosa 
Selva, que se le opone resonando 
Itálica; y a l claro nombre o ído 
De Itálica, renuevan el gemido 
M i l sombras nobles de su gran r ü i n a ; 
¡ T a n t o a ú n la plebe á sentimiento inc l ina! 

_ y§+. 

L O P E D E Y E Gr A ^ 

D é c i m a s . 

¡Oh t ú , que e s t á s sepul tad® 
E n el s u e ñ o del o lvido, 
Si para t u bien dormido, 
Para tu ma l desvelado! 
Deja el letargo pesado, 
Despierta un poco y advierte 
Que no es bien que de esa suerte 
Duerma y haga lo que hact 

(1) Faounrfjsimo poeta y autor dramático, llamado con jnaticia £1 Fé­
nix d« Ion Ingemoh, nacido en Madrid en 15̂ 2 y mnerto en 1636. Escribid él 
aolo más que todoa los poetaa de su tien)|io juntos, pues se le atribuyen 
más de mil ochooient/is comedias, cuatrocientos autos y machos entre­
metes y loas. 
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Quien es tá desde que nace 
E n los brazos de la muerte. 

Da lugar al pensamiento 
Para que discurra, y veas 
Que lo m á s que a q u í deseas 
Es todo un poco de viento. 
No labres sin fundamento 
M á q u i n a s de vanidad, 
Pues la mayor majestad 
E n u n sepulcro se encierra, 
Donde dice, siendo tierra: 
«Aqu í v ivé la ve rdad .» 

Pues te avisa la memoria 
Del p r ó j i m o en esas calles. 
M i r a en ella, porque halles 
Mér i tos para la gloria; 
Pues la muerte es tan notoria 
E n el joven m á s valiente, 
Como sagaz y prudente 
Te aparta de cualquier vicio; 
M i r a que por Justo ju ic io 
De Dios v e n d r á de repente. 

Mi ra c ó m o pasó ayer 
Veloz, como tantos años , 
Evidentes d e s e n g a ñ o s 
Del l imi tado poder. 
L o que fué dejó de ser, 
Y no q u e d ó de ello m á s 
De esto ha sido. T ú , que vas 
Por este mundo inconstante. 
M i r a que el que va delante 
Avisa al que va d e t r á s . 

L a corona y Ja tiara. 
Que tanto el mundo e s t imó , 
¿Qué se hizo? ¿ E n q u é pa ró , 
Sino en lo que todo para? 
¡Oh mano del mundo avara, 
Pues tanto al bien nos l imitael 
¿ P a r a q u é , d i , nos incitas 
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A aspirar á m á s y m á s , 
Si lo que despacio das, 
Tan de prisa nos lo quitas? 

Si te e ü g a ñ a el propio amor, 
Porque no veas LU d a ñ o , 
L a muerte, que es d e s e n g a ñ o , 
Sirva de despertador. 
H o y nace la t ierna flor, 
Y hoy su curso se termina; 
Todo á l a muerte camina; 
L a estatua del m á s bizarro, 
Como es tá fundada en barro. 
L a deshace cualquier china. 

¿ E n q u é piensas ó á q u é aspiras. 
Cuando tras t u gusto vas. 
Pues dé l no te queda m á s 
Que enemigos que conspiras? 
Si es que adelante no miras, 
M i r a la v ida pasada: 
Que si en tan corta jornada 
L o m á s p a s ó de esa suerte. 
Hasta llegar á la muerte, 
¿ Q u é te queda? Poco ó nada. 

Desde el nacer al mor i r 
Casi se puede dudar 
Si el par t i r es el parar, 
ó el parar es el par t i r . 
T u carrera has de seguir, 
Y pues con ta i brevedad 
Pasa la m á s larga edad, 
¿ C ó m o duermes y no ves 
Que lo que a c á u n soplo es, 
Es al lá una eternidad? 

M i r a el t iempo volador 
C ó m o pasa, y considera 
C ó m o van tras su carrera 
Desde el mayor a l menor. 
E l esclavo y el señor 
Corren parejas iguales; 



Que, como nacen mortales, 
Iguales van á la hoya, 
De cuya deshecha Troya 
A u n no quedan las seña les . 

L a j uven tud m á s lozana, 
¿ E n q u é paró? ¿ q u é se hizo? 
Todo el t iempo io deshizo, 
Y a n o c h e c i ó su m a ñ a n a . 
L a muerte, siempre temprana, 
Y a no perdona á ninguno, 
(ioza del t iempo oportuno, 
Granjea con su talento; 
Que acá dan uno por ciento. 
Y a l lá dan ciento por uno. 

¿ Q u e eternidades te ofrece 
L a m á s dilatada vida. 
Pues apenas es venida 
Cuando se desaparece? 
H o y piensas que te amanece, 
Y es el d í a de t u ocaso, 
T é r m i n o breve y escaso; 
Mas ¿ q u é mucho si volando 
Te va la muerte buscando. 
Cuando t ú vas paso á paso? 

L a dama m á s celebrada. 
Lazo en que tantos cayeron, 
E l l a y ellos, d i , ¿ q u é fueron 
Sino tierra, polvo y nada? 
¡Oh l imi tada jornada! 
¡Oh frágil naturaleza! 
L a h u m i l d a d y la grandeza 
Todo en nada se resuelve; 
Es de tierra, y á ella vuelve, 
Y así acaba en lo que empieza. 

¿De q u é te sirve anhelar 
Por tener y m á s tener, 
Si esto en t u muerte ha de ser 
Fiscal que te ha de acusar? 
Todo acá se ha de quedar; 
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Y pues no hay m á s que adqu i r i r 
E n la v ida que el mor i r , 
L a tuya rige de modo. 
Pues es tá en t u mano todo, 
Que mueras para v iv i r . 

GONGORA (LUIS DE) 

Romance. 

Ent re los sueltos caballos 
De lo» vencidos cenetes, 
Que por el campo buscaban 
En t re lo rojo lo verde, 

Aque l e s p a ñ o l de O r á n 
U n suelto caballo prende, 
Por sus relinchos lozano 
Y por sus cernejas fuerte, 

Para que lo lleve á él, 
Y á u n moro cautivo lleve, 
Que es uno que ha cautivado, 
C a p i t á n de cien cenetes. 

E n el l igero caballo 
Suben ambos, y él parece. 
De cuatro espuelas herido, 
Que cuatro vientos lo mueven. 

Tris te camina el alarbe, 
Y lo m á s bajo que puede 
Ardientes suspiros lanza 
Y amargas l á g r i m a s vierte. 

(l) i i i ia de Q-óngora y Avgete, ó mejor dicho de Argete y Góngora, 
pnes cambió el orden de HVLS Ape l l idos , nació on Córdoba en 1661 y mnrió 
en 16á7. Como otros grandes poetas do su tiempo (Calderón, Lope do Vega, 
Montalvan, Espinel, eto ), fué sacerdote después de haber sido militar. 
Fué excelente escritor; pero deseando distinguirse de sus contemporánea , 
se consagró al culteranismo y obscureció su estilo hasta tal punto que 
muchas de sus poesías apenas se entienden. Por desgracia, tuvo en ««te 
sentido muchos imitadores. 
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Admirado el e s p a ñ o l 
De ver cada vez que vuelve 
Que tan tiernamente llore 
Quien tan duramente hiere, 

Con razones le pregunta, 
Comedidas y corteses, 
De sus suspiros la causa, 
Si la causa lo consiente. 

E l cautivo, oomo ta l , 
Sin excusarlo, obedece, 
Y á su piadosa demanda 
Satisface desta suerte. 

«Va l i en te eres, c a p i t á n , 
Y cor tés como valiente; 
Por t u espada y por t u trato 
Me has cautivado dos veces. 

» P r e g u n t a d o me has la causa 
De mis suspiros ardientes 
Y d é b o t e la respuesta 
Por quien soy y por quien eres. 

?>Yo nac í en Gelves el a ñ o 
Que os perdisteis en los Gelves, 
De una berberisca noble 
Y de un turco matasiete. 

» E n T r e r a e c é n me cr ié 
Con m i madre y mis parientes. 
D e s p u é s que m u r i ó m i padre, 
Corsario de tres bajeles. 

» J u n t o á m i casa vivía . 
Porque m á s cerca muriese, 
Una dama del l inaje 
De los nobles Melicheses, 

« E x t r e m o de las hermosas, 
Cuando no de las crueles, 
H i j a al fin destas arenas, 
Engfndradoras de sierpes. 

»Era ta l su fermosura 
Que se fallaran claveles 
Más ciertos en sus dos labios 
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Que en los dos floridos meses. 
»Cada vez que la miraba 

Sa l ía u n sol por su frente 
De tantos rayos vestido 
Cuantos cabellos contiene. 

» J u n t o s as í nos criamos 
Y A m o r en nuestras n iñeces 
H i r i ó nuestros corazones 
Con arpones diferentes. 

» L a b r ó el oro en mis e n t r a ñ a s 
Dulces lazos, tiernas redes, 
Mientras el p lomo en las suyas 
l iber tades y desdenes. 

Mas, ya la razón sujeta, 
Con palabras me requiere 
Que su crueldad le perdone 
Y de su beldad me acuerde; 

»Y apenas vide trocada 
L a dureza de esta sierpe, 
Cuando tú me cautivaste: 
M i r a si es bien que lamente. 

»Esta , e spaño l , es la causa 
Que á l lanto pudo moverme: 
M i r a si es razón que l lore 
Tantos males j u n t a m e n t e . » 

Conmovido el c a p i t á n 
De las l á g r i m a s que vierte. 
Parando el veloz caballo, 
Que paren sus males quiere. 

«Ga l l a rdo moro, le dice, 
Si adoras como refieres, 

• Y si como dices amas, 
DichogámentG padeces. 

»¿Quién pudiera imaginar, 
Viendo tus golpes crueles, 
Que cupiera a lma tan t ierna 
E n pecho tan puro y fuerte? 

» S i eres d e l amoi' caut ivo , 
Desde a q u í pnedee volverte; 
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Que me p e d i r á n por robo 
L o que e n t e n d í que era suerte. 

»Y no quiero por rescate 
Que t u dama me presente 
N i las alfombras m á s finas, 
N i las granas m á s alegres. 

» A n d a con Dios; sufre y ama, 
- ^ v i v i r á s si lo hicieres, 
Con ta l que cuando la veas 
Pido que de m í te acuerdes .» 

Apeóse del caballo, 
Y el moro tras él desciende, 
Y por el suelo postrado, 
L a boca á sus pieslrfrece. 

«Vivas m i l a ñ o s , le dice, 
Noble c a p i t á n valiente, 
Que ganas m á s con l ib ra rme 
Que ganaste con prenderme. 

»AIá se quede contigo 
Y te d é victor ia siempre, 
Para que extiendas t u fama 
Con hechos tan exce len tes .» 

v La buena vida. 

Ande yo caliente 
Y ríase la gente. 

Traten otros del gobierno 
Del m u n d o y sus m o n a r q u í a s , 
Mientras gobiernan mis d í a s 
Mantequil las y pan t ierno, 
Y en las m a ñ a n a s de invierno, 
Naranjada y aguardiente; 
Y ríase la gente. 

Coma en dorada vaj i l la 
E l p r í n c i p e m i l cuidados 
Como pildoras dorados; 
Que yo en m i pobre mesilla 
Quiero m á s una morci l la 

P. I.—5.» pte. 
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Que en el asador reviente; 
Y ríase la gente. 

Cuando cubra las m o n t a ñ a s 
De plata y nieve el Enero, 
Tenga yo lleno el brasero 
De bellotas y c a s t a ñ a s , 
Y quien las dulces p a t r a ñ a s 
Del rey que r a b i ó me cuente; 
Y ríase lo gente. 

Basque m u y enhorabuena 
E l mercader nuevos soles; 
Y o conchas y caracoles 
Ent re la menuda arena. 
Escuchando á F i lomena 
Sobre el chopo de la fuente; 
Y ríase la gente. 

Pase á media noche el mar 
Y arda en amorosa l l ama 
Leandro por ver su dama; 
Que yo m á s quiero pasar 
De Yepes y M i d r i g a l , 
IJO. regalada corriente; 
Y ríase la gente. 

La vida del muchacho. 

Hermana Marica, Y si hace bueno, 
M a ñ a n a , que es fiesta, T r a e r é la montera, 
No i rás t ú á la amiga Que me d ió la Pascua 
N i yo i ré á la escuela. M i s e ñ o r a abuela, 
P o n d r á s t e el co rp iño Y el estadal rojo, 
Y la saya buena, Con lo que le cuelga, 
Cabezón labrado. Que t ru jo el vecino 
Toca y albanega. Cuando fué á la feria, 
Y á m í me p o n d r á n Iremos á Misa; 
M i camisa nueva, Veremos la iglesia: 
Sayo de pa lmi l l a , D a r á n o s u n cuarto 
Medias de e s t a m e ñ a , M i t ía la ollera, 
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Compraremos dél , 
Que nadie lo sepa, 
Chochos y garbanzos 
Para la merienda; 
Y en la tardecita, 
E n nuestra plazuela 
J u g a r é yo al toro 
Y t ú á las m u ñ e c a s 
Con las dos hermanas 
Juana y Magdalena, 
Y las dos pr imi l las 
Marica y la Tuerta. 
Y si quiere madre 
Dar las c a s t a ñ e t a s , 
P o d r á s tanto del lo 
Bailar en la puerta, 
Y al son del adufe 
C a n t a r á A n d r e g ü e l a : 
No me aprovecharon, 
M i madre, las yerbas. 
Y yo del papel 
Me h a r é una librea, 
T e ñ i d a con moras, 
Porque bien parezca, 
Y una caperuza 
Con muchas almendras; 

P o n d r é por penacho 
Las dos plumas negras 
Del rabo del gallo 
Que al lá en la huerta 
Anaran jeam os 
Las Carnestolendas; 
Y en la c a ñ a larga 
P o n d r é una bandera 
Con dos borlas blancas 
E n sus trenzaderas, 
Y en m i caballito 
P o n d r é una cabeza 
De g u a d a m a c í , 
Dos hilos por riendas: 
Y e n t r a r é en la calle 
Haciendo corvetas. 
Y o y otros del barrio, 
Que son m á s de treinta, 
Jugaremos c a ñ a s 
Jun to á la plazuela, 
Porque Bar to l i l l a 
Salga acá y nos vea, 
Bartola, la h i j a 
De la panadera, 
L a que suele darme 
Tortas con manteca. 

CERVANTES (I) 

El Amor á su madre Venus. 

Has de saber, madre m í a , 
Que en la Corte donde he estado 
No hay amor sin granjeria, 

(1) Miguel de Cervantes Saavedra, autor del famoso libro Don Quijote 
•fe Iti Mancha, naoió en Aloiilá de Henares en 1647 y murió en Madrid en el 
«ño m*. 
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y el interés ha usurpado 
M i cetro y m i m o n a r q u í a . 

Y o , viendo que m i poder 
Poco me p o d í a valer, 
Usé de astucia y v e s t í m e , 
Y con él e n t r e m e t í m e , 
Y todo fué menester. 

Q u i t é á mis alas el pelo, 
Y en su lugar me dispuse 
A volar con terciopelo, 
Y a l instante que lo puse 
S e n t í aligerar m i vuelo. 

De l carcaj hice bolsón, 
Y con el dorado a r p ó n 
De cada flecha u n escudo; 
Y con esto y no i r desnudo. 
A l c a n c é m i p r e t e n s i ó n . 

H a l l é entradas en los pechos, 
Que á l a vista p a r e c í a n 
De acero ó de m á r m o l hechos, 
Pero luego se r e n d í a n 
A l golpe de mis provechos. 

No valen nuestros d í a s 
Las antiguas b iza r r í a s 
De los Heros y Leandros, 
Y valen dos Alejandros 
M á s que doscientos Maclas. 

Al túmulo elevado en Sevilla en las honras fúnebres de Fetiqe II. 

SONETO CON ESTEAMBOTE 

¡Vive Dios que me espanta esta grandeza 
Y que diera u n d o b l ó n por describillai 
Porque ¿á q u i é n no suspende y marav i l l a 
Esta m á q u i n a insigne, esta riqueza? 

[Por Jesucristo vivo! cada pieza 
Vale m á s de u n mi l l ón , Y que es manci l la 
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Que esto no dure un siglo ¡oh gran Sevilla, 
Roma t r iunfante en su mayor alteza! 

A p o s t a r é á que el á n i m a del muerto, 
Por gozar deste sitio hoy ha dejado 
E l Cielo, de que goza eternamente. 

Esto oyó un v a l e n t ó n y di jo : «Es cierto 
L o que dice voacé, seor soldado: 
Y quien dijere lo contrario, mien te .» 

Y luego incontinente 
Caló el chapeo, r equ i r i ó la espada, 
Miró al soslayo, fuese, y no hubo nada. 

ALCÁZAR (BALTASAR DE) (i) 

Apólogo. 
Quiso Mercurio saber. Todas de dioses y diosag 

J u z g á n d o s e sin segundo, De belleza peregrina. 
La e s t i m a c i ó n que en el mundo T a m b i é n vió la suya entre 
Su deidad pudo tener. 

Y ha l ló serle necesario, 
Para enterarse del hecho. 
Irse íl la tienda derecho 
De un insigne estatuario. 

E n esto, pues, resumido 
Hizo ' a l punto su viaje, 
Mudando el d iv ino traje 
Paria no ser conocido. 

Sin m i n i r c u á n fácil es, 
A l escarbar la gallina, 
Descubrir la aguda espina 
Que le last ima los pies. 

V i d o llena la oficina 
De tablas artificiosas, 

Que á su parecer ul t ra ja [ellas, 
Las d e m á s con la ventaja 
Que el Sol hace á las estrellas; 
I la l lóse á todo presente 
E l artífice discreto, 
Con quien el dios inquieto 
Tuvo el coloquio siguiente: 

« — E s t a tabla pr inc ipa l 
TJe J ú p i t e r , ¿ c u á n t o vale? 
—Esa de ordinario sale 
Vendida en medio real. 

— ¿ Y esta de la diosa Juno, 
E n q u é se suele vender? 
—Esta, por ser de mujer, 
Suel'e venderse por uno. 

(1) Célebre poeta satírico, imitador del gran cordobós Marcial. Esoribió 
Baltasar de Alcázar varias Gomposíciones sueltas y fábulas, que le haa dado 
tfran ronombro, y floreció en el siglo xvi, ! 
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— ¿ Y és t a del famoso dios Que la propia e s t i m f l d ó n 
Mercur io , en q u é sueles dalla? JNo suele dar calidad. 

—De balde suele l levalla Y que los que m á s e s t á n 
Quien me compra esotras dos» . Con su e s t i m a c i ó n casados, 
' A m a r g ó l e esta verdad. Sólo t ienen de estimados 

Pero j uzgó sin p a s i ó n L o que los otros les dan. 

*•$* 

L E O N (FR. LUIS DE) (i) 

Oda moral. 

¡Qué descansada v ida 
L a del que huye del mundana l ruido, 
Y sigue la escondida 
Senda, por donde han ido 
Los pocos sabios que en el mundo han sidol 

Que no le enturbia el pecho 
De los soberbios grandes el estado, 
N i del dorado techo 
Se admira, fabricado 
Del sabio moro, en jaspes sustentado. 

No cura si la fama 
Canta con yoz su nombre pregonera; 
N i cura si encarama 
L a lengua lisonjera 
Lo. que condena la verdad sincera. 

¿ Q u é presta á m i contento 
Si soy del vano dedo s e ñ a l a d o . 
Si en busca de este viento 
Ando desalentado 
Con ansias vivas, con mor ta l cuidado? 
¡Oh monte! ¡oh fuentel ¡oh río! , 
rOh secreto seguro deleitosoI. 
k o t o casi^el navio, 

(l) Fray Luis de León, ó de Ponce de León, nació en Belmente de Tpja 
(Cuenca) en 1527 y marió en 1591. 
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A vuestro almo reposo 
H u y o de aqueste mar tempestuoso. 

U n no rompido s u e ñ o , 
U n d ía puro, alegre, l ibre quiero. 
No quiero ver el c e ñ o 
Vanamente severo 
De á quien la sangre ensalza ó el dinero. 

D e s p i é r t a n m e las aves 
Con su cantar sabroso no aprendido; 
No los cuidados graves * 
De que es siempre seguido 
E l que al ajeno arbi t r io es tá atenido. 

V i v i r quiero conmigo; 
Go/ar quiero del bien que debo al Cielo, 
A solas sin testigo, 
L ib re de amor, de celo, 
De odio, de esperanza, de recelo. 

Del monte en la ladera 
Por m i mano plantado tengo un huerto 
Que con la pr imavera 
De bella flor cubierto 
Y a muestra en la esperanza el fruto cierto. 

Y, como codiciosa 
Por ver y acrecentar su hermosura, 
Desde la cumbre airosa 
Una fontana pura 
Hasta llegar corriendo se apresura; 

Y luego sosegada. 
E l paso entre los á rbo les torciendo, 
E l suelo de pasada 
De verdura vistiendo 
Y con diversas flores va esparciendo. 

E l aire el huerto orea, 
Y ofrece m i l olores ai sentido. 
Los árboles menea » 
Con u n manso ruido, 
Que del oro y del cetro pone olvido. 

T é n g a c s e su tesoro 
Los que de un falso l eño se conf ían: 
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No es m í o ver el l loro 
De los que desconf ían 
Cuando el cierzo y el á b r e g o por f ían . 

L a combatida antena 
Cru je, y en ciega noche el claro d ía 
Se torna; al Cielo suena 
Confusa vocer ía , 
Y la mar enriquecen á porf ía . 

A m í una pobrecil la 
Mesa de amable paz bien abastada 
Me basta, y Ja vaj i l la 
De fino oro labrada 
Sea de quien la mar no teme airada. 

Y mientras miserable-
mente se e s t á n los otros abrasando 
Con sed insaciable 
Del peligroso mando, 
Tendido yo á la sombra es té cantando: 

A la sombra tendido 
De hiedra y hauro eterno coronado, 
Puesto el atento o ído 
A l son dulce acordado 
Oel plectro sabiamente manejado. 







E C T U R A D E M A N U S C f í / T O S 

C A R T A S 

^¿¡Jaá ¿a¿ mi/a¿ ¿/¿/en ¿e¿ meieás 

y?aícc Á¿f#á </e/m eaj^iéMÍ caüño máw¿á, 

S/?a¿ ¿/? /¿jf<?¿ ^ ía ia ^aÁeé , dan ¿/e 

c/ij^a c¿el¿¿i cm^m^ay ¿/eátÁújp? ¿/e/a/tna. 

v !/Sa¿ cM¿á¿> en¿ie amt^M ^¿¿mt tm 

^a/puna / ^ € i á i $ ^ aj^/¿¿uú/en e /eéü / t ,^ 
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aun f4M ¿/e iéj$an€¿s a^éeém&t ̂  wí¿a¿ 

S/oaá € citad ^ue weó&an €n¿ie c#m&¿~ 

ctaHfaáy en¿i€ un m^íu<?i^ an ¿ufieitei, 

S Wcemiéa, Je/m éei coitetáé, e/aíaé. m ¿a~ 

c¿mca¿* 

^ n ¿ÚÍ/Ú eécUfa ¿/e/e ¿rnéij^naéée 

nomvU t/e Á / m Á c / a t / / a 

^ec/a m ^ue ¿e da eúc/ma/t/ú, ^ene ia / 

mmée ¿e^tún€ /a^c/a a/^imfó t/e ¿a caí" 

¿a;^?.ei0 da^ eaéeé en ̂ ue e^nveene^ienei/i 

a /^cna / i a / /ae/ a/e / á ̂ bma, cma m 

/a¿ cai¿a4 e ? i e / ¿a^efa ̂ ae /a edéu/é ée 

cw^iameée á c ¿/n$/i a/#ana ú/Á'^amén. 
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C A R T A S D E F E L I C I T A C I Ó N 

c o n y He ú t t y v , ú e i vt'r/ol f y t t e ^ tfe-ltt 

OTLoíJtiD S n e t o De? 1901. 

^eAjaeta^fe* ^ í^ue^iDod nvaeAtto*: 0Veovfia^ fien-éuofa-

nven-to m i * c o t i l a E e * Jef ic i laclcm-eA m v á *e»pei;ixo6o6 * a -

^u^oá oorj motvuo t)ej> í a ent- taDa De£ n u c u o a ñ o . 
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Puerto de tanteo tMaria 8 de Snero de 7901. 
Querido padre: Siendo el primer año ̂ ue paso ale* 

jado de mi familia^ pueden ustedes calcular cómo esta*-
rd mi ánimo en este día. Jíezcla de melancolía y re* 
gocijo es el sentimiento yue ahora mueve mi pluma: lo 
primerOj por no estar á su ladoj y lo segundo, porque 
este dla; fue me trae á la memoria otros muy alegreŝ  
no puede menos de resucitar los recuerdos adormecidos 
por el. constante afán con queme dedico al estudiô  8i= 
guiendo los consejos de usted; á fin de que mi querido 
padre no tenga que avergonzarse jamás de su hijo. 

Sn testimonio de mi cariño le envió las notas que he 
obtenido en el examen trimestral; y una,poesía que com= 
pusej y sohre todo el deseo profundo de que pase usted 
su dia con felicidad. §/o con el solo pensamiento de que 
asv ha de suceder̂  espero ser feliz; aunque no pueda 
evitar la amargura de hallarme á tanta distancia de 
ustedes. 

S4 mamá y á mis hermanitos muchos ¿esoŝ  y usted 
recíbalos aumentados con un abrazo de su querido hijo 
que le desea felices días 

¿ 4 l f r e d o . 

18 3e (Snê o 3e 1901. 
Q i w i X c í a w x c w w . So 111-0 compr̂ Mî o epôe-

ía w n i c a faisfoza 4̂ve c n t u v ^ í a Z ' á maña-
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n a Í<x feticidad de M s t z d & s s e t a t a c^wz ÍM> 

' p t o d u ' & o a mi aw>CA\c\ay -pat-a cpî e o t a c e m -

/ p í & t a o u , a l e x i a , y>att ic i^>o epue c^tox^ 

^üeno \fy c o n t e n t o , a n o t a n d o po9^ío^ 

f f t L i c n t v a s t a n t o , t m y a á ® k > ^ c ^ n e 

o t o t ^ n e a n s t e d z s j ¿ { i o i d a d ¿ $ s i n c n z n t o , 

s n c a v i ñ o s o i v i 'jo 

& n t , i a n c > . 

'i&níeia /Ó* (Qs/iPai'Zü / ^ O - / , 

¿¿•¿tai j ¿ /e ma#tda?z v 
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C A R T A S F A M I L I A R E S 

/ y o / . 

s é * 

^ t t e ¿f no- d^io- t/eá'/ei'itzi''¿£i, no- vo-jf t i jftzoei- ntcféee- t/e 

¿oá tecuei-eéo-ó', Jttiú/tz S'/̂ anto- t/e ^ u e át no- eá/tivi&ift 

/ttn •tMen^l'yítytZ'i fZf/v-, / eme í t - e t itn^4¿icu4o- en -¿vá « W -

ttá'fed áe • tnaioj tó ¿fe vtá-to mf tc^e ié 
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átzi 

uá 

P. I . — 6 a pto. 8 
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(Banvjjo <W C^-ipíatva 1,° <W Gctu&te 1901, 

(SJu-eiiiio ^ttAtdAJO: STLu-cílo tvo* compCítciío sotBct pot £a tu-^a <)eí 9Í 

^«c «ita* Bien. 3« AaEa3, Écn«^icto ttvapteci-aliíc (̂ itc 3e6e* ptocutat no motí-

^adtat en. «ó<x (Sotte, Don^ tcvnta* •y i a n ^uneitao ocasione* Â x-u p a t a í W t o -

cílon-, con. com-tiaf en oto, e£ <q|tvo « a í e mot* Cj-ae éoi*, ¿a iiiDa, 

Convo •yo ft« jsjtaowJo j»ot £OA nví^tno» ttanoc* c|i>c lie 6n.|t.cj aívo-ta, no me 

«wttot-ña. Co <pj.e Jtce»; peto mu apena eí penaaii fo pton ío cju.c e*a noitaÉ^ta 

pot. « í pat* y fa txÁtieica, <)e uette íejoó 3e noóott-oA *e ¿ t á n coni>tt.ttcnt)o en 

oCuiío. íEot eio me voy á petmvtvt acon^e^ottte aícjiinaa coia* ÍJIIC te Aítán 

J)e ptoueoRo. 

en t u ca-tta, <Se compañetod amafiEe» y ca-t-itvodoo; y Atn <jiie 

•yo c|u.ieta o|en()et£o«, JeBo a<)wtttttc <jf-rve 'ana. Se £a* Jetetm-inactoneA ftom-

Bte, iĵ ite mcíí vn^Cuyen. en *u. potuentt, e» <W üaoctac con otmtgo». <£a « e t -

SaJWa. amii t í t í ) «A como ef tlvamanle, piecltoi. pteotoia pot ío t a t a y 3<^íotf <)e 

<r<)<jiiitvt. 

jExxa con*ecitencicxó 3e tMva mafia «Eccctón- en pitnto á a m i t t a í e * , M¿c£en 

fret m á * pet^uítoúxíeó <jite ttna mafia eíeccton 3« cjta<)o, potíjtte Se e»ta p u í -

<)e itno suMtaetó* con ptunienciot y. teMynacion, peto <iefi i>cn<no <̂ ite u n mafi 

amiyo -ua inttoSuoienio en efi eftpítitu., e» poco meno» <̂ u.«3 tmpo.iiBfit» fitfitatAe». 

^empfioa Jefi Sca^ícftaSo ^¿n á cju< conlWcen petuctio» amtyoA, puStcta citatte^ 

muoí lo i y afi^juno en petsona <j|oer> tu. conoce*. 8fi PoP,te, a ntomo eta 

u n edíco 3«5 condición excefiente, Se-, cjtan taficnlo -y SeipejaSo intento, Se» edu­

cac ión c t i í t i a n a y coítumBte» ejempfiate*, a^ietonaSo afi e»tuSto, tejpebuoío 

pa ta con 6 U * paSte* y mayóte» , y cotté* p a t a con Í U » t^aafi».». GL toSa* e*-

ta» ventera* p a t a emptenSet efi Sí^icifi catnino Se» fia mSa, ajtcycU5a»c efi n a -

6et tecifinSo Seípué* eSucaoión pet^ecta en u n cofie t̂o Se. 8AcofiaptoA, con fio* 

cuafie* e*luuo fivaita concfiuii; «fi ytaSo S« Botcdififict. i£ueA Bien, fivijo mió; e*t<j 
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^ouett, <£ cju^ett t ú ROA conocido a f comcivíat COÚ CititSic* frtipe^iot^A, tsiineii^o 

guacia <)<5 atJi.wta-tíJt> con. •u-ivo* ouan-to» D V O Í O * 

tleieivtme^jí ^ DÍCIOSOA, Í J U C ' en n^enoí ele-- u n aí lo Co l;tan»potino*on en <Wci-

pBicailo «Atu.<)íanie, «n pentlervcícto WOI-OAO en eoettem-o, en íciccvtie* Étnico, 

«n ^Ln, en u n 4«t tan vcpii^nantej, (̂ uê  tooo>> pte^a^jtapanvo» eC lui^tt» 

^ uet.jon«06<5 \ au« í la fcstviDo, patango, como tu. AaRe*, en u n preíiíVo. 

STtvtatc, pinM, en cite tWcWfvai^wnno <Mpej<j, cuti ía 111110^ 3e n vnli-

*Hat «on vjcn'v-A ^ae no coaoicai nuii | 6 t ín , pot-ojue t u uofunta^, p i t tcnvpfa-

"a ^ ott)cna()a <̂ at> eité, no »evá poi)cfcOAa euitat £ 5 4 Sañ^» De u n a m a t a 

c o m p a ñ í a , a u n *)a<)o ca»o <JU.ÍI pu^teta, »ct ía <)ÍJ to^o punto vw.poii6fo CJUÍ> 

*-tn̂ pi.oVe»eó fo» comptointAO* ^ 6ocPiotn.oi á <̂ u.c fiaSva 3c cxpomíttíb. ' 

(9Ccu.et<)ate atempte <)» ê te conaejo ^ut-, acompañado ¿e u n afitaio, te 

Manila tu pa<We 

3íamón, 

oféj nvfj oEt>i3ot6a 3ecii;te <jufc> tu» amigititoA vieivciv lóelo» £00 tita» a pie<jun-

tom pot t i . d{*ciíi» nvi» anecio» £0» 3e íu» ito» •y ptinva*. 

9?(cuc¿ts¿c¿ 5 cUs O c t c o L v ^ etc. ¡ ( j O I . 
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•U<L U 

L e u ayj^^ey^zLC cLzs nv-e^n^o-tsUCL' ^ 

n^Zs ivas pstsO ĉLusCsV'cLô  ^A^cuyudLc= 

yuo^c^u-̂ n^cLo- L e u u-zu'uzL'CL'cL JLes 

C ^ U ^ C U V J L ' O - ' iLskjtsê cL cLuĉ €s, yuo-

jtycu'u CjÁÁsZs i w u ^ C L J A Í S O - 1 ^ cLeAís= 



1^7 

V ^ X J ^ ^ I A ^ I ^ p^oA^CL- w o - o o ^ e A ^ - es /u-

&te/o a / útiáei e( d/ten e'&t'Óo c/e /(tú e x á m e n e d y ¿meó 

p u c Mtcec/etta tomo noé A<zá dk&Ao, y a m y u e con" 

¿c$n¿e ¿ot/o e¿éo ^ a i a uhtoíccftnob e / íecedo ok úet*? 
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¿tt m a e ó ú o y ^ tyfáltmcfún faya, ¿ci- ytee etMi^tó con-

¿¿ntmid ¿tenc/o en at/(/a/t& como AaA^a aat t í , 

(éffiey'tecéo d ¿o y u ¿ en ú^faf ia m-e e/eeiei-ó óvAe 

¿a, 'mey'oi mane4ct e/e votiocei d w ó Á ÍCJIOÓ a/myos, €ó 

cúúec e á ^ c t / e / e exméeoúit- em rntcc azi fa n ¿ en ten ü'Áo. 

<2^/uí't¿('e'm/o¿e, y//n.>, y n e (/i ecmnfo ¿au yiecae 

Aetn e/e me/eéfó ?ne¿¿ /ei mA/tiieiex'án e/e/momen/oj 

</¡toetee¿ón na¿ee4a/ , y ese e/t'zeeimmeenfó eieei¿ei(/o y 

y'etáéo, yete ooÁeviene e/e m m áiesna ee/ffcae/ón m o l a / 

• e m¿e/eeú(-a/ , voy eí e/ecti/e etá/io ytte ^mee/et úeiviifó 

e/e iey/z e/e eom/uc/a. 

&toMtpd& c o n ^ i e v e n e t ó n ¿teú ^mdei/ íaó' e/e/amiyo, 

Mófto eemóeybo ú& ew&men e/eme¿¿me/o eon ¿teo iw/net--

eionea, w / t e ¿oe/o cemne/o e'óáiú' 06 mant^peó/en' e/t* 
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<éfoi & c o n ñ a U o , acoye ^€ivoia^'^-me?iée cu Zftdo venya 

¿/e o & a ¿ eftyv f^/rfo nnjt((/'a/o no óea u n de&éfó den-

Mf'f< . 

latee de ^ un^oe^/ejdeó. </e/eatnateu/a. 

ú('mfia//u ó an/f^tuf/'u^mt-a. fusfi/ul ó tecAazaí u n 

cAo, $ vicA- /•/(/ ' /¿y'mu&j y- eó coóez r/f^'ci/, en ¿o¿ 

y i m u / e ú t s « n é t o á / ü i n r ^ t i / u H J i n , ( / t ' j / í 'nyañ^o i e / í e m * 

¿Au/te {'ua/t'r/íu/c,) eááet&ééó e A ^ m a á w ü b o . 

Gy$í*eÁ'i¿ o á a ¿ lcuát¿ ^ u e / . e ia f/ude, r/es/ucif/ut 

t/e m j n t n fad/ej txfte)eencif/-y; ^i-eio ecmo eyce¿o y u e 

noo veamos Monéto, (/<£yutctála Se </¿le' metcAo óo/fle 

&y¿eytuntoj y a y u e oe A u jfréfómáfúw ornuon t/e ven~ 
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Q/ftl pt ier ld» éttda&i £2)e¿(/e. yita n&ó- ó-ej>aram&¿; m¿ ¡uiÁt 

&ií¿í> tuui ¿erie-

o J L -

O-oy f i a r a cito, j / ^loJ/ ^ Aaijo p u r y a e J ntrJ veo én e l mayor* 

pcJi^ro SSŝ  f>i¿ t'ula. Otfa/ií/o //rtjfar a y u í nic? a^t/ir a / p a r t i ­

do re-wlticio/tarH), Je? cuyo tuyano e/i /a ^ i r e n M t) ieJ /itcies'O/i, 

^¿rector^. ¿^ í -nen t ta CUV ntOiH'/ite/i/o en e l y i t e J j a e y o L i pula, 

u, y4t¿t-íí l a lionr-a; tu. ¿a¿&¿ filió- ¿fvcl¿ítac¿one-¿ ¡y eof/yxromúxo 

eófiero- y u e J nteJ ac0nó-ef&¿ lo meyor est e¿¿eJ> trastee-. 

cnr¿ño,io¿ afee toó- cí iS^oa-a y- V i s i t a r a , y- r&c¿¿eJ 

USÍ a-bravo- tu- amiyo yac luc/i t* tpuJ&re-

Q$>¿é (¿ar ló . 



121 

9Tlcu>tu) 25 3& ÍHLxt^o De 1901. 

m i 
petctivDo íat^oA nve^e* ĉ ue me cotilouseA aC^o De t u mDio; 
no |3ot i^ ían- t í í eti'tioftuJat) De AaíW coAaíV eAtitj^t'nDa.s, .sino 

•mcj K<x exitaívaDo, piied; -mv ^uerj amicho, ío cjuo 
er̂  í<x t u ^ a mej <)uje6; ^ *iiuou.'iórj ei^ ĉ uĉ  &eaun 
eû ervttiuV; ItaXEous, J'otma ut^ >xu0o De? íoá c^itej pot no 
|»O<W*<IJS DeAatcftjĵ  ôuy- C|U<fc» ootiot/t coij DaCeixlíoL ó Deĵ xtdCj» 
ci'frocjpa'Lí jxvtj cf. oít̂ MT-to cjii-e»» te <mcuent'teA tai^ Í<^OA/ 
^ cjue wo imeDa <xij tiDatie |aet4ona/ímetvte. Sot. toeccn iti 
ttí cornejo cjuc? ITÎ L» ptDeA^ ijct e* poco ntenob ĉ ue i.núltf, 
jaueA tej enoite^vttcu, no ptóxtwvo ctí tiedcp; Amo Dentto De L' 
jteEtO'to. oíi no eátouvi&tCi convencido De cjite tü. conDucta 
ft<t &u)o ftontaOa, ij cjue^ euowi4í> ie.̂  ÍSIU CDO» e.s con.vctm'u-
cta DCJ fa t'ntpit'Aa ĉ in'-> n<M mlcnlaDo, cjuitá tej aton^c-
ĵ x-t-a. ot ta coAaj-mouv i j ^ ©4 PmjsoAwEe? fcettocwet Di^iui-
*n©titcj», p>-t? ío cuaf .\ólo tes tcfoi-Ditle c.sla.s paL'aííta^ ckl 
Aa^io, ptuDenie vtttuoáo t e n c i ó n : ((CrLn-leó De atto^atACj» 

jaeít^tOj com>ven-e pteuet^fo ^ temet-foj ITKXA O I K ^ S O t^-

totimoA et̂  éí!; ío nve^ot eA DeAj^tcoKVtío. )> 
"t̂ c DeAea •Buena ^ottu^a^ \ | te wanDa i m aB^ato t a 

íeaf anvi<^o 

£tVocjue íBuenDía . 



^y-^ bJcMsO^- wt'tX' ys.dsC' 'ta-cLos nt^v x^-o-iu^t" 

cL^^CL-c^c-d^-t^: j T ^ t - i ^ e ^ cAs cyyu Las o^c^CL^c<Ct^ j l A * ^ * 

{JLoAs O-OCL'^C-'&'KS CC q̂ dsCs VUCL-CLCC^ j^u^-e^cLo^ í ^ e ^ ' t x v -

Ltcoiucu\s cLss La*' xt-î cLos oo-rHrO- v^i^t^s^cL, c^n^LoAs 

0* 



H ĉL' c^jifSsisaúf p^o-̂ u Lo* ou^OsL viso-' ivts o^c-o-íc^e'-

fî íJLtt ocx- fuo- i - o 'UbzyĤ CsCsC' ĉ"̂  nî û -iî cû  

cís^y\^d,J^csC'C' ̂ LOs xyusC' yvuz' a^v^ui^ o^^es, ^ - c v t ^ í V 

j^í^estist-o-' •yytstcC'f-uo-' c^uso i^a^cv c~o-rts t̂ -ayn̂  t-t^c-i^-

& t %. t % 

CsZAyiisQs ^Urioo- a-/s^C't-'S^oni^o^ i¡*. 
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eimttm ue ¿ai-feJ¿a, atee e/ u&mi 
r 

?m me j/¿ehje//e uJeií et/fa /</ M 4e~ 

mne^ame eama amte/a ¿m-

-e at i a e / e x e ? a € / i e ^ a ^ m - a é t e 
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i 

¿amen /e . 

ÉPle/rafiUa 2 0 Sñarkf J 9 o J . 

\ J m 0 r Q j n ^o/o-íjfo- ¿Párz. 

£!dlü?vaJo jo-fir/no: ¿Vajíifaíjwr carhij att-

tmctrM m¿aj, que tuJii-m juiJr¿'. olmt jta/mmJÍ?-

J m fad m é m c c d a t i ¿ a j o t e n , á y b i f u j m ^ a - / u r 

(mejaj i/i/imfiatiiniMte, J u ¿ ¿ ¿ m é diría mui f 

file:///Jm0r


atí& WtíM m>- aalera) ¿&jirMifa-muriera m á e r -

m a / t a if- j u i J r e ¿ÍÍ̂ T-. 

¿ $ £ ¿ 0 - n t a g é n J i r d t x é o / ¿ J e J ¿ i ¿ p m í r , j i a M 

te e < f a m n & j e j j i w m J ó n i a ñ a m ti/j tíad, tii-jm-

Q>. 

91Í)-te JO-firMaftedjwr e é o - , j u u d d Ñ m f w 

n i Á £ c 0 d de m u ^ f r í m r e d e r ^ a J í f d , ncr f i m j t e r / i Z a ­

f a e d j t e r m m a e ¿ t a f e a r d J¿a¿&e. 

ffLeelfe m a f r a z a ¿fe M fy'a 

QUSCSÍASCLÚ^ ÍSCÔ : 4̂ 0-4̂  C s ^ L c L s 

êsĈ î CLs b^cuL^yü^ j^-coi^cu ê tuCL̂  o-o^v 



12^ 
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t s e s c L e A u , L e u v ^ o e A j t ^ d L e ^ n i ^ v 

x^Joarceiotui J c/& t ' / í y o . i í o e/a /pos. 

(muyo: (L/r rttea& yiti- m/yu/ciii.i y ni ' ICIIK/II.i un 

ef&npLir1 Je /u ¿¡ramitíhCO, ele. <jyLiU'a¿f,tra ('hil-IIr/a.i ¿ J í ^ r -

m*ll<iT): /ti /ui/¿m\Lj. cii- ccutu üLU <u/¿toj' oJr. C 'i/Áyii, 



m 

¿¿¿rvc/ia ¿<i mano- tu, anupo 

[cudílct IÉ de. Jl^ú-^tb^ c U - ¡¿¡OI. 

P. I . — ó.a pte, 
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C A R T A S D E P É S A M E 

Gy/átlcw S e/e Q $ $ i t / . 

G^/uy e//¿A''nef/fA''/ec ¿eñoiet: c^efm/Yame u ó / e ¿ / 

yue & úejapu&pue ¿ a f m ü t í e f j / i e i e i ó n ^ e e /emo e n e / e/o~ 

& i ^fie d f(-j¿(f/eifóffmet'fiot moú'vo e/e / a f f / i e / t e /a e/¿ 

Ayo, m i tVtj/i//í/te¿e/o e i m i y o otátoe/tfiú. 

W i a e'á¿e tm A o f H & e e/e co í i e / cc í e j i eo e&eefiet'o-

n a & ¿ y úu /a/ol¿OMe/ete/; &u e i f i / t c a e i é n ; (Hí e t m c i á / a 

^ a / n f i f e i ; úe¿ mfaie'ú jíioi /c^ a/zuyo-ú y i e t j ^ e e t / e m 

a^tcóo y AetóJa ¿ a e i e / m t i a c í ó n c/c ye te & / l < i / d / a ' 

j ^/Jeacemae e n f i a g , y yete ( i ú ¿ e e / e n o í í e n ú e i e u y n a -

c t o n ^ e t i a ot t^í t i ¿ a n ¿tlem€</e'eí'/¿e fie'ieá'c/ei. 

Q ? / f ó o ^ i t e d e/e u z f ó e / , ¡út úeim'e/oi i e ó f i e t u v o o 
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$ & / i & 4 a ^ ^ s / z s ? ^ ¿ H / e / a < y c x ? 4 a ^ J , 

ed/tz ó t Y s J / s ' s t Úéd/iéUÍmâ  en ame aa-

n̂e eá/íedOs j ¿ j¿e ¿ti ¿¿te t&n a/n/j/^ 

¿nÚanaZ^e; #ne etee e/$¿^ade €¿ ev-

j/ttej-a?^ d c¿J¿e¿/e//eJá/nv/z¿e aZ /n¿ 

ee^¿de¿ae¿¿m j ¿ ¿ed/ie/ey j ¿ d e îeeeú-

me d a¿/e¿/ ee/i /ede e¿¿a/i¿h 

á&mc an de¿i'¿d&/̂  a/enS ̂ rae ¿e Zeaa 

^d ¿í¿ed 



(Bouxña 7 Do ÍTH-a^o Do 1901. 

91X11^ be-not m í o : (EXoompaño á tuvteD en 6u ^uúto Do-

üot ^<yttx WiueAAe, De AU A e r i a l |3aDte,5; cuij.a* t>i^ttu)c* ^ 

ci-uDcúWvod vj- ft^an- afnet-to, Dtt/Da, íous pue r t a* De íot 

g l ty t l a ^ DeE t-enotní^te. 



¿z-c-zcw •Ce?, e&wó/f/r faefc^z s/e &&0 ¿¿a?/ m a -

4 

/ 
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C A R T A S D E I N V I T A C I Ó N 

/j//¿a/ ^ €¿n d /rsJ daee de ¿0 / / Y r/íe 

^ úe^ui í a ivowUx. Oe t o ^ a t í e «^u« &c ¿vt-va j&v&ieo&t con. 
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•mtrt^o 7; el fa A nueve. De fa noofve, e n e-t íooaJÍ Deí (2o-

íe^ io de (SCBo^aDoA De edtxx- cajaltaf. 

Í^OMku) 2 De Jun-io De 1901. 

Qy^fitif &&¿miaú¿o a-mt^o meo.' ^Son mofavo <Á 

/ b i á e i eonodueb ¿re c a H e i a de mecá'eo f m A&o < 0 & $ > ¿ 

fattifej em m - o c / e ó á h t m ú w m m t e f ó j en e&¿a ote c a á a j y 

y m o i e k i &í€e t e b é e e / n ü ¿ j f e v o i e c é e ó é con At¿ ^UeMn-em. 

G ^ / u ¿ á / f a l a e/e óet a m ^ í ' d ' c / a e / ó d ernte^ü cak' -

ñ o ó o ^ete / . / . m-. 

QyK'co/eh o A ^ é ñ e z . 

2 0 e/e GZÍA'/. 

tuiex. 

(£|u,í.rií)o amigo: SríL',!.̂  Rorvta,c)o flií ccnítclc-taté ajiaHemJo a fa te^tiián, 

cjiie |«Ctc¿tctv en tan <)icfto40 3i<x á uiteí), á au Aî o •y. á toSa tu, ânviVux-. 

(De U4ie<) ativtqo a&ctmíAO q. P. B. £. m 
911. ÍHUinc. 
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C a r i a s c í e c o n s u l t a 

<£%líiif sala-r /m> ¡f ¿u* /;//' cmdiJeta,' 

& CiXtuTcUifif Jimer dm Jmtée d un mííK 

& awjJtkvría que J¿ JU viera üu&catfm ¿jué 

CLmJjdM&i L i tener fajimma m¿wa&ak d¿ 

íác/to- eáiSímtmmUK jmra M t a r cajtadtaífa m 

e f m n r m ' c K 

(¿hiAÍi* M¿fí> a i m U l f t w - s . J. 

^o/toaota 18 De 8w&to De 1901. 

^TLii tl ¿eñot m í o : (Sor^te.stavvDo .-stic íntovwteyibe á du e<s-



m 

c<x^iac-u)cxí) p a t a ej-etcet' OCÍOA De comercio ó Act- cov\\<iA-
ctanta, to<)a petAotva capóos pai>a oofigcttée Ae^iUx üa ícij-
ot^titat-ia, (SCDeiTKXiV, e í menot De Dem-tíctnco arlo* -u m a -

eina ivci-pctDo tj- terina pecufvo 
ptopu?, edto e5; ĉ tte m"> Depem)a De naDícj» ^- poAea u n c a -
pvta í AU^O. 

^CMWüién í a wvui&t caiNaDa |,iiieDe ei&tc&t* e í c o m é t e l o 
cuanDo eAté autotixaDa pot eE na^atiDo, ó cnairDo ealé í e -
cjvttnv<xm<ívit& <se|3ataDa De éC; í j i en c|uc eii/ wun£g&/fí, oouvo 
eomptometa fa-A teAuítouv De *uó ol)ít^íaciones conwt&uxíeú, 
ÍOÁ filene* Deí mattDo, n i Í06 g a n a n c t o f e ó . 

oíe ^aífona IruJOcpaoi^DoA p a t a ej^etcet et c o m é t e l o ío6 
ecíeAÍÓAttcoíV Dê Dc cjue AOI-V toirAutaDo.v, COA iiva t̂Al>fcaDoA ^ 
j^ueceA e+v Atî s te.spectmoA tetti/k>tioA; fo.\ cĵ iie Au^te»^ pen^a 
ú^^amowvfce ^ ÍOA c^ue ^a^te/irDo (^tie^>toú)o^ no Ae ^an- te-
^aSt^itaDo í e ^ a í m e n t e . 

8A ciuxnto tiene ĉ ti/e Decvtíe teApecio a£ punto ĉ ue UA-
teD fe conAu^ta AU a^ectíótrno Ae^u-to AettuDot 

X e o n ttíaA* 

a 1 
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fr- (¿M&ei¡tut yjte- u.i-ted /n& úu¿¿<;<i¿e. ¿aá- olUi^aaía/míi- ̂  ¡pite A& 

/LO/Z/I tuy'-eéo e¿ contare¿<ui te, f)ueA- nU iUi/)r¿/i-a, tnuupice Aa c&ttiJo' 

ICSÍ- a ñ o a*v c ¿ co/ne^c¿a, /vo- áaJ>c- ¿o- yjie' e-xi&e, UÍ ¿e^ ̂ a r a e&toií 

(SapxreiUon-e-íi. cí '^ty>r , y auui-de á é u. affnu) . asnino-

^t-ana3a 19 Do (9LCt-i£ <)«> 1901. 
oR.. 3). % u-an, (2att<x4co. 

SiiHnvotDo anvî o: (9Cu»v<|u« no tenía i44te3 m!CC4-iD<x3 3c •Ha&vtie tYtofcdtatDo, 

pucito <ĵ i«> ciwxÉcjutcc cometetante j»o<W*a na-fiô fe» cntetaDo MMMAo m^ot û«3 

3«j Í J U Í J Desea., mê  peíic'íto Dd <|ncj ío íla-̂ <x AecRo, »í<ju/tc*a no »«a nvoíó 

<Ju« pot tene-t fcx •Ronta ^ cjuftto Da 4ei«íii¿o «n tan j»«(̂ neña coaa. 

.LOA DvfiettfA <j»neta£e4 a cjûs pot fc^ cita sujeto convetoia-nte, son ía 

tnsotij»oión pctsonaí en ía matticufa; en. cf t«gtstí.o De cométete fa inscrip­

ción De oû iujííos Docu-mentos cu-'̂ o conoetmicnto sea ptecwo pata eí Bttcn ot-

Den De ¿as teíacionci com^teiaíes; consetuat, meDtantc íifitos a ptopóstto, un 

otDen ti^utoso D*» cu-enta ^ taton., ij toDa ía cott-esponDencta téstente a ío» 

asuntos mctcanttíes. 

Bl^pecto Dt> ios Detaííes, fe» es ^ácií entetatse en aí^una casa D«-> convetcio; 

^ si esto no auiete, esctiBanve usteD en sê utDa ^ tenDte eí ^usto De ponctfo 

confíente D« toDo. 

áíón^ame á ios pies De* Mi neñota, Besos á ios müos, ^ nvanDc á su ajeett-

»imo y fvuen amî o 
íílamón Dei ifiexv̂ u-tj 
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c á R i á s m e n c á n m e s 

(SsiGZtf'tfe/ti r íe i f i t ieeieA, 

tic/a ^fíe¿¿ctfi^€¿& (^^it^é/^-, 

7 
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í 3 W c p s 10 <)e €Lcjo6io <)e 1901. 

oft^. 2D. É t n í W Deí G i m o . 

ÍTíLnu .seitot m í o : ^)ciic |0 e l ^otiot cV c i i r u n c í a t á u^-

t e í cjue- coiv t'.vta j ' ^c í ia Re- a tu f t lo u n mu-uo e*t<xoEec t̂- • 

m í e n l o t'w eZ cucJÍ ptevr¿o DeDioatme á Ca ucnlaDe í'it't^A 

tj- oCjelo.s Do csc t i lo t io . 

fRuc^o á uólec) m o fceiivila t m ca t áFo^o Do fo.s a U í o a -

fo i t)o c a A a ^ con í aA conDicioneA Do i>onta cĵ ao i o í ^ ^ a 

OAtaBi'ecúDaA; y. DoAeanDo ootnvo ^auotooiDo ool^ Altó cjtataA 

ótDene.s^ aptoueofta e ó t a ooaAnSn pat-a o^teoetmo Do UAICD 

a jWl ÍAimo óo^ti-to *ot4>u)ot ÍB. o£. ÍTIll, 

(SLnioivLO De (2a¿ t to . 

¿Corea /, ^ ÍJ4 Q^u/lo- c L /^í^/. 

QyiCurcítt, 

c¿e- ¿cui- ivê (K>¿<vc¿atve-.y á jf.¿te- e-J-éii ca.iíi J-e- i/e-íÁca, teti&tiisO¿- e¿/t-o-* 

ñor- <¿e- íj¿¿r¿*j,¿rti.o¿- tí (¿¿¿e-a/fi&r ¿¿ ¿& (¿¿ijftui puforecer/ios eoiv íXuá-
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w tv r a m a ^ efv aínuente , tic- arr'ót;, /tuuió- le<jfum¿re&, y, aAw 

cid&mú.i, á but o-j3-era,o¿one¿- (¿e- /la/toa, 

Cfí , C/? ¿ó 

9 T L u ^ Aerlot^» nvLo: d'Ccj t.eci4>tt)o fru a t e iv i a ct^cuEat- 15 

Ocf coPtíe-nie, DcmcJonre citewlxx. De Mi> n-ueuo e-6t"<x6Eect-

uvici^to, ^ t)c<secuxc)o be-ivvtmej De? ío* (^muítos DCJ Ait oouva, 

í e Luego i t i e ma tvDo |30tj> canDtuito DeE a t ^ i n a - t t o (9Ln<seE-

^aot t i ^ a t)e 6u vnv p o t t o eZ c u a i o a t ^ a ^ á UíVteD en. ouen--

ocjue fcBuem)ía. 

5 )) nveDuxA í a t v a » 

9 » » » » ^ 

t v ú m . 5, 

t vú tn . 7-

n ú m . 5. 
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ia s/c fttfftftyacfa peie icmtfó con e/oíc/e'nait'o Q$Mt~ 

úe/mo ~¿ft^ífe y cuyo ¿m îoiite (/e j ist?. $*J 5 & (/^h 

^f'óeo yue ayiaíán ¿vóye'nHoú, y en eófieia 

e/e úttá nuevcto y yiaéuá c'káryted me í^itfa e/e eeô ee/ 

etjfect&í'mo á. ¿. 
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Pesetas. 

so 10 3«cena4 parvucfoi fiiío GC núnv. I á 1 , . 

5 ' mejía* íatva JC < 3 a G , . 30 

* . . . C • -J á 5 80 

-4 i cafcctirtca aíojOtión- » 3 a 3 12 

cíu-mot <jju.« catíjo civ cncivla ccttmvtc. í í c j i l a * 82 

(jraaac/ct. 

Aeñar méo: <S/v m ¿ p&Jer d-tt af»e*¿a¿¿<-. £ 7 c / d c o r f í & i -

ij, u/vpedido, e ¿ c u a l p ó i á co/i^>r/n& ¡M/V ¿ít'^¡ictít/\t, J i y á / i J t " 

¿e- <t ííiUe-í¿ci¿onac¿ii¿- A/V cu&iitii, corrteJitó 

P&setas 82. 

tp cn-etitíi, ele. ¿2) . C^umJk*- t^¿ú>J-

P e s e t a s 82 f>or ¿aUo- Je. 
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$ J3. t í . 

^c^ruc^dU^ I f cU- ÍMAÁÍ CUS ¡¿¡OI. 

$. t % t. A-

2. J b.a p U , 10 
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¿eñor^ttuo: (SiUcracto-jxai-^Mc attnita 46 (¿cícorría/ite- c¿& 

^ÍCC ¿Í<J /ut cj-baJUc-citla, y clase, tu ido- á-anUrni^ Je- ¿os ̂ ¿/vcraó' c¿a íUt, 

A Gamf-cupo. d icc ionar io . 

j¿ tyírtM-. S£cu c / s la <Mistcriosa. 

43 GaíU/ti. Wistoria de S s p a ñ a , 

lio- conoce- ¿a ra¿^K>m-ab¿¿¿(¿<i<¿tic e-stiv cusa- y ncceJ-ítii 

fyttéffff&C' Je ¿os fi&j&ct&S ijAtc /lace-, c¿¿rij,iiSe- CVÍ- ¿su. (í ¿os conicr-

ecan les £2 ) . Q^ctcitito- £ & é r e z y ^2). (3ci/uUo £2)úix. 

(^neUci c¿e cestedaf&ctCsutvo- S. s. 

J3. <if. 
£¿ye,c¿ro- ciervo-. 

(A^. 00. íEeDt.o Cuerno. 

eTewMa r ¡ De g « U o De 1901. 

?P(luu icñ&ci mío: QeñfawKJ cor) cj^ata Dcf co-
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ttíenic-*! |30t_j> é t cotic'o •• lioij ic uuto á IL^ICD un potaue* 

^CJ cctii^íccvOo conteutenDo: 

Pfs. O*.. 

•4 G a m p a n o . @)ic6W)inrio d a pts. 34,0 J 

2 vet t ie>. 5^» ei^áf/» J l i s í e r i o s c t . . . . » j » 10^00 

12 CaCfeja. iCístoria d& SspaTia » / » 13;00 

íF t anc juco OeC paaiiei<é 1,25 

t ú j í c a r o Je í d e m . 0,75 

cTunva c^ae conejo <x u>>teO eu caeivla coi lie ule. -48,00 -

c|ueDix De aóleD aten-ío ij 4. ¿. 

tauio. 

C a r t a s d e r e c o m e n d a c i ó n . 

^.dina 3 t/c Q$uUo ele. SpíTÍ. 

Qp> SjX Oleario C 

•ÁUJ. ***** e-A 

.ICO- ve/u 

tncn íc J e / v í r ? 

&¿?Of̂  tiu.L conocmiú.iiloA, JVÍ a.iu¿íiLc¿iK¿ CJis &¿ trii¿i<tf o IJ, ,iu 
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c i ^ ¿ (tería- tí uátat/ iít-iJ como tctic-dor ¿üéfyuí. ^yf a¿ tutte</ Ae-

Uocí'clif.s'a á cuu'/es c*ií- cavao ú otro amí/oyo esv Mi' ctH^f creo-

aue- nu.nca ttttMna ocaAÍó/v cí& n/y(y>€/i£üWj ^ atesryj-re- cotvfcut'ci 

/v o 

2̂  So ^uiio So 1901. 

6cñ.ot Son. 

iu«Sicc cjjíccia 6¿*la. SÍJ © t̂aCm-oPô ía, pa»a ¡WSe «ta. CVUSOM) a e»tao£eoet*e en 

^Botvioueilta, SonSd Cou> -teCactoive* So twtcS poStan. mu-y tlttfc». 

áVucíjo á uiteS <̂ uo eio Attua <icogM;t.to en Í U . anvwtaS, Acolito Se ̂ ite tve tta-

<a So un fioinSte So va¿to 4a6et, So ílontaScr a-ct-tooCaSa So catín WI-CU-A tvte-

agtaSccî n^oto SCASC CU-C^O &XÍ alencíone* <̂ uo ScSi<̂ uc> eif *eñot SvuBíqi 

«ve tciíe-î o Se ttatoS 4et.t>iSot ̂  anî î o 

q. £. '& £. 9TI. 

c íWaplo Q5oui.ti.tv. 

http://Q5oui.ti.tv
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Qf¿i caja, JSA' í/e. iLy$tfi>,i¿t} c/e Spo-f. 

.^Suerido- ¿ / c i d e o . 

i ) / d i i J o r Á : c^íki cart t i e¿- ¿uvj'ovc./ i de bueno-J- aiite.ce,c/entc..i-

rí yiíK'it c /c i f í t r ia yttc- n A t c i / o/yr /¡ici/io t/ti ,ni,i /iimteroAiiti r o / í i -

aoni-A co/otuirn en /aJ- • o f i e uta,y t/e- alaetna- eaAnt eoniereuo. 

ajCe- doif /aó. iji-aeui¿ y - y u e d o o/'/u^at/a á /a r&etftroea, 

(í/tiuo- ttitíjf afcetíJt/iiO 

q r , 

S&CfrS c a r i a s mercanti les ó comcrcval&s d i r i g i d a s d 

v a r i a s personas toman e l ?iombre de 

¿Cas car tas de i n v i t a c i ó n se l l a m a n á veces eL coa -

¿Toda clase de car tas de poca ex tens ión recibe tam-

H é n e l nombre de ¿¿¿¿ei»y tayeta . 

Se designa con l a d e n o m i n a c i ó n de /teo-a/nman^ l a 

c a r t a yue no l leva f i 'rma; y en fue aparece a l frente el 

nomlre de y u i e n l a e n v í a segiddo de l a f ó r m u l a $ . S £ . J i . 

{ l e sa l a mano) y d e s p u é s e l npmire de l a persona á 

(fuien v a d i r i g i d a ^ de esta manera: . ' 

Sil < k s > . s&ú \ssu y sgu* 
.1/ tî e/te e / yumio- de eu-vieide u/t déeu/ to d e /atet^ía de /a-

v&UMtut e . r t r a e e i á / i . 

^dutyjwio- 4¡} ¿2)¿eui/nÁ*'0 de- SpíM. 
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$e llameo ftacfo ú ol/ynn'v/». e l v inculo que nos cons­

tituye en l a neces idad de d a r a l g u n a cosa 6 de r e a l i z a r 

a l g u n a acc ión' por contratos legi timos. 

%oniratos son los pactos ó los compromisos que dos ó 

m á s personas est ipulan entre s i p a r a su i n t e r é s ó conve= 

n i e n c i a . 

7¡".v contratos se l l a m a n p ú b l i c o s cuando se hacen, se 

escriben y se f i r m a n delante de testigos y ante u n no= 

t a ñ o . §1 se denominan pr ivados cuando en ellos 7io i n * 

ierviene u n notario. 

S£os contratantes pueden estallecer en sus convenios 

todas l a s condiciones que deseen^ siempre que no sean 

contrar ias á l a M o r a l n i á l a s S£eyes. 

Stfos contratos producen efecto solamente entre l a s 

personas que los otorgajv y á veces entre sus herederos 

s i se t r a t a de derechos y deberes transmisibles; como son-

Ios a d q u i r i d o s por compra y venta leg i t ima. 

1 Pueden celebrar contratos con val idez l ega l todas las 

personas^ excepto los menores de . edad , los locos^ los de­

mentes ; los sordomudos que no sepan leer n i escribir y 

' las mujeres c a s a d a s . 

S£os contratos m á s f rec uentes son de compra y venta; 

de permuta! de arrendamiento; de censo; de sociedad^ de 

mandato; de prés tamo^ de depósito y de p r e n d a ó hipot&OO/, 
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P a c t o d e a p r e n d i z a j e 

eitto catpintetu en eafax ciiiSat), •y ?Doiv Ĵ it-an. 

Ri-̂ o (lo( M'^UIIXT, *CT comptomelcn fifítí^ ij ()cC«Pict.a?am.cn-te, etv I I A O 3ÍJ fo» tlc-

tccKo» ctt; auci S Í ' Raífan- «n cotirpfcta po»c»tón, cí ío M-cju-ton-tc: 

1.° STLcĵ ix 4t> o60t̂ <x a- «n-icíviit A U octeto tWtatvtfc» cuottto añoi a i tvvrvo 

SícJca oían-clleí, <)<!» eDaD <jitincc año», eS cttaí -Ra jitatt̂ icaDo Rafiet a^au-i-

en ía escuePa lóelo* ío» cotvoctnvtctvlo» efem.en.ta£eA, CumpfitSo eí tettivtno 

<-»v<)w>ow)o, »i a Bien ¿o tienen, fa» patte* y cí otloSo 2«t)to, este ^u-eilata ¡Vi 

opciaí ó paaata. a ott-o taffW en £as condiciono» <ju.e CiB-temente e*Hj»ii-Éen. 

8.° CDutante 2as cuatto año» ttafiajata eí menot. oJancfte» pot cuen­

ta. 3e STIci ta; ij »<. po* in»i»tenle3 uo8n.nta3 contraria de» e»te ó SIJ tu padet* 

Ru-Éteta 3<J tonvpetse» eite» pacto, (D. j^u-an ofanclvci •jm-,',-» o6Eî a3o á »at>ú-

j'acct. af niatí»t-to 19 pc»cta» pot cada año ^ 50 »i taf RccRo »e -MaCtxaie» Ru­

tante cP ntc» ptinieto <iít aptenitíoyc. 

3." SHleí oCPiaa a mantcnct c)at.antc» eí pfaso 4citaPa3o a Se3t6 

oíancRcí, ilcráncloí'í» aScmá» íi-Rt-e» fo» <jajc» y aBonándoPej íut-antc eí «junio 

año Se» aptcníisajc cuatto pc»eta» »cnvanaPe4, Rutante cP terceto ocRo ij «n eí 

cuarto 12; pero c|uEt)ant)o en tocio ttem-po Pa otta patU' contratanlcj ofiPijaD* á 
»a î»Pacer Po» ^a»to» tles veÂ uio, ñauado, iWm.a» accidenta*»», incPu»o comprar , 
Rerramicntíi* ÎUÍJ e» u»o tj co4tu.m6tei tenjan propia» Co» ¿piciaPc»; Rerra-

wientaA auoj adautrircí aP comenzar eí primer año 3<L. aprendirâ e r̂  de» ía» 
Cua'Pe» íiApondrá como »u^a» <jucj »on una ucr ÎnaPixado eP término t\t, edt«_> 

pacto. 
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Ct̂ oivaiv̂ o |3a<)t;o SO j3e*etix4 pot año 

5.° ofí pot conliavto, Sicta m-i IIUOA pata »ct e5C|juP*atlo <)e£ taffct. pot 

icio pctti.n.a* ó pon <Wt-ata<Vt c ii^t«-

oplcto, 3envo»tta3o e»tú ftu ̂ icteivíctn-entíj 

•y íWpttCi ÍIÍJ &w amorvcitaciotv&j, COIVAI^OÍ ^ •tcpiejv.iíon.cA JeBiía*, pt<M>io 

aiii.vo á AU- pa^t-ej, po^iá expufljatfcj STÍojXa ^ tccPairvat fa •tn.icmni.roción 

2ht pátiia^o 8.° <)ej djte» Tiocumento ptvnaDo, fa cuaf iej oE&cja a A •, 11 ¡ . . 

otta pa'ttc. 

tn-iimo ^uoi)a o6figa3o STLcjía, inilcpcníiciilcmctitej <)t> Ea tes-

pon»a6iÉi<)a3 otttm-naf ^ ÍWJ WM accionoi ctuifa» cottciponítttvtci, 41 eS aptenüi* 

SctWo oTárvcfî * 445 uieta ooníttciii pot- ÓU mawtto á 4a&t 3ef iaCíex, á cau-

fta rrvatoi tratamiento*, Mv;notâ eA cjcmpPo* ó cxi^onctaa tfí̂ aPuA ó inioua», 

ou-ya tea&Jat) piiStota ptoGar 

fo» ^tmanttíft <«. oo.nptomelcn. á ^ »«, 

campea ^icfmentes e»t<L-> potcto, ottî a uctt^icación. naiv ptc»crvctat)o Co» tĉ t-t̂ oú 

con. ÉOA oonttatantoa ^i-rtívan. 

£inat.Có 15 Je» ^unio Tk̂  1901, 

i 
i Pedro S á n c h e z , 

http://mni.ro
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Pacto entre oficial y maestro. 

^etedonio Serrano! mayor de e d a d , en e l pleno uso 
de sus derechos civiles; y vecino de ¿ f i i g ü e r a s j y Súntc** 
nio TluiZf de i g u a l n a t u r a l e z a y vecindad^ y tambi í 'n 
mayor de e d a d y en e l uso de sus derechoSj voluntan'': -
Mente s e comprometen: 

7.° Serrano á t r a b a j a r como cortador durante un 
año en l a s a s t r e r í a de yue es d u e ñ o e l segundo. 

2.* Tluiz á p a g a r por s e m a A v a s a l -primero el sueldo 
de 2.000 pesetas a n u a l e s , o l l i gándose^ a d e m á s ^ d costear 
l o s gastos de ma7vutenc ión y los extraordinarios de a s i i 
tencia m é d i c a y d e m á s cosas precisas^ en caso de en** 
f e r m e d a d . 

yBualyuiera d e l a s dos partes puede romper e l pac= 
to cuando á l i e n lo tengaj pero no siendo por mutuo con ­
sentimiento^ a q u e l que p i d a l a re sc i s i ón s e cMiga á p a = 
gar a l otro como p e n a d e incumplimiento; l a c a n t i d a d 
de 500 pesetas. 

formalmente qe comprometen; y de ello alest igua'i-
l o s ahajo firmantes. 

h i g u e r a s 7 5 de ¿ 4 h r i l de 790 / . 



15-4 

Contrato de aparcería. 

í 
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Q j u C L - i y C ^ O - n V O ^ n V C ' j s O - ' t s t e s 

. - / • / . • 

¿ b e l 
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o^í-eA^v-eyK^CAx^-fv ó- Leu cLos n w 

3.** (bt iy!4^é î̂ e4 t̂o ;̂ t&AAsu* 

ê L V K y u h ^ n v G - c t C - O s J L e y Leu y L ^ U t L * ? * 

u 

Leu p̂ oAut̂ ey cLes n u o ^ u L e ^ eAfaAUt&sî * 

uvucscu, p^eAcsG-
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5 . ^ M j ^ ^ e A w ^ ^ v - ü ^ e s t c L e ^ c ^ ^ 



1&8 

c a v e t o - m ^ c ^ o - V a ^ ^ , ¿ e ^ cu^o^yucut^ 

Le- tyíoes b*&sQALws L e u L c A J t ' Lê  o a ^ = 

CL tsO-JLo-' Le- ĉ -̂p̂ û ê t̂o- b̂ o 

d e s l í j O B . 

yJt-VLs'Lo-'/UVO-' 
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Contrato de alquiler 

{/mfío vuc Aoy Í/C fa ceiá(¿ Atfa en ¿a 

mM- ^m^irr/taf/aj mhn. c/c fmcrf/o, 4* doy 

en aUcfu/amien/o d z$on oírtáíictóeo ^eiczo, na~ 

¿(¿ta/de Q/Z/OU^ÜJ con, cec/te/a fteteomi/ nám. J O , 

e/zbe novenaj en Meció ae cí'ncf(en¿(t ficáeltaó tnen» 

Mm/e¿>j ̂ ias/(tfÁ'¿a¿^üt mebeó, uem^üe af/e^n^ac/oé y-

e'ti mséd$m, Aa/t'em/o ieeé/te/o e/e e/e'e$& úeñoi f¿ 

yuzyo e/e/meó (¿e/e/mi/ae/o, y ctc/smá&j tíúet.y emmeM» 

yieóeéad en^tem^a. 

<5y/e/inytttáno úo/lee/iedo /¿o eft/n î/teie /> con* 

vente/, eonóten/e en aei en e/ae¿o e/e¿<z/yae/ y ey¡,ie~ 

miete/o a/fuzyOj u'etu/o e/e ótt caenát ¿oe/x> / ¿ ewfai 

ye-ce áê  oltyenen /etóta ú0 eott^dí/o (/ezaAttce'o, ¿¿ d e'/ 

¿e eAele o&léiekfy Até daéeí conJ</¿j¿de/etc/. 
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(^¿es/a ¿amdteh o^dyar/' r /m^m^ho a t/ab avtAO 

a/admMu'óÚas/c't ó a- / (/te-eño caóa con 00A0 



T R A T A M I E N T O S Y J E R A R Q U I A S 

sil í€ noniGta en l e í c e t a jaetdona Ae Diré S U / M ó t » 

jestad- Di^iopú*!^»* á éC, Señor y- Vuestra Majestad; 
poo eóct i io , ¡se encaGeta eóle con í a jaofa^fot Señor, \̂  

en a n i e ^ i t w a de eActtCen í a * tmctafc i ^ X . y?. Z .̂ ¿/i? 
V. M.} ^ no óc tufitlca; ponienSo Aofanicnte e í ixom&te 

^ apefí'lDo DeE áoCucvtan le. 
oTi Ca c a t t a ó AOI\CIILID I t a t a n De aóuntoA t<?falíi>o* á 

í a teaf LnlenDcncia ó pecufiateA Del' 9\ei^, áe DLtí^en 

^ILavjoiDoino í)1Laijot_3 De £ ta iac to j .st j'uctaiv te^aitvo,i 

á co i a i í e | e t e n t e A a l ' poDct^ ejt-cutiuo ó ^ u D i c i a ^ cotila? í n -

íiod, c í e , 6e Dltlcjen í)TLimdtto DeC CQepatUxnvenlo á 
i;e Ae-;c^ieten. 

tvevven itaift+vvímio AitéZd, 

fe. 3 i * , ^ U 
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$unaX oTtt'ptaiTirO, tp* eondecotadoí con o^Uxn etwt ^ 
goB^t^Kw^w* 2̂  9TXat^Q; t i m e n » l I t a ianHento 5# extó' 
lencid. 8tv í a ca8e*a ^ aE p i e Def e6ctlto ftl é o f l o í i t u ) ó 

e x p o M c l ó n pone Excmo. Señor; 6 l c a t t a Ae enoaBe t í» 
Excelentísimo Sefwr Ministro de Tal, ó Fulano de 
Tal t i e n e c a t á c t c t ccn^lDenciaB i|. a t m d i o A o . 

' t ianvft lén. t i e n e n excelencia foA C?íenaDoíeA, ÍOA (2a.pl-
tcune* genet-aCeá i j ÍOA (^enetaPe* De ejétctto. JEOA ccvtone-
Íe4 tienen, e í tt-atamiento De Gl¿¿ia. 

^ t e n e n t^uoi£nvente e í í>tatonntento De usía ó De# 
VU€Stra señoría &>d DlputaDo*, goBetnaDotéd , magl<vtt<tDo*, 
£ueoe& y- Detectóte* De 8áC/uePa* ÍJIottivaX^d ó D* l£LoaD«-
wlous eópeelo'EftS. 

jEo* SVect^yteA De SUnluet^lDaD, ío* SDlteetote* De 5 n é -
tU>ut<» ^ íot> SXtec-tote^ g e n e t a í e é De fo* ^TLintAtetloA, 

t i c n c n d t>tatct«tiento D» ilftstrisima¡ y íoA e*0«t*o* 

Diti-^lDoA á eEío* ftc eneaBe^an oon í a InDvoaaván 3e 
Ilnstrisimo Señor. 

j 8 f & x p a teel-6e e í t t a t c tmle iv to De Santidad ó 
Beatitud. 

J£OA GatDen-afe* eE De ^ Eminencia, 
j j£o* 6Cixtoí>l*poA ^ (9íilívpoA e í De 6^"/^ /lustrísima, 

JEotó DetnÓA auto^lDotDeA ecíe4lá*tleot6 e í De Usía, 

http://2a.pl-
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S. J l . sic/nvfíca. S u ¿Majestad. 
ty. J i . ' — Muestra M a j e s t a d . 
£ 4 <£. F . de Ó). J L — S 4 los reales pies de 

óVuestra J i a j e s t a d . 
&xcmo. S r . & — E x c e l e n t í s i m o Señor 

@)on. 
J l m o . S r . W — c/ lustris imo S & ñ o r 

@)on. 
ty. S. tf. — tylsia, i l u s t r i s i m a . 
ty. S. — «lis ia. 
S. S. — S u S a n t i d a d Ó S u 

S e ñ o r í a . 
B . S0. J t . de H). S. — B e s a l a m a n o de 

u s i a i l u s t r i s i m a . 

• M E M O R I A L A L R E Y 

¿xSti/otiU Z é̂rat y xíflttiüfr, natural J«¿,J&rc<i. fuv{4n4*a 



Ĵ ueJ /uil'üi'i-Ja ¿¿J; ' co / i i / c i ta i /n a / i //e/o ¿ i t i / o t í / a f>e/M déL> 

j>rÍA¿<y/i' f f o r Avutícttcbo e-zis r i ñ a , Í)^I-ÍUH/O- ¿teteJ 
hijoj a-üi- nutcL*eJ y áüv otro- r&ciwáo yueJ é¿ êJ bt- car¿dac¿, 

puedo- jx/'e-Atar̂  (nuví/to- ¡í /taij/¿ej, /M//ÍÍ/1(/O¿CJ ac/esfuís arrejieii-* 

í¿to en/ tin> nvo/tvejvto- obcecación- y aiye-Anto; eJ- yueJ¿u¿¿~ 
e/xAcJ ¿.tjocra '¿ĥ  i<i f>¿ei¿uc/ <eieJ 9 ? Qy fC. yueJ ácJ> ¿iroa úi--

(/¡¿/¿krr/eJ* fu purtcJ c¿eJ ^>&na- y,íteJ rcóta M f r ^ cu/ry}/¿/̂ . ¿>j. 
¿ció ao¿ercut¿a- e-l <^ÍUIS fM'do qiLe? no coatradi-ceJ cí 

^/ &a- gracia- juc? êyyê'a ü / /n/.ier/corf/i-o.u*- cora i ó/» 
% ' QyfC. 

SSÍU &l 



iG'o 

Solieitud ó instancia 

m&io Y'/tf , de&eundc .uc i t l tc t t /c i s láe en 

eá¿r€c¿¿c& de Ábr'fHeb u ñ o di? 

^ t i n d u e n á e i t c t i i z r i . ^ l i e v é o e / ^ i e i i n t ó o 

de ÓH á e r i o i f i f i d l v ^ / e t ^ l i e ó e n t c t c t ' ó n 

d <íf& twitfjfiendo de n fie rutilen 

^^a/tcéta, de '/̂ T (^jj. y r t e Ó€ 

¿ ¿ I v a u d m t & i / r ' mtf w>4 AiWBiwwt c*vd-

utefieA' ds ¿ n ^ í i ó o -

^ m é t z 2 0 d r © d 9 < , ¿ & de S f O y . í 

ü-a de & 
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G&í/lovtuD Xfcícjpu)a á CDlteekvta De 8AcuePa <tfLot>nux2 

De nota, 

oJeJi&ra, £2)¿rectora c¿c (Sií-cae/a. ¿ f f i á r n u i l ( 3 e f U r a L 

ele. tSffia&x/raiy. 

tE^Jtatilde- t^)7t¿ra/R>r&ó- y- Q^fCora, a/umn<v 

c ía / t /e - CiUa (hiícue/<i, AaA¿enc/a o-l>tenid& en. eJJ-d etv 

n.¿o, / a c a / i d e a c i ó n - t/e- 01 Jíi to CctDct̂  ^ crc^é/ idotXc. 

ctfftki f i ara a ó o i r c w á mty'or nota, 

oJu^/cca. á tiJca <ft¿e- a-e, ¿urca aJnutífít» <í / a J firi/tiesva- eaxbne--

/pe¿ e&traor(¿¿na/-¿o¿ yne- Aatv c/e- a u ^ i r /ací a/unuvaO-

ota Je. AO&*#¿C(£ie4vte. 

(2.4ía(/fid SO- de. Q%JI¿O de, SpCTS, 

¿^?títt¿í/-de Q y f í í r a / S t r e J - IJ, ¿ f f i & r a . . 

Demanda para un juicio verbal 

en a* ÍTLatiattcie^ ía^taDot^, t>eeimo 

De eAta v'viíoi, DcmanDa á Quieto v e t B a í á 2eDto ÍTfLe-

titvo ^ íForvdeea, pt-opteta/tio De eíVta 'n\ví>m<x •ueclnDaD, ĉ ue 

vMíe etv í a c a d e De orofan-a, n,únv. 188; « a t a aue í e •pa-

^pae 130 peAetaA cjtte í e j»te4ió en nvvámo p u e 6 í o eC Día 

8 De 8rveto De 1901, p a t a alenDet- aE c u í t w o De <vu4 tienta*, 

beycywn. eZ Docitmento ptn>aDo <^ue p t e á e n - i a t á eE <^ue Au^efci-

í>e &n, e l acto 
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^[ue* municipal! 3e e^ta oll'fa ten^a á filen áenctíoot Oía 
tj- ftota |oata fa com-jaafcecencía, tmttvDanDo c l t a t a i De-
nxavukxZo con- outte^fo á Ca íctj., á oui^o ^tn. ¡se a c o m p a ñ a 
í a copla pt^oettlDa t)c cdta papcfeta. 

íEÜeBfa De (Don, STaDúau» 21 De SMcíemfite De ^901. 
SDló^coto (9Ctena6 u ínLauattetcj . 

P A P E L E T A D E C I T A C I Ó N 

¿ttidt/tzn/e en oez^e de *&?&oué^&m&é, mime-lo-

áe 

¿t&p- d&n+wttífif/o- í̂Ípfi¿ (*~$&i'd&H'€ií!rá'/ wH-Z-ifi/a 
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Se* l l a m a s u c e s i ó n aL-üUeatata é f u e r a de testaynento 

la que por d i s p o s i c i ó n de l a ^Sey corresponde á persone-

ó personas emparenta d a s con a lgu ien que huÓiere muer­

to s i n haber dejado t e r m i n a n í e m e ? i t e d e c l a r a d a sic ú l t i * 

m a voluntad. 

S£a suces ión intes tada ó ah-intestato corresponde p r i ^ 

meramente d los liijos l e g í t i m o s j en segundo l u g a r á los 

descendientes de los Jiijosj en tercer t é r m i n o á los padres^ 

en cuarto orden á los hijos na tura l e s ó sus descendien= 

tesj ifj por ú l t i m o , á los parientes colaterales^ que son 

Jos hermanosj los sobrinos y á los desce'idientes de éstos, 

(^Actttt> eit cĵ ite IUI i\\xli\>ibu.(y jiic)e tĵ ue c^ec^aie fie" 
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Jíti/iaMú; ae Üemfa amé c/e ¿ Á t / y 

T ^ j/téj n úm . ó, ¿táán émóta en /a 

c¿Á/f. / - e l iw / / , atce eadt/fj, sm/e e/ Jm-

^ae/o cv/^ai^w y acyr. ~&iee e/ ma 2 / 

c/e//;< ej uÁmú jfaMcté en eéta emdhc/ 

jfiae/ie ty€me/eei ¿m /¿rt/e¿ o^iaac/ú 

t&tfáftfmfa, • y /¿ / / temí íejete/fa &/fékei {/e-

¿Jkiactfñ aepm ¿a Áeiee/eie a/m/ejA/-

%ja^jfcm.' /,0, ¿i (/emtm/n t/e W€jfca-

a¿e, ¿ééitn ee/a ic tów? ^/e awtxpi 

/ / A ' / / 

j f áii e n d i en e/ ceiUjfcmd* e/e nzóc* 

m¿e??/e y en e/ Je/ /?ta/Umeme mié 



Í7C 

ÁatÁá i¿'jfiec¿¿miK€M¿e ̂ ÍH jueces mu-

¿fad¿ f f ó féí/if f S ' / Je/a 

Cúm^aieeemr'/i, ¿/¿'¿/¿cima /¿i méeic¿/n Je 

/¡ij Jm/mwñ:jy¿¿('.)eH/í</¿ e n e¿/e eéeüfaj 
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¿n^íi mact&n. ̂ w i m¿ ¿¡j^eccóát, una vej. 

JccÁe 'Istárnófai, y d¿€¿¿ ¿tufa Áaam¿/o a 

€¿em/ié Je /^(/Z. 
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Sserifo solieifando el nombramiento 
de Proeurador y £ bogado de ofieio 
para entablar demanda de pobreza, 

flfiraJa jwr efafcafJe ¿fe fjáeJiuefiñr, cm t t ////-
2 r s , 

va- iuri?üüm£vn£ mlmña ¿fe rmirjcv efi'íjlr 
alĥ &aJp t*- jtnwíraJwj¡.ani con&dfárd(a ¿tí' 
/tt in Ja, awaiéwwtné á fa ¿Adhâ dicléfí íu l ar-
fcciífct- 2ZJefa ~J¿p Je Cnjiutlamü nfc ap¿(. 

¿yíf ¿fií-z^aJa ¿tíftAar aa¿ ¿e <ft/v4 /iwiJrar-
/n¿afijjfaJ^yj'irmiraJ&r Je í̂ 'eía-, ¿m aŜ 'd? 



npnd íívnudflíK ei ruaí ten^-o m fa caáí & fad 

f i e c A a edta ma/ti^tawim d ÍM efecto d yhrtimúh 

í P e á - p C e t v a n U d if L f a / m a d . 



^ 4 

Y¿W'Í6* fn&Cét'úQ ta l l i s ta tó-

^b^t) viat/U'hsCi'l cíe ^.at'iva'j 



t í a ̂  CÍA, oí i ^ fije tvi 

^a iev ida 4 Q oíc / f í l a l o de 

4004, 



téfématf'' en fiióicittfo dea S e/e G^'eÁeio, y a 

á¿ ote/efi e/e oflítun olflóóe of ltáó, canfa/ae/ e/c 

ptith¿en/áú oc/enéa 1/ eae¿f:& Sieóeteiáj f'wf/ol/e e/e 

cteelod yfit ¿te c&nifiieíe/o en e / e/ta e/z SÍoy e¿ e/ü-do 

oeñoí, 

'¿/anJewie/ei S O e/e c¿A'owemÁe e/e / p O / . 

c?yefn/(ae/o c£/et?i¿0<> y cĵ az/tr-des, 

X-o tecl&'uio Zeí oíV. S). üJanltacjfo oíanlô  ij- î aft> 

ii.no* cuMot ĉ tutí mo comptó Día 80 D* iDlcoUnv̂ tó 
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Slamaniego: E l asno y el cochino.—Los ratones y el gato. . . 11 
Las dos ranas.—El águila y el escarabajo 13 
L a lechera 16 

Campoamor (Ramón de): Las dos almas 16 
Las dos grandezas " 18 
Músicas que pasan. . 20 
Los relojes del rey Carlos 21 

Melóndez Valdés (Juan): L a presencia de Dios 32' 
Á las estrellas.. 26 

Fernández Moratin (Leandro): Los días 2i» 
Epigrama.-Otro epigrama. 32 

Pérez de Montalván: L a devoción indiscreta 88 
Conde de Norofia: Oda ( 34 
Jovellunos: Al Sol 36 
Cienfuegos: Á un amigo en la muerte de su hermano . . . . . . 36 
Eorner; ¡Sonetos 87 
Tadeo Uunzález: E l murciélago alevoso 3W 
Iglesias de la Casa: Anacreónticas 43 
triarte: Los dos tordos 44 

Los dos conejos • 46 
L a urraca y la mona 4tí 
E l gallo, el cerdo y el cordero 4b 

Cadalso; Cuartetas . ; 4tí 
Anacreóntica 6t) 



Fernández de Moratín (Nicolás): Epigrama 50 
Jorge Pitillas; Soneto 61 
Torres y Villarroel: Sonetos 61 
Lobo: Sonetos 63 
Calderón: Los dos lugares 64 

L a elección.—El niño bien criado. . 56 
Décima 56 

Rioja (Francisco de): Epístola á Fabio 66 
Á la rosa (silva) 62 

Argensola (Bartolomé Leonardo de): L a justicia de Dios 
(soneto) 63 

Jorge Manrique: Coplas 64 
León (Fray Luis de): Oda 72 
Tirso de Molina: Relación de un criado T4 

Cuento 77 
Polo de Medina: Romance 79 
Herrera (Fernando de): L a victoria de Lepanto. . . . . . . . . . 82 
Rodrigo Caro: Á las ruinas de Itálica 88 
Lope de Vega: Décimas 90 
Góngora (Luis de): Romance 9* 

r L a buena vida 97 
L a vida del muchacho 98 

Cervantes: E l Amor á ¡su madre Venus 99 
Al túmulo elevado en Sevilla en las honras fúnebres 

de Felipe I I • . . 100 
Alcázar (Baltasar de): Apólogo. 101 
León (Fray Luis de): Oda moral , 102 

LKCTüKA D E MAÍÍÜBCltITOS 

Cartas 107 
Cartas de felicitación 109 
Cartas familiares 112 
Cartas de pésame 130 
Cartas de invitación , 185 
Cartas de Consulta 13 7 
Cartas mercantiles 140 



Cartas de recomendación 147 
Pacto de aprendizaje 161 
Pacto entre ofidal y maestro ]ó3 
Contrato de aparcería 164 
Contrato de alquiler 169 
Tratamientos y jerarquías 161 
Abreviaturas usadas en la escritura de tratamientos 163 
Memorial al Rey 163 
Solicitud ó instancia dirigida al Director del Instituto 165 
Demanda para un juicio verbal ] 66 
Papeleta de citación para un acto de conciliación 167 
Escrito solicitando el nombramiento de Procurador y Aboga­

do de oficio para entablar demanda de pobreza 172 
Certificación privada 174 
Pagaré 176 
Recibo 176 
Modelo de Letra de cambio 177 



O B R A S P R I N C I P A L E S 

DE LA CASA EDITORIAL DK 

S A T U R N I N O C A L L E J A 

R E L I G I O S A S 
100 Tomos de Flores Celestes. 
124 » de Devociones escogidas. 

25 > de Narraciones Bíblicas. 
73 » de Joyas del Cristiano-
33 > de Biblioteca del Perfecto Católico. 

Colección de Devocionarios desdo 10 céntimos. 
AÑO CRISTIANO, cinco tomos de á 1.000 páginas. 

D E I N S T R U C C I O N Y D E E D U C A C I O N 
6 tomos de E l Pensamiento Infantil. 
3 > de Las Niñas. 

40 » de Método de Primera Enseñanza. 
13 » de Albores de la Enseñanza. 
13 » de Guía de la Primera Enseñanza 
13 » de Biblioteca de las Escuelas. 

3 » de E l Instructor, por AROCA. 
3 » de Principios de lectura para ñiflas. 

14 » de Biblioteca para Escuelas Normales 

D E R E C R E O O D E P R E M I O S 
220 TomoB de Recreo Infantil. 
160 » de Cuentos para niños. 
38 » de Biblioteca de Recreo. 
30 > de > Escolar Recreativa. 
26 » de » Moral Instructiva. 
40 > de > para la Juventud, 
30 » de » Ilustrada. 
24 » de Enciclopédica, 
28 » de » Perla. 
44 » de Teatro de la Infancia. 

DK I N T E R E S OIÜNERAIJ 
00 Tomos de Biblioteca de Industrias lucrativas, 

100 » de Obras varias 

DON QUIJOTE DE LA MANCHA, ocho ediciones diferentes. 



E L PENSAMIENTO INFANTIL 
MÉTODO D E L E C T U R A 

C O N F O R i V I E C O N L A I N I E L I G E N C t A D E L O S N I Ñ O S 
PUBIJCADO POB 

S A T U R N I N O C A L L E J A F E R N Á N D E Z 
Método dividido en cinco partes, aprobado por la Autoridad eclesiástica 

y por el Consejo de Instrucción pública. 

PRIMERA PARTE—Catón para niños.—Este m é t o d o de 
lectura es s ín tes i s y resumen de todos los que en E s p a ñ a y 
fuera de E s p a ñ a han merecido las preferencias de los maes­
tros; y s e g ú n o p i n i ó n de c o m p e t e n t í s i m o s profesores, entre 
ellos el Sr. J i m é n e z Aroca, da en la p rác t i ca los mejores 
resultados, así por su sencillez y c l a r idad , como porque 
estrictamente se amolda á los preceptos pedagógicos . 

A l publicar este l i b r i t o , su autor no aspira m á s que á 
lograr l a sa t i s facc ión de haber coadyuvado en poco ó en 
mucho á la penosa tarea de e n s e ñ a r á leer. U n tomo en 8 .0 , 
bien impreso, con papel satinado, encuadernado en cartul ina 
fuerte. 

SEGUNDA PARTE.—Lenguaje de los niños.—Este l i b r i t o , 
ya conocido en la m a y o r í a de las escuelas, ha sufrido una 
verdadera t r a n s f o r m a c i ó n en el texto; quien no conozca la 
obra puede formar ju ic io de ella por el siguiente pró logo: 

tEn este librito, al que doy el título de E l Lenguaje de loe niños, 
y que forma la Segunda parte de El Pensamiento Infantil, he re­
unido cuenfecillos, anécdotas, sentencias, máximas, consejos refe­
ridos en estilo llano, pueril, vulgarísimo, pero siempre ameno y 
entretenido, porque entiendo que esas son las condiciones necesa-



rías para que loe niños quieran leer y entiendan lo que leen, según 
exige el art. GO del Keglamento de Escuelas. 

>He adornado el librillo con numerosos y elegantes grabados 
que atraigan y mantengan viva la atención y el interés de los ni­
ños, ya que el fin que me guía al publicarlo es instruir deleitando. 

»La Autoridad eclesiástica ha aprobado este librito; el Consejo 
de Instrucción pública lo ha creído útil para la ensefíMnza; perso­
nalidades importantes del campo de la Pedagogía lo han olotriado. 
¿Obtendrá las preferencias de los niños y el favor de los señores 
maestros?» 

L a nueva edic ión e s t é aumentada con una .« int roducción» 
en letra n iuy grande, que ocupa 59 p á g i n a s y forma un pre­
cioso tomo en 8 .0 mayor de 1G8 p á g i n a s (de 164 X 120 m i l i -
metros}, con 299 grabados, encuadernado en pasta fina y 
fuerte con cromos en las tajeas. 

T E R C E R A P A R T E — L o s deberes de los n i ñ o s . — T a m b i é n 
este l i b ro es p o p u l a r í s i m o y sirve de texto en m u l t i t u d de 
escuelas: es moral , ameno, ins t ruct ivo é insust i tu ible en los 
establecimientos de pr imera ensefmnssa. 

L a nueva ed ic ión es tá aumentada considerablemente: de 
la parte material sólo diremos que este l ib ro es propio, aparte 
de su texto, para que los n i ñ o s eduquen su gusto; para que 
les inspire noble e m u l a c i ó n el poseerlo, y para que no sientan 
por él la perniciosa indiferencia que producen las p jb l i ca -
ciones desprovistas de toda idea de belleza s e g ú n opinan los 
pedagogos m á s eminentes; por todos conceptos ha resultado 
esta pub l i cac ión un modelo de libros escolares. 

U n elegante tomo de 288 p á g i n a s , en 8.° mayor (de 164 
X 120 m i l í m e t r o s ) , i lustrado con muchos y preciosos gra­
bados, encuadernado en pasta, con cromos en las tapas. 

CUARTA P A R T E . - Enciclopedia para niños. —Resumen 
de todas las asignaturas de pr imera enseña i . ' í i : Doctr ina cris­
t i a n a . — R e l i g i ó n y moral . — Histor ia Sagrada. - - G r a m á t i c a 



caetellnna. — A r i t m é t i c a . — Sistema mé t r i co . — G e o m e t r í a . — 
Geograf í f i .—His tor ia Univerpnl.—HiFtoria de E p p a ñ a . — H i -
^icno y E c o n o m í a , — C i e n c i a s físicas y naturales.—Agricul­
t u r a—Urban idad .—indus t r i a y Comercio—Ideas de Oere-
cijo.— M ú s i c a . — C o n o c i m i e n t o s út i les . 

Egta encielopedií», ef-crita para que lof n i ñ o s h^gan los 
]>nir.rrog ensayos de f>ludio, tiene en cada una d e s ú s partes 
las }iro])orcionee convenientes parsi lograr que la e n s e ñ a n z a 
de '< s e.-eolaies <]iie la uti l icen resulte completa y a r m ó n i c a ; 
cada asignatura contiene en todos sus cap í tu lo s una parte 
exposi t iva destinada á la lectura, y otra parle breve, reddci-
d í - i m a , que los n i ñ o s pueden aprender de memoria, h e d í a 
en forma de preguntas y respuestas, que son como el í n d i c e 
de todo lo explicado en la parte expositiva. 

Un bermoso tomo de 496 p á g i n a s , en 8 .0 mayor (de 164 
X 120 mi l íme t ro s ) , con m á s de 500 ar t í s t i cos grabados. E n 
pasta con cromos en las tapas. 

QUINTA P A R T E — L e c t u r a de Versos y de Manuscritos. 



T E S O R O 

DE LAS 

E S C U E L A S 
OBEA QUE CONTIENE UNA ESMEKADA SELECCION DE LA ITALIANA 

J U A N I T O POK P a r p a v i c i n i 
Y ADEMAS UN TEXTO ORIGINAL ESPAÑOL ACERCA DE 

HISTOBIA SAGRADA, HISTORIA DE ESPAÑA, CONOCIMIENTOS 
ÚTILES É INVKNTOS MODERNOS 

Cuando se p u b l i c ó esta obra , m á s de cien p e r i ó d i c o s 
se ocupa ron de ella con g r a n d í s i m o s elogios. FA D i a r i o 
de Burgos d e c í a lo s iguiente : 

«Tesoro de las Escuelas.—Así se t i t u l a una obra de 
e d u c a c i ó n que acaba do p u b l i c a r en M a d r i d el conocido 
ed i to r D . S a t u r n i n o Cal le ja , y de la cua l hemos rec ib ido 
u n e jempla r . 

» C o n f e s a m o s i n g e n u a m e n t e que no hemos visto en 
E s p a ñ a u n a obra para n i ñ o s que t a n c u m p l i d a m e n t e 
l lene el obje to á que e s t á dedicada, n i t a n barata. 

» C o m o obra p e d a g ó g i c a , baste dec i r que el Tesoro 
de las Escuelas t iene por base f u n d a m e n t a l l a c e l e b é r r i ­
m a de P a r r a v i c i u i , que todos conocemos con el n o m b r e 
de Juanito, cuyo l i b r o es u n r e sumen a d m i r a b l e de todos 
los conoc imien tos h i manos puesto ahora á la o rden de l 
d í a en la par te de Cieucias, I nven to s , G e o g r a f í a , H i s t o r i a 
Sagrada y de E s p a ñ a , etc., etc. 



» L a par te m a t e r i a l es i g u a l m e n t e no tab le : m á s de 
qu in ien tas pr imorosas i lus t raciones or iginales de los m e ­
jores artistas, como A n g e l , D í a z Hue r t a s , M é n d e z B r i u g a , 
y grabados de los a r i s t ó c r a t a s de l arte, Ve l a , Carretero y 
Sampie t ro ; esmerada i m p r e s i ó n , b u e n papel , elegante y 
s ó l i d a e n c u a d e m a c i ó n , con cromos preciosos y or ig ina les 
de G a r c í a M e n c í a . Nos parece m u y p r o p i o el t í t u l o de 
Tesoro de las Escuelas, y los maestros que lo a d q u i e r a n 
a d o p t a r á n una de las mejores obras del presente s ig lo .» 

L a s nuevas ediciones de l Tesoro de las Escuelas. 
que se h a n puesto á la venta , superan en todo y de una 
m a n e r a notable á las ediciones anteriores. 

H a y cuat ro ediciones diferentes. 



LAS NIÑAS 

METODO ESPECIAL OE LECTURA PARA SU EOUCACION 
POB EL DOCTOE EN FILOSOFÍA Y LETRAS 

D O N M A N U E L R O D R Í G U E Z - N A V A S 

Publicado con permiso de la Autoridad Eclesiástica. 

Este Método especial de lectura para edu ación de las niñas nnns-
ta de tres tomos ó partea, denominadas, respectivamente, El libro 
de la Lectora, El libro de la Instructora y El libro de la Educadora. 

PBIMEEA PAUTE PE LAS NIÑAS.—El libro de la Lectora encierra 
un u étodo eompíeto de lectuia que como todos los tratados moder­
nos de esta clase, no admite el silabeo, y qne, á tenor de lo que se 
hace en las escuelas mejor dirigidas de Alemania, Iníitaterra, Fran­
cia, Bélgica, Espafía y las Repúblicas Americanas, divide las letras 
del alfabeto en grupos de afinidad fonética ó conexiva; pero este 
libro se diferencia de todos los demás de la misma especie en estos 
dos caracteres: distribución rigurosamente científica de las letras, y 
empleo exclusivo de palabras conocidas y de frases usuales.—Un 
tomo en %0 (156 por 106 milímetros)de J28 páginas, con multitud 
de grabados, encuadernado en pasta con lomo de tela. 

SEGUNDA PAETE DE LAS NIÑAS.- El libro de la Instructora, des 
tinado para la lectura suelta, contiene explicaciones ligeras, frases 
populares, narraciones breves, cuentos sencillos, diálogos infantiles, 
máximas, refranes, apólogos, eentencias y fábulas referentes á estas 
cuatro secciones: I , Arte de la lectura; I I , Arte de Ja escritura; 
I I I , Arte de la Aritmética, y I V , Arte de la costura y faenas domés­
ticas.—Un tomo en S.o (166 por 106 milímetros), ilustrado con gran 
número do grabados, encuadernado en pasta con lomo de tela. 

TERHERA PARTE DE LAS NIÑAS.—El libro de la Educadora es li* 
bro de lectura amena y agradable, pero eminentemente educativa» 
mora! y religiosa, dividida en períodos cortísimos, sueltos, sin ila­
ción obligada ni enlace aparente, en los cuales se da ocasión á las 
niñas para que ejerciten sus facultades, especialmente la atención, 
la reflexión, el juicio y el raciocinio, y aprendan á deducir enseñan­
zas prácticas de los datos adquiridos mediante la observación, el 
estudio y la experiencia. E l libro se divide en estas cinco secciones: 
I , Dios y Religión; I I , Moralidad y Justicia; I I I , Trabajo y Estudio; 
IV, Orden y Economía; V, Higiene y Previsión.—Un tomo en 8.* 
(156 por 106 milímetros) de 160 páginas, iiuminado con preciosos 
grabados, encuadernado en pasta con lomo de tela. 



M É T O D O C O M P L E T O 
DE 

PRIMERA E N S E Ñ A N Z A CICLICA 0 PROGRESIVA 
Compuesto de tres colecciones de obras tituladas 

Albores de la Enseñanza, Guía de la Primera Enseñanza 

y Biblioteca de las Escuelas. 

COMPKENSIVAS DK LA INSTRUCCIÓN PB1MAEIA INTEGRAL 

Y PUBLICADAS POR 

CALLEJA FERNÁNDEZ SANTOS 

Con aprobación de la Autoridad Eclesiástica y del ( "onsejo de Instrucción pública. 

Los libros que se destinen á la enseñanza del primer grado, ó 
sea para niños recién salidos de la escuela de párvulos ó que em­
piecen á adquirir las primeras ideas de los conocimientos generales, 
deben limitarse á ejercicios de lectura y á pequeños resúmenes de 
definiciones expuestas en preguntas abreviadas y en respuestas 
sencillísimas; como se ha pretendido que sean los Epitomea de 
Albores de la Enseñanza; los del segundo grado deben ser suficien­
tes para la enseñanza completa elemental y satisfacer las neceisida-
dee de los alumnos que por su edad ó su aplicación hayan dejado 
de formar parte del círculo de los pequeños, pero que no puedan 
pasar á la tercera sección; objeto á que responden lus ComptndioB 
de la Guía de la Primera Enseñanza: los libros auxiliares del grado 
superior deben contener explicaciones detalladas, pero concisas) 
claras, pero cortas; sencillas, pero correctas en la forma y verdade­
ras en el fondo, y adornadas* además* con narraciones amenas y 
datos interesantes; como se ha procurado que sean los Tratudoo de 
la Biblioteca de las Escuelas. 

M á s detalles en el Catálogo de SATURNINO CALLEJA, 
calle de Valencia, n ú m . 28, Madr id , quien lu remite gratis á 
quien lo solicite. 










